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ROMANCERO. 

PARTB I. 

AOXulirCES MORISCOS. 

I. 

Sale la estrella de Venus 
Al tiempo que el sol se pooe 

Y la enemiga del día 
Su negro manto descoge: 

Y con ella un fuerte Moro 
Semejante á Rodamonte 
Sale de Sldonia armado: 
De Xerez la vega corre 
Por dó entra Guadalete 

Al mar de España y y por donde 
De Santa María el puerto 
Recibe famoso nombre. 
Desesperado camina, 
Que aunque es de linage noble^ 
Le dexa su dama ingrata 
Porque se suena que es pobre, 

Y aquella noche se casa 
Con un Moro feo y torpe, 
Que es Alcayde de Sevilla 
Del Alcázar y la Torre. 
Quexábase gravemente 

De un agravio tan enorme^ 

Y á sus palabras la vega 
Con el eco le responde. 
Zayda , dice , mas ayrada 

Que el mar que las naves sorbe^ 
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Mas dura é inexorable 
Que las eatrafías de ua monte^ 
¿ Cómo permites , cruel. 
Después de tantos favores^ 
Que. de prendas que son mías 
Agenas manos se adornen? 
I Es posible que te abraces 
A las cortezas de vn robie^ 
y dej¿es el árbol tuyo 
Desnudo de fruto y flores? 
|Dexas un pobre muy rico, 

Y un rico muy pobre escoges^ 

Y las riquezas del cuerpo 
A las del alma antepones? 
¿Dexas al noble Gazul, 
Dexas seis años de amores, 

Y das la mano á Albentayde 
Quando apenas le conoces? / 
Alá permita , «nemiga. 

Que te aborrezca y le adorec> 
Que por zelos le suspires^ 

Y por ausencia le llores. 

Y que de noche no duermas^ 

Y de dia no reposes^ 

Y en la cama le fastidies, 

Y que en la mesa le enojes: 

Y en las fiestas y en las zambras 
No se vista tus colores^ 

Ni aun para verle permita 
Que á la ventana te asomes. 

Y menosprecie en las cañas 
Para que n»s te alborotes^ 
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£1 alinayzar que le labres, 

Y la oaaoga que -le bordes^ 

Y se ponga el de su amiga 
G)xi la cifra de su nombre, 
A quiea ie dé los cautivos 
Quanda.'de la guerra toroe. 

Y ea batalla, de Christiaoot 
De veile muerto te asombres, 

Y plegué á Alá que suceda 
Quando la mano le tomes. 

Y si le has de aborrecer 
Que largos afios le goces. 
Que es la mayor maldición 
Que pueden darte los bombres. 
Coa esto llego á Xerez 

A la mitad de la noche. 
Halló el palacio cubierto 
De lumíoarias y voces, 

Y los TVJoros fronterizos 
Que por todas partes corren 
Con mil hachas encendidas 

Y las libi<eas conformes. 
Delante del desposado 

En los estribos se pone, . 
Que tapabien anda á caballo 
Por honra de aquella noehe. 
Arrojado le ha una lanza. 
De á parte á parte pasóle:. 
Alborotóse la plaza. 
Desnudó el Moro su estoque, 

Y por en medio de todos 
Para Medina v'olvióse. 
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Azarque ausente de Ocafíx 
Llora y blasfema y se aflige^ 

Y aunque, ausente y olvidado^ 
Poco siente ^ pues que vive» 
Jurando está por su amor, 

Y por la espada que ciñe. 
Que tiene en la guarnición 
Cintas de aquella á quien sirve^ 
De no volver á Tol^o 

Hasta que del Tajo al Tiber 

Sus animosas hazañas 

En las mezquitas se pinten. 

Celidaxa de mis ojos, 

¿Quién te habla , quién te escribe? 

¿Á quién escribes y hablas. 

Que mis memorias impide? 

Siendo tú de sangre Real, 

I Cómo fué posible , dime. 

Que tan presto quebrantases 

La palabra que me disten 

Acuérdate , Mora ingrata, 

Que paseando en tus jardines. 

Por darme tu blanca mano. 

Que tropezabas hiciste^ 

Y que alzándote del suelo 
Hechas de ámbar y de almizcle 
Unas cuentas me entregaste. 
Porque tne mostraba libre. 

Y al despedirte de mi. 
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Dando suspiros terribles 

Me dixiste ; tea , Azarque, 

Cuenta con que no me olvides. 

Tu Rey entró de por rñediOj 

No supe lo que me dixe. 

Entró tu justa mudanza^ 

Que con la luna compites. 

Que si va á decir verdad^ 

No hay Rey humano que obligue 

A que no se acuerde el alma 

De la memoria en que vive. 

Con él te quedaste ufana. 

Sin ti muriendo me vine, 

A mí me abrasan tus zelos, 

"Y él tus abrazos recibe. 

Contarásie por baldón. 

Que pocas fiestas te hice, ' 

Que malos motes saqué. 

Porque mas tu gusto estime. 

Quando diga si me amaste. 

Yo apostaré que le dices. 

Que tan infame baxeza 

De tu valor no imagine. 

Y que tu esquiva arrogaticia, 

Y tu condición terrible • 

Apenas la vencen Reyes, * 

Quanto mas hombres humildes. 

El tiempo lo trueca todo, 

Yo me acuerdo que te vidc 

Tan regaladora mia, 

Como del Rey á quien sirves. 
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£1 Akayde de Molina 
Manso en pat y bravo en guerra 
Con sus Capitanes todos 
Llegó á la. vista de Atienza^ 
De dó volvió victorioso 
Sin daiño y con grande pena^ 
Dt cautivos bautizados 

Y de Christianos banderas. 
Entró por la puerta el Moro^ 

Y corriendo á inedia rienda 
A la ori^a de su dama 
Soberbio y contento llega. 
I>os vueltas por ella dió^ 

Y al dar la tercera vuelca. 
Desterrando sus temores 
Celinda salió á la rexa^ 
Diciendo furiosa y loca: 
Si tú tuvieras vergüenza. 
No corrieras por mi calle. 
Ni pararas á mi puerta. 
Mal bay^ ^ Celinda Mora, 
Tan determinada ó necia. 
Que para viyir en paz 

Se aficioñiS de la guerra. 
Por ser tu alfiaoge temido. 
Mas que üq por tu sobleza 
Ofreci á tu nombre solo 
Im que ves eo tu presencia. 
Sin considerar primero. 
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Que es claro que no concuerdao^ 
Con entrañas de diamaote 
Entrañas que son de cera. 
2 Qué importa que mis regalos 
En paz y en amor te tengan^ 
Si al son del pífano ronco 
En furia y .odio los truecas? 
Mo niego yo que no acudes 
Con voluntad á mis quejas^ 
Pero acudes con mayor 
Al ruido de una escopeta. 
Pues esas cosas estimas^ 
Justo es que. esas cosas quieras^ 
Que pues en tanto las tienes 
Menos soy yo que son ellas. 
Cíñete: tu corvo aífange^ 
Embrázate tu rodela, 

Y llama tu fie;! Acates 
Que te Heve las saetas. 
Sal á hacer escaramuzas 
Por el monte y por la vega 
En tu caballo tordillo, 

Y en tu fronteriza yegua. 
Tala los campos christianos^ 
Roba las christianas tiendas. 
Desde "el campo de Almazan 
Hasta el monte de Sigüenza. 
Dexa á Celinda del. todo. 
Pues tantas veces la dexas, 

Y acude á tus obras vivas. 
Pues que me haces obras muertas* 
Ho te llamarán mis ojosj 
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Aunque viendo su miseria^ 
Llorarán sin ver los tuyos 
Mi soledad y tu ausencia. 
Esto dixo ; y al momento 
Cerró ,del balcón las ^uertas^ 
Sin tener lugar el Moro 
De poderla dar respuesta. 

XV. 

No en acules tahelíes^ 
Córbos alfanges dorados^ 
Ni coronados de plumas 
Los bonetes africanos^ 
Sino de luto vestidos 
Entraron de quatro en quatro 
Del malogrado Aliatar 
Los afligidos moldados, 
Tristes marchando 
Las trompas roncas^ 
Los a tambores destemplados. 

La gran enopresa de Fenix^ 
Que en la bandera volando. 
Apenas la trató el viento 
Temiendo el fuego tan alto^ 
Ya por señas de dolor ^ 

Barre el • suelo y y deica el c»mpo^ 
Arrastrado Con la seda 
Qu^ el Alferes va arrastrando. 
Tristes marchando , &c. 

Salió el gallardo Aliatar 
Con cien MoHscos gallardos 
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En defensa de Motril^ 

Y socorro de. su hermano; I 
A caballo salió el Moro^ 

Y otro día desdichado 

En negras andas le vuelven 

Por donde salió á caballo. 

Tristes , &c, "» 

Caballeros del Maestre, 
Que en el camino encontraron 
Encubiertos de unas cañas^ 
Furiosos le saltearon^ 
Hiriéronle malamente^ 
Murió Aliatar malogrado, 

Y los suyos aunque rotos, 
Ko vencidos se tornaron. 
Tristes , &c. 

¡Ó cómo lo siente 2iayda!. 
I Y cómo vierten llorando 
Mas que las heridas sangre. 
Sus ojos aljófar blanco ! 
Dilo tu , amor , si lo viste; 
¡Mas ay! que de lastimado 
Diste otro nudo á la venda. 
Por no ver lo que ha pasado» 
tristes , &c. 

No solo le Uora Zayda, 
Pero acompañanta quantos 
Del Albaicin á la Alhambra 
Beben de Genil y Darro. 
Las damas como á galán, 
liOs valientes como á bravo. 
Los Alcaydes como á Igual, 
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Los plebeyos como á amparo* 
Tristes marchaiido , &c. 
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Batiéndole las hijsedas 
Con los duros acicates, ' 

Y las riendas ailgb f Ibiras, 

Porque corra y no = se pare^ ' 

En un caballo tordillo, 

Que tras de sí déxa el ayre^ 

Por la plaza de Molina 

Viene diciendo el ' Alcayde: 

Al arma, Capitanes, 

Suenen clarines , trompas y atabales^ 

Dexad los dulces regalos^ 
T el blando Ijecho dexddle^ 
Socorred á vuestra patria, 

Y libradr á vuestros padres. 
No se os haga cuesta- arriba 
Dexar el amor suave. 
Porque en los honrados pechos 
En tales tieospos no cabe. 

Al arma Capitanes , &c. ' 

Anteponed él honor 
Al gusto , ¡mes menos vale, - 
Que aquel ^ -que no le tuviere^ I 

Hoy aquí- podrá alcanzallé. 
Qvie en honradas ocasiones- ^ 

Y en peligros semejantes 

S¿ suelea premiar ias armas 
Conforme; al brazo pujan te^ i 
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Al arma, Capitanes y &c. 

Dexad la seda y brocacío> 
Vestid la ipalla y el ante^ 
Embrazad :1a adarga al pecho, 
Tomad lanza y corvo alfange. 
Haced rostro á la fortuna. . 
Tal ocasión no se escape. 
Mostrad el robusto /pecho 
Al furor del fiero Marte. 
Al arma, Capitanes , &c. 

A la voj, mal entonada 
Los ánimos mas cobardes 
Del honor estimulados . 
Ardiendo en cólera salen. 
Con mil penachos vistosos 
Adornado^ de turbantes, 

Y siguiendo las banderas; 
Van diciendo sin • pararse: 
Al arma Capitanes , &c. 

Qual tímidas ovejuelas • 
Que ven el lobo delante. 
Las bellas y hermosas . Moras, 
Llenan de .quejas el ayre^ 

Y aunque con femenil pecho 
La que mas puede mas hace, 
Pidiendo favor al cielo 

Van diciendo por las calles: 
Ai arma Capitanes , &c. 

Acudieron al asalto 
Tjos Moros . mas principales. 
Formándose un esquadron 
Del vulgo y particulares^ 
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Y contra dos mil. christiaDOS, 

Que están talando sus pa aes^ 

Toman las armas furiosos. 

Repitiendo en su lenguage: 

Al arma Capitanes, 

Suenen clarines , trompas y atabales. 

VI. 

Recoge la rienda un poco, 
Para el caballo que aguija 
Medroso del acicate 
Con que furioso le picas^ 
Que sin uso de razón, 
A mi parecer te avisa 
De aquel venturoso tiempo. 
Que tú , desleal , olvidas: 
Quando ruabas mi calle, 
Midiendo de esquina á esquina 
Con tus corbetas el suelo> 
Mis ventanas coa tu vista. 
¡ O cruel á mi memoria ! 
Pu^ por ella me castigas, 
. Abrasando mis entrañas 
Con esas entrañas frias. 
¡Qué de prendas que fiaba 
De tu voluntad fingida! 
I Qué de verdades me debes! 
¡Y yo á ti, qué de mentiras! 
Ayer temíiste á mis ojos. 
Hoy vences á quien temías; 
Que amor y tiempo en mil años 
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No están iguales un dia. 
Pensaba yo que en tu nombre 
Mi esperanza fuese rica 
En prendas de quien tü eres^ 

Y de quien son mis caricias. 
¿A dónde enseñan engañosa 
Por merced que me lo digas: 
Defenderéme .del tiempo^ 

Y de ti no tendré envidia. 
Mas bien pudiera saberlo^ 
Si yo saberlo queria^ 
Quando escuché tus razones^ 

Y vi tus quejas escritas. 
Disculpas pensabas darme^ 
No quiero que me las digas^ ' 
Para la dama que engañas 
Será mejor que te sirvan. 

Ya te cansas de escucharme^ 

Bien es ya que te despidas * 

De mi alma 7 de mis ojos 

Como de mis zelosias. 

Esto dixo al Moro Azarque 

La bella Zayda de Olias^ 

Y cerrando su bakon 

Did principio á sus desdichas* 
El Moro picó el caballo 

Y hacia el terrero le guia, 
Mttopurando de su estrella, 
Que á mil mudanzas le inclina. 
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VII. 

Diamante &lso y fingido 
Engastado en pedernal. 
Alma fiera en duro pecho. 
Que ninguna fiera es mas^ 
Ligero como los vientos. 
Mudable como la mar. 
Inquieto como el fu^o 
Hasta hallar su natural^ 
Si las lágrimas que vierto 
Fueran lenguas para hablar. 
Injurias me ñdtariaa 
Para culpar tu maldad*. 
I Qué injurias podré decirte! 
Mas no te quiero injuriar, 
Porque al fin quien dice injurias 
Cerca está de perdonar. 
Á todas dices que son 
Las que contento te dan 
Para tu gusto mentira, 
Y que yo soy tu verdad* 
y con esto piensan todos 
, Que debo á tu voluntad 
Quantos caminos empreúdes, 
i^tra que te deba mas. 
Si como yo conociesen 
Tu condición natural, 
A otro blanco mirariaa 
Adonde tus flechas van. 
Yo sé , traydor , que estas quejas 
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Muy poca pena te dan, 
Porque al £n quien dice Injurias 
Cerca está de perdonar. 

Cansada estoy , enemigo^ 
De sufrir y de llorar 
Causa agena y propios daños^ 
Tu placer y mi pesar. 
Mis enemigOJL acoges; 
Porque al ñn conoces ya. 
Que quando no puedan obras^ 
Palabras rae matarán. 
Sospechas dudosas fueron 
Causa de todo mi mal^ 

Y zelos aveclgusCdos 
Convaleciéndome van, 

Al cielo quiero dar voces; 
. Pero mejor es callar, 
Porque al ñn quien dice injurias . 
Cerca está de perdonar, . . , 

Asi Fátima se queja 
Al valiente Reduan 
En el jardin de la Alhambra^ 
Al pie de un verde arrayan. 
El Moro que está sin culpa^ 
Aunque no sin pena está. 
Asióle la blanca mano 

Y asi comienza á hablar: 
Cesad y hermosas estrellas, 

Que no es bien que lloréis mas^ 
Que si á mi me llamáis piedra, 
£n piedras hacéis señal. 

Y no penséis que me agravio 

T. II. '2 
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De que injurias rae digáis. 
Porque al ñn quien dice injurias 
Cerca está de perdonar.- 
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Mira y Zayde , que te aviso. 
Que no pases por mi calle, 
Ni hables con mis inHgeres>- 
Ni con mis cautivos trates: 
Ni preguntes en que 'entiendo,: 
Ni quien viene á visitarme^ 
Ni que ñestas me dad ¿üstoy 
Ni que colores me placen. < 

Basta qué son por tn causa 
Las que 6n el rostro me saléo> 
Corrida de haber mirado 
Moro que tan poco sabe. 
Confieso que eres valiente. 
Que rajas , hiendes y partesy . 
y que has muerto mas- ChristianO^í 
Que tienes gotas de sangre: 
Que eres gallardo ginete, í 

Y que danzas , cantas , tañes. 
Gentilhombre , bien criado, 
Quanto puede imaginarse: 
Blanco , rubio por exttemo, > ■ 
Esclarecido en lina ge, 
£1 ^allo de las brabatas, ^ 
La gala de los donayres: / 

Que pierdo mincho en perderte. 
Que gano mucho en ganarte. 
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Y qfue 'si nacierss iiiudo> 
Fuera posible adorarte. 
Mas por este iaconveEniente 
Determino de dejarte, 

Que eres pródigo de lengua^ 

Y amargan, tus libertades. 

Y habrá menester pon^rt*. 
Quien quisiere, sustentar tie> 
Un Alcázar en ^j pecho, .. 

Y en Jos, Jabios uo^Al«ajíde. 
Mucho puipden. c'oniJ^^r df^mas ' 
Los galaae^-.-dc* tuji partes, ^ 
Porque los quieren brjosos , . 
Que hiendan, y que desSgarreo. 

Y con esto , Zayde amigo, 
Si algún banquete Its haces. 
El plato de tus favores 
Quieres que coman y callem 
Costoso fué el que hicistes, ' 
Venturoso fueras , Zayde, 
Si conservarme supieras, 
Como supiste obligarme; 
Pero 00 saliste apenas 

De los jardines de Tarfe, 
Quando hiciste de tus dichas 

Y 4e mi .desdicha alarde^ 

Y á un Morillo naal nacido ;. 
Me dixeron que ^ti^e^astes; 
La trenza de ' mis <:abellos, , 
Que te puse en el turbante. 
No pido que me la des. 

Ni qué :.tfeipQc.o. la guardes^ 
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Mas quiero qvte «atiendas , íMoisa^ '*i 

Que en mi desgracia la traes* * *: 

También mé certiñcaron> 

Como le desaíiasfeeSy 

Por las verdades que dixo. 

Que nunca fueran verdades. 

De mala gana me rio^ ^ :^ v 

¡ Qué donoso* disparate ! 

Tú no guardas tu ^creto> 

¿ Y quieres qué otro lo guarde ? 

No quiero admitir disculpa. 

Otra vez vuelvo" i avisarte^ 

Esta será la postrera, , 

Que me veas y t^B hable. 

Dixo la discreta Mora 

Al altivo Abenzerrage, : . . 

y al despedirle replica^ 

Quien tal hace que tal pague» 

-IX. • ••• • 

Di y Zayda, j^e qué me avisas? 
¿Quieres que muera y que calle? 
No des crédito á mugeres, ' " i- 
No fundadas en verdades^ > 
Que si pregunto en que entiendes^' 
O quien viene- i visita'rtey 
Son fiestas de mi contento ■'••■- 

Las colores que te salen. 
Si dices son por mi causa,; 
Consuélate con mis males, . < 
Que mil veces: coa ^s ofos'l.: - I 



Tengo regadas tus calles. - \ 

Si dices que estás corrida 
De que Zayde poco sabe^ i 

No supe poco , pues cupe 
Conocerte y adorarte. / 

Conoces que soy valiente^ 
Y tengo otras muchas partes; 
No las tengo , pues no pnedo^ 
De una nientira veogarme. 
Mas ha querido mi suerte, 
Que ya en quererme' te canses: 
No pongas inconvenientes 
Mas de que quiere^ deiarme. 
No encendí que eras muger 
A quien novedad aplace, 
Mas son tales mis «iesdichlis. 
Que ya aun lo imposible hacen. . 
Hánme puesto ea> tal estrecho, 
Quezal bien tengo por ultrage^ 

Y alábasme por hacerme 
La nata de los pesares. 

Yo soy quien pierdo en perder te, 
Y. gano mucho ^n ganarte, 

Y aunque hablas en mi ofensa. 
No xiexaré de adorarte. 
Dices que si fuera mudó 
Fuera posible axlorarmej, 

Si en mi daño yo lo he sido. 
Enmudezco en disculparme. ' 
¿ Hate ; ofendido m¿' vida ? 
¿Quieres, señora,, matar rae? 
' Basta decir qua jo hablé « v 



Vi RaMAIfCSS 

Para que el pesar me acabe. -^f': 

£s mi pecho calabozo 

De tormentos iacnortales^ 

Mi boca la del silencio : 

Que no ha menester Alcayde. . 

£1 hacer plato y banquete 

Es de hombres .principales, . V 

Mas de favores hacerlo 

Solo pertenece á in^mes. 

Zayda cruel , hasme dicho> ' 

Que no supe conservarte-, i .■ 

Mejor supe yo quererte. 

Que tü supiste pagarme. 

Mienten los Moros y Moras, ."1 

Y miente el villano Atarfe, • 
Que si ^o le amenazara, . . ? . . v 
Bastara para matarle. 

Este perro mal nacido, ^ • 
Á quien yo mostré el turbante, - 
No le fio yo secretos 
Que en baxo -pecho no caben. 
Yo he de quitarle la vida, 
• Y he de escribir con su sangre, ' 
Lo que tú- , Zayda , replicas^ 
Quien tal hace que tal pague. 

_• • • 

■ \ -. ' . 
Si tienes el corazón, 
Ziyde , como- la. arrogancia, 

Y á medida de. las maüos 
Dexas volar las palabras, .. 



morís coa. ^3 

Si en la vega escaramuzas,. 
Como entre las damas hablas^ 

Y en el caballo, revuelves 

£1 cuerpo , como en las zambras^ 
Si el, ay ce de los bohordos 
Tienes en ^ jugar la lanza, ... 

Y como d^eas la toca. 
Con la cimitarra danzas; 

Si eres tan diestro en, la guerra 
Como en pasear la. plaza, . 

Y como á fiestas te aplicas. 
Te aplicas á la batalla: 

Si como el galán ornatoy 
Usas la kicida malla, 

Y oyes el son de la trompa. 
Como el son de la dulzayna: 
Si como en el regocijo 
Tiras gallardo las cañas. 

En el campo al enemigo 
Le atropellaá y maltratas;' 
Si respondes en presencia. 
Como en ausencia te alabas; 
Sal á ver si te- defiendes. 
Como en el Alhambra agravias. • 

Y si no osa& salir solo^ 
Como lo está el que te aguarda; 
Alguno á^ t\SB amigos 

Para <^ te ay^iden saca. 
Que los buenos Caballeros 
No en {alacio ni entre damas 
Se aprovechan de la lengua, 
Que es áoAé% lais manos callan;. 



Pero aquí .que hablan las manos. 
Ven f 'f > verás como habla 
£1 qae delante del Rey 
Por su respeto callaba. 
Esto el Moro Tarfe escribe 
Con tanta polera y rabia. 
Que donde pone la pluma, 
£1 delgado papel rasga. 

Y llamando á un page suyo. 
Le dixo , vete al Alhambra, 

Y en secreto al Moro Zayde 
Dá de mi parte esta carta, 

Y dirásie .que le espero 
Donde las corrientes aguas 
Del cristalino Genil 

Al Generalife bañan» 

xx. 

Así no marchite el tiempo 
£1 abril de. tu esperanza. 
Que mt digas , Tarfe amigo. 
Donde podré ver á Zayda* 
La. forastera te digo. 
Aquella recien casada, 
iiSL ^ los rubios cabellos, 
Y mas que cabellos :gnacil^5. 
Aquella que en menosprecio 
De las damas cortesM«s 
Celefiran los Moros nobles^ 
Con gloriosas alabanzas*. , 
Voy por ella^ á la meaquita. 



MOR I seos. ¡f^ 

Por día voy á la&.zanibrftSy' 

Y aunqu^ tan cara me cuesta ? 
Ijo puedo veile la cara* 
Encúbrese de roi^-ojos^ . 

Cierta sefial qoe .une ^agravia^ 

Y auDque nías, Tárfe^'ine diga». 
No teogo zelos.sin cansa. > 
Desp^s que á Granada vine, 
¡Nunca viniera é^GranadaJ 

Sale mi Aicayde de noche, 

Y aun no viene 'á .Ja. tmañaaa. 
Enfádanle mis oaricias><- • . 

Y estar conmigo lerenñida,' 
No es mucho ^qe. ya Je. .canse 
Si en otra parte descansa. 
Si está en el jardín, eonmtgo,.. 
Si está conmigo en la cama, - 
No solo las obras . niega^ h . . 
Mas me niega, las palabras* 
Si le digo , vida ,4nia. 
Me responde , mis «ntrafias; 
Pero' con una tibieza. 

Y un yelo que me. las ta^a. 

Y mientras mas le regalo. 
Como trae vestida el alma 
De pensamientos traydores. 
Enséñame las espaldas. 
Sr me enlazo de su cuello 
Baxa los ojos , y bax^ 
La cabeza , y de mis biraioa 
Dá vuelta y se desenlaza^. 

. ArrojaittiQ* IIQ08 suspifos 
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Del inñoñio de sus 'ansian, > oV~ 

Que mis sospechas enciende^. / 

Y mis contentos ! abrasia. j- , s t:^]. 
Si la causa le^ pregunto^ '; ; j ;t J 
Dice ^e yO' soy>^ Ja.'>causa^ . : i. i • 1 1; 

Y miente ^^ que. lallT ^le tiene > . ..; t 
Ociosa y emunorada. . ; <I 
Pues decir^quéileilie ofendido^ i 
En infiernos de^ánior'arda^ i.:f\ ; 
Si después -qoe le* qobozco 

Me he -asomado á ^la ventana^ . r 
Si he tomado üiiáiiO' agena^ .^■\ :ji 
Si he vista torosí iri cañas^ < v / 

Y si en aparta? sosp^hosa .• l'. 
Se han estampado mis plantas* 

Y Mahoma:nae maldiga^ -.'.'. 
Si por.' guardarse V en mi casa 

La ley de su gusto sola. 
Las del aálcotan sel guardan. . < < 
¿Mas para q^ié -gasto tiempo : . , 
£n darte cuentas. Man iargas> o 
Si el alcance . qué • le he hechov. .i 
Tú lo «sabes y: lo.; callas? ■ » ^ 
No jure3 , que rio te creo: .. -T 
I Aquella muger mal haya> - ^ / 
Que de. vuestros juramentos 
Redes para el gusto labra! 
¡ Qué traydores ^son los hombres ! '. 
¡Cómo sus promesas falsas^ 
Muerto 'ei' fuego ,>desparecéB. 
Como escritas en el agua! *. 

{ Áy Dios ! que me acuerdo .quaádo 
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Aquí el aliento me falt»» 
Una eaugojn .'me i^ieiie, ; • 
Tenme , Tarfe ^ rio me cayga. 
Dixo lloraiícbunAdalifa r. > 
Zelosa der^ isu. .Abenaraar^ .' 'i 

Y en bra2i!»f::^el Moro tTarfe 
Se ha quedado «^desmayada: 

r J ■•■ • • *^ 
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Por ^hb -aplaza} de San Lucar 
Galán paseando* viene 
£1 animoso Gazul 
De b^nco ^ morado y verde. 
Quiere partirse gallardo 
A jugar cañas á Gelves, 
Que hace fiestas su Alcayde 
Por las paces de loa Reyes* 
Adora una Abenzerraje^ 
Reliquia de los valientes 
Que mataron en Granada . 
Los Zegrics y Gómeles. . . 
Por despedirse y hablalle 
Vuelve y revuelve mil veces. 
Penetrando con los ojos 
Las venturosas paredes. 
Al cabo de una hora dé años. 
De esperanzas impaciente, 
Viola salir al balcón 
Haciendo los años breves. , . . 
Arremetió su caballo 
Viendo a^udl sol que amanee 
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. Haciendo qite'se arrodflté, 

Y el suc^ en so nambre bese. 
Con v0¿ turbada le dice: \ . 
Ko ^' posible sucedérnuí: >^ 
Cosa triste en esta ausencia. 
.Riendo así tu vista alegí^ 
Allá me llevan sin alma 
Ol¡i^jgacion y parientes; 
Vblveráme mi cuidado 

Por ver si de mi le tienes. 
Pame unaempre^ en inettioriaV 

Y no para que me acuerde ; 
Sino para que me adorne, * 
Guarde , acompañe y esfuerce. 
Zelosa está Lindaraxa., 

Que de zelos grandes muere 
DeZayda la de Xerez, 
Porque «u Gazul la quiere. 

Y de esto la han informado 
Qué por ella ardiendo muere^^ 

Y así á Gazul le responde: 
Si en, la guerra te sucede 
Como mi pecho desea, 

Y el tuyo falso merece, 
Ko volverás á Sao Lucar 
Tan ufano como sueles 

A (09 ojos que te adoran, 

Y á los^i^ue mas te aborrecen. 

Y plegué á Alá que en las cañas^ 
Los enemigos que tienes 

Te tiren secretas lanzas. 
Poique mueras como mientes. 



Y qne. tntygan fuertes jacos:,;... 
Debaxo Ic^ laiqmeeles) j /: 

Porque si quieres: . vengar te^iv-:..^ . . 
Acabes y ao te vengues. 
Tus amigos sio^ttayudeaf v. . ^ 
Tus contrarios te atropeilé?, 

Y que cnMiooibros de eHos^isalgaSL 
Quanda á'^itrrir damas. entros« > ^ • ^ 

Y que en lugar de llorarte 
Las que engafíaa y entretienes^ 
Con maldiciones te ayuden^ 

Y de tu mxierte éé imétgneaií Jr 
Piensa Gazul que se .bttrla>-.:ó ..... . ^t 

(Que es propio del inocente.)^ ,'■ i 

Y alzándose Mv los estribos^ - 
Tomarle la mano quiere* • : : . 
Mient^ey le dice , Sefiora^ 

£1 Moro que me revuelve» r : , 

quien estas nialdiciones • 
LfC v^gan /, porque me vengues. 
Mi pecho a^rrece á Zayda^ 
De que la amd ^e arrepientej( 
Malditos seaA los años^ 
Que la serví pof mi suertet .o . . 
Dexóme. á.mi.; por \j<i Moro^.. 
Mas rico de pobres bienes. /. . 
Esto que oyA.Liúdaraxa, . j 
Aquí la paci^l£ia pierde;; . 
A este punto .pasó un :pi^e 
Con sus cab9tíúiS»*ginetes> . 
Que los llevaba, gallardos . 
Be pliiuuui..]^ d& jaecM.^ >v 
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Su cODtnacio ^ue io siente^ • « ^^^ 
Con no menor movimiento 
Bate las alas y viene. ^ ^ 

A cuya venida tocios 
Por me4io el campo arremeten^ 
T de su esfuerzo pagados 
Mandaron .cesar los Jueces*^ . 



•xiv. / 

No- es iaton "^ dulce < ese^iigt^ 
Si acaso me quieres bien .. 
Que por 'dar contento- á Záyde^.r -i. 
Tan sorda i tiA llanto estés, z :. ) 
{Qué áspid de Libia , señora^ 
Te ha dUMbulo á sel' ci-uel? . íA 
{Quién te dio entrabas tan dura% .1 
Que amorosas solían.' ser^' i. < ><•""' 
Que la gloria ^vté en nn afio : "<. i 
Con pura^'^fieion^compréy . : ... m 
Quieres con alma traydora^ :- j Y 
Tiranizarla i en un r; mes! 1 -^ ) 
Dicen me que ese. envidioso -. ....= / 
La causa 4^ tsá mal es, ^..'il 

Y que son tus ojos fuentes ; • /i. 
El tiempo' que no le' véi. ^: *^'"J 
Pues no es justo, hermosa Laohi|";' 
Que conv tan rico laiM-el, ; í'm-.í 

Y á f uerzasv de > fe ganado, . ./: 
8e adorne un traydor sin> ley« 
Vtielve con piedad los ojos^ ' 
Verás ren4JMka4l ms fies w... 



iM>ffxscos. 3^ 

Como se qi^ Floriardo -- " 

Por el ^gocde un desden. ' . • ■' 
Con lisonjas me entretienes^ 

Y con engaños también^ 
Hete sido fiel en todo^ 

Y en nada. me. has sido fiel. 
Pues ya mis quejas te enfadan/ 

2 A quién , tigre hlrcana ^ á quién 
De mi dolor daré cuenta 
Sino .es ^i la causa de él? 

Y si por pobre me dezas^ 

Y te mueve el interés, 

Si has lÁenester lo que valgo^ 
Tu esclavo soy > véndeme* 
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Reduan , anoche supe, 
Que un vil Atarfe me ofende, 

Y en un infierno insufrible 
Trocada mi gloria tiene. 

Que urf ' pecho- que fué diamante 
En 4 blanda- <*i^' lo vuelve> 
Mis contentos ea pesares, 

Y en favores sus desdenes» 
Tanto pudo su porfia, 

Y mi ausencia tanto puede. 
Que es ya 'lo que nunca ha sído^ 

Y yo no lo que fui siempre. 

\ Qué de' abrazos que la debo ! 

\ Qué de suspiros me debe ! 

I Qué ardiendo van de mi pecko^ 

T. lU 3 
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y se hielan en su nicv^i.^ "■ -> 
Gloría la daban mis iirend^^ ' I 
^ Y consuela mis papeles^ . . - > 

Lo que mi l^ngiú decia^ 7 

Eran inviolables leyesi ' ^. 

Pasó este tiempo dichoso^ ' '." 

Por ser dichoso^ tan breve^ r .í 

y. en mil pesares y enójo^ . • ¿ 

Se trocaron mis placeres.:. . 'i 

¡Quién tal creyera! olvidóme^ ¿ 

y olvidado , me aborrece . 
J?or un Moro advenedieo^- 
Que no sé. de quien descieodie» 

Huélgate ^ Mora ene^iiga^ :. 

Aunque á mi pesar te huelgues^ 
Entra ufana en Vtvarrambla^ 
Donde mis penas te alegren. 
Aquese infame MoriJio^.- . - . 
Que aborrezco y fayojí^es> , - , > 
Átale al brazo tu toc;a> ... 

Para que las caQas ; juegue, , 
Que por Alá que has, de^ yjprl^ í| 
Teñida en su sangí;^ ^lev^^,. , , 

y en la tuya la, tífif^r^j .^ , ; 

Mas soy hpipbre , ,y muger eres. , -^ 
Por Maboma , quie.ewy ÍQC<?^ ., \ 
Mi sangr^ ^ las yeoas hjc^ryf^^ ,, , 
La paciencia se me acal^^ , , , ,v > 
y mi juicio se pierde^ . . 
Pero no me tenga el pau^do 
Por el Alcayde de Velez, . , 
Ni me favorezca el. ciglfl^, ,^^ , 



j 
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Ni la tierra me .conserv^ . 

£1 mas cobarde me mate> \; 

Sin que :t«Qga . quien me vengue^ ^ 

Si á esta ciudad ^ si á -este in£eriK>, 

Adonde mi • honra m^ere, ) 

Ko la escandalizo , y vengo 

lüAis agravios con. Is^- mujei^te 

De ese- Morillo cobarde; • 

Que es in£aLme , y s^, me atreve^ 

A quien 9 vi taré la vida^ 

y mil vidas , si mil tien^. , r.T 

Besueltp ,^toy , Reduan, .;,; 

De vengarme , ó de perderme^ 

Que un noble , si e^tá ofeodido^ • 

Facilítente . se resuelve* 

Al lado de Sarracína 
Xarife está en una sambi^a . .; 

Hablando en su amor prífñe|*o . > 
De que fué la secretaria. ., » 

¿Sois vos y le dice la Mpr^^ 
Xarife aquel de X>ará¥a^. , 
Aquel de le templo j.aqt^l 
Monstruo de perseverancia?,.. ^ 

Tres años ha,^ caballero, ■ y 

Que os llora por muertp España^ . < 
¿ Si muerto , cómo en el mundo ? 
¡Si vivo y cómo sin /alma ? ^ 
£1 enamorado Moro 
Por satisfacer la dama 
Ni en voz.. humilde aÍ; álitiv|i ^ 
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Asi su lengdia' db^aca: 
El hilo de auestras vidas ■''■- •" " '- 
En niatio¡ está de fas parcas}:' 
EHas le rompen y taérceíí. 
Que fuerza de amor no bksta;- 
Si hubiera ^crido el eie16, "' 
Que para 'mas mal- me guandal. 
Puerta han dadd mis empresas- 
A mas dé iia morir de ía'ma* 
Mas de una *vt%' el Maestre 
Midió conmigo sú lanza, '- 
Mas de un golpe de los sayo!; ' 
Guarda por blasón mi adarga. 
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En Ift traycion' de Muley, ■ * -'i' 

Y en la libertad- de Zayda* ' '■''-' 

Si DO derramé la vida. 

Fué culpa de mi desgracia. 

Aunque fué (sí bien se mide)= * 

Cosa por rázen guiada, 

Que no é6 justo ' pueda el hierro, '■ — 
Lo que no puede la rabia. ;' ' 

Vi triunfad' á mi enemigo ' ' ■ 

De quien me venció sin armas,. ' 

Yo el cueílo- puesto en cadena. 

El su frente coronada. 

Vi adornados- sus trofeos 

De mit laureles y palmas, '- 

Y ei ave de Ticio fiera ^ ' 

Cebarse de?' mis en tí-afias. 

Entonces , entoncfes*', muerte, 

A buena sazón' Hégá ras. 

Tuviera il sepulcro el cuerpo --' 



* 
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Do tuvo j8u cielo el alma. /. 
Muriera donde á lo menos 
Supiera el mundo la (causay 
Donde mis placeres ^ donde 
Murieron mis esperanzas. 



Aquel valeroso Moro 
Rayo de la quinta esfera. 
Aquel nuevo Apolo- en paces, 
Y nuevo Marte en 'Ja .guerra^ 
Aquel que dexó memoria 
De mil ^hazañas diversas, , 
Antes de apuntarle M bozo 
Por punta de lanza hechas^ 
Aq^, i}tie es tai en: el mundo 
For su esfuerzo y foc sw fuerza, 
Que sus n)esmos^ enemigos . . 
Le bendicen y le tiemblan^ 
Aquel por ^ quien á la fama 
Le importa que se prevenga 
Para contar sus hazañas 
De roas: alas y mas lenguas^ 
Zulema al ñn , d . valiente 
Hijo del.'&erte Zulema, 
Que dexó en la gran Toledo 
Fama y: 'Qt^moria «perpetua^ 
No amando , sino '. galán. 
Aunque armado mas lo. era, 
Fuéf^ á ver en Avila un dia 
Las fiestas como de üe^ta. 
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En viéndole , la gran plaza '- •■ " *■ 
Toda se alegra y se altera^ 
Que en ver en ñestas ai Moio 
Les parece cosa nueva. 
En los andamio^ Reales ¿ 

Los Ádalifes le ruegan. 
Que se asiente ,. aunque se temen^ 
Que á todos los escurezca. 
Bendiciéndole mil ' veces 
Su venida y su presencia. 
Le dan las .damas asiento •. 

Dentro en sus entrañas mesnms* "' 
Pero al fin Zulema en medíQ- - 
De los Alcaldes se sienta. 
Que lo fueron por entonces ' ' 
De la mayor fortaleza. i 

Quando mas breve que el viento^ > 
Y mas veloK que cometa 
Del celebrado Xarama •• «' 

Un toro en la. plaza sueltan« ^ ' 
De aspecto bravo y feroz, ^ * 

Vista enojosa y soberbia, > • -■* 

Ancha nariz , corto cuello, '* 

Cuerno ofensiMe y plcti negra» -• -^ 
Desocúpale la phiza . • .v 

Toda la mas gente, de ella, ' ¿ 
Solo algunos de á caballo^ - -^ ' 
Aunque Iq tetqen , le esperan* • 
Piensan hacer muerte en él> •. 
Mas fuéles la suya adversa, -• 
Pues siempre que • el toro embiste 
Los maltrata y atropelia« 






MO^fSCOS.: ^ 

No osan mirar á' ^s dami» ^v: ; - 
De pora vergüeosa de. eUa»^ - ' i 
Aunque :eHas^ tientín . los ojos L' . '-.* 
En otra.. fiera mas fiera. / 

A Zúlela mtfaa todas^. r > ^ u) 

Y una disfrazada «ntre ellas^ i - «' 
Que baceá todas la. veataja • I 
Que el sol clano :á las estrella^ ; J> 
Le hiio ^ñas\COQ el alma^ ^ h :l 
De quien son los ojos lengua^ r : -' 
Que esqijite aquellos azares r / 
Con alguns^. suerte buena> .■ r.-. 

La suya bendice q1 Moro, 

Pues gusta de que se ofrezca. ;f ^ 

Algo que á- la bella Mora - l; ;*l 

De sus d^eos «dé muestra. r 

Salta del andamio luego. 

Mas no salta ,; sino vuell^ • .^vr ^ 

Que arapr le pre$t6 sus alas/ ;. \í 

Como, es suya aquesta empresa;- -:.J 

Quando vé que á un hombre aÍ< toro 

Con pies y manos le huella, 

Y siendo sujeto . al . hombre 

Agora al hombre sujeta. ■ ■* 

A pie se parte á librarle, . . > 

Y aunque todos le vocean^ 

Mo lo 4^a porque sabe ^ 

Que estávsu victoria cierta.: 

Llega al toro; ca,rajá, cara^ , * 

Y con la indomable diestra 
Esgrime el agudo , alfange 
Haciéndole mijt^^fejisas. c :- 
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Retírase «I toro átrks, • ' 

Líbrase ^1 que esiabar. en tierra^ ^ 
Grita el v pueblo , brama el ytoro, '^ 
Vuelve á aguardarle 'Zalema. '• í 

Otra vez vuelve á embestllie^ 

Y mejop que la primera '«*' 
Le acierta , y riega la plaza > 
Con ia: sangre de sus venks; 
Brama , buñi , escai^va , huele, >-•( 
Anda ^1 rededor y patea^ ' 
Vuelve á mirar qbieale ofende^ 

Y de temelle da mijfiestraj 
Tercera vez le acdniete, 
Echando^ por boca yrlengua. 
-Blanca y colorada eépúma 
De corage -^ saiígre hecha*' 
Pefo ya cansado el Moro -- 
De verle durar y le acierta 

Un golpe por do á la muerte -* 

Le abrió una anchurosa puerta. '-^ 

'Levanta la voz el vulgo^ -^ 

Cae el toro muerto en tierra, ^ 

Envidia nltí* k)s mas " fi!iéFt¿s, 

Bendicen le las mas be}la;s^ 

Con abrazos lé reciben' • 

Los Azarques y Váhegas, 

Las damas le envian et' alma 

A darle la enhorabuena. 

La fama toca su trdmpsí, * 

Y rompieikJó el a^ré^üela, ' 
Apolo toma la pluma^' ' 
Yo, acabo , y "sw gÍo*Ia' empieza. 
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■ XTi-iK ^ ■. ■ . '.- ■- JL 

...... ..• . I» 

Ocho á ocho ) dlev á diet -( 

Sarracinos» y Atíattres -O 

Juegan cafias en ^ Toledo • no x' 

Contra Alarifes y Afeat-qiies. . I 

Publicó ^fiestas el Rey' .T 

Por las ya jurtfdas^ >paces M 

De Zayde, Rey dcoJBelehite, - -íl 

y del Granadina iAtatífe.; . / Y 

Otros dicen quenistas" fiestas ■ m.<í 

SirvicroA al Rey <ie «dia^^^ V' 

y que Zeilndaxak>i^na ' CL 

Sus fiestas y • sus ^ |)«fsai^^; - *A 

Entraron los 'Sai^cinos "■ •"••í 

En caballojs alazaHeSy' ■ . = ^i^} 

De naranjado y dfe verde/ '-^í 

Marlotas y capellare^ ^ J^ 

En las adargas traían - '^ 

Por empresas sus-álfkhges *^ 

Hechos arcos de Gnpiclo, -* ■ •**». 

Y por letra : Ftíefgb y -sangre. '^*I 

Iguales en las f^krejas "^ 

Les siguen los AliaCares -'"''-^ 

Con encarnadas libres» '•'*' 

Llenas de Waftcos foUages. - ■ " '«' 

Llevan por divisa^ á* un cielo ^ 

Sobre los hombros de Atlante, ^ 
y un mote que así decía, ' 
Tendrelo '^ast^ qtte ifie canse. 
Los Alarifes siguieréa ^ 
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Muy costosos y galanes 
De encarnado y latnarilIOj 

Y por mangas alnnaizales* 
Era su divüs^ miiiivdoy^ « 
Que le deshace, jiajsall^agc^.»;!'^' ir? 

Y un mote sobi}^ i^l r bastón, > ,m ^ =' 
En que joLkis : . ^^r^tfiT v¿i/e». .-- ^ > 
Los ocho Azar<qi»0# íiguieroo, . - i ; ;*í 

Mas que toda»;^^'''^^^^' ' ' ''-^ 
I>e aztü,^;«or«l40í>)r p»g^zQ^- .^ Jl 

Y wnas ho3a$ytp»rApl|ífií»gej^i • i/;: V 
Sacaft)n;adArgailfí^rcÍ!e!ljM i» - - jO 

Y un fi9Jlo jtsnrf len ^ue s« asen 
Dos manos y y -^jlc^jm^te jdic^ .. 
^» lo <üeTd^ .4(id(0h4:4!ie. • 
lío pudo sufrir^irt Jl*y> . 

, . Que á los ojos le^4n<i^sti:a5^ v 

Burladas ^ys^4UigeÉcias, 

Y su pensamie^p^ .^n yald«* , ^ i . . /i 

Y mirando á la- '^u^drilla, . t\7. 
Le 4ixo á .Seiip r^u. Alcayde^ . /r 
Aquel sol y pr ip ipondré, .... i 
Pues <;ontra mis ¡ojo^. sale» * ¡i Y 
Azarque tira bohor^os^ . >. :: . í 
<Jue se pierda ^í^ :9l ayre^ > ; ,- ! 

Sin que conozca la: TÍst» j O 
A do suben , ni á do caen* - ■ j 

Como en ventaoas comunes i 

Las damas, particulares, > 

Sacan el cuerpo , por verle / 
Las de Ips andamios Reales: 
Si se adarga ó $e retira^ 
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Del mitad del vulgo saljB 
Un gritar, Alá te guie, 

Y del Rey ^ un muera , dadle. ' 
Zelindaxa sin respeto .: . ' 
Al pasar por rocialle, > ' 

Un pomo de agua vertia, 

Y el Rey gritó paren, paren. l 
Creyeron todos que el juego >. ^ > 
Paraba por ser ya tarde, . 

Y repite el Rey zeloso: 

Prendan al traydor de Azarque« I 

Las dos primeraa quadrillas - 

Dexando cañaS; á parte, : 

Piden lanzas , .y ligeros 

A prender al Moro salen: ■ v'-i 

Que no .hay quien baste • 

Contra la. voluntad de un Rey am&áte. 

Las otras xlos . resistian 
Si no les dixera Azarque^ * ^ 

Aunque amor no guarda leyes. 
Hoy es justo que las guarde. 
Rindan lanzas mis amigos, r 

Mis contrarios. lanzas aJcen, ■ >. • ■ ■ 

Y con lástima y* victoria ■ ■> '• ' 
Llorjen ^nos > y otros callent' 

Que no hay quien baste 
Contra la voluntad de un Rey amante. 
Prendieron al fin al Moro^ 

Y el vulgo para libralle 
En acuerdos diferentes 
Se divide y se reparte; 
Mas como falta caudillo^ 



ROMA N €>«<$•/ 

Que los incke y l06 U^mt^::.- .1 

Se deshacen, los corrltlés . * - ^ 

y su laútktk se deshace:. , ^ : /• I f 

Que no hay quien baste ( A 
Contra la volunud de un Rey atnáote. 

Sola Zeliodáxa grita^ 
Libradle y Moros ^ libradle^ 

T de suv balcón queDÍa .i 

Arrojarse por librarle. -.. í 

Su madre se abraza def>e!la^ : -f 

Dicieado:^ loca ¿qué. haces? > -í 
Muere sin dau'lo á entender^ 

Fues por tu desdicha . sabes^ í 

Que no hay quien baste •-''I 
Contra la voluntad de un Rey amanté^ 

Llegó un recado del Rey^ } 

£n que tnanda , que s^aie. • i 
Una casa de sus deudos, 

Y que la tenga por cárcel. "^ 
Dixo Zelindaxa , digan : 

Al Rey , que por no trocarme^ ' 

£scojo para prisión ' 
La memoria de mi Azarque^ 

Y habrá quien baste- - ' 
Contra la volantad de^n Rey amanfe. 
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PAR;r.s. !!• -^ '; ■:.:.. ¡vri.'-í 
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ROMANCES PASTORMiES.; 

i ;. j í .. • ■■'•>. I > ?'-."^í 

*. « . . » • _■ A* ^ , i ». i ». i s. J> 

■ 111 . . 

El tronco^ de. ovas vestido- ^ v:z'A 
De un álámoiinerde y blanco i > j*o'-<"y 
Entre espadañas y juncos .' -í.-yj..-. 
Bañaba el agfsitbdiel Tajo^ .; o .»; < t 

Y las puntas- 'de su altura- 
Del ardiénl^bsal: los rayos^ ^jv 

Y todo el árbol dos vides X tv^iiip- / 
Entre racimos y. laxos:: . : oi,*;llv / 
Al sonv de)' úgxoL y las. • ramas 'ix, « c> V 
Heria él 'céfiro' isranso ' ¡^o . .í;...A. 
En las platea^»' hojas i ? : i ' v* ; 
Tronco , puiíta^ vides j írbol';*i''í'> .'i' 
ílste con iioi'OSos ojos < :^'!'i> cru'!." 
Mil^ndo estaba Belardo^ ::.;i.i ¿j 
Porque fttá^ i«i jtUrapo su glpriay'í 'm?» 
Como ahora es su cuidada; iI>l''Í no 3 
Vid de dos tórtolas bellas 

Texido un nido en' to c alto^ 

Y que con arrullos roncos 

Los picos seí^ '«^kn besando. «"í 'jil 
Tomó una piedra el pastor/ -'.-..'j. 

Y esparció en el ' ayre vano : '^ ¿ .ó 
Ramas ; ló#tOks y liklo^ '^r.-.r^'i ", 
Diciendo alegre y üfa«oc5o:; z:,, Lh*"'- 

Dexad la dulce acogidas >'«í i**.' 
Que laque ei'amor le.xiié:.:t;¡£ srC,» 
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Envidia me la quitó^ ' •. ^ 

Y envidia os quita la vida* ^ 
Piótdaié vuestra amistad .. ■ .' 
Pues que se perdió la mia^ 
Que no ha de haber compañía 
Donde está mi soledad. 

Esto diciendo el 'paatiors;': :-: 
Desde el tnonuio está. mirando 
Adonde irania parrar :víi:'' : 
Los amantes, de^ichádosó;. íj 

Y vio , que en un veiUe-pino. 
Otra vez se 'están besand^t^:.*: 
Admiróse y- prosiguió ' í - 
Olvidado de su:.llantOr rr:..:;:':: 

Voluntade&'iqoe avasajUas; : 
Amor , con tu fuerza: )r nitt 
2 Quién habrá qué las» caparte 
Si apartaüaíls es juiítaljas:? :.": . 
Pues que del nido os; eché; ■ 

Y ya tenéis compafíta^ - : 
Quierqr fesporar que algoa djá: 
Con Filis mé juntaré. • cr. 
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; ; ^.j; ■. . .^ . ,. •. 

De las africanas playas^ . . ■ 
Alexado de sua -httertaá : ; , :• 
Mira el forxado: h(«rteiaííft • 
De España las aláis; li4ivaa.í . 
Mira las golosas cabfáaTv'': , :l 

En las pelada» laderas^ ' \., 
Que apenas, se determina :. -^ ;,; ■y 



Si son cabras ó son> peñaá» <. !. M 
Tiende la envidiosa.: vista: : > 

Por la^ Sil^nndosaa, yegoa i - .. f 

Y comarcanas c^bafias^ y í 

Que casi, ¿la .par humenn* : y 

Miraba por Gibralfcar ;.:.. i .y.j::1 

Las heladas rocaa yertas «./O 

Azotadas de ^ ondas, ... . ^ 

Y arrancadas, de. 'U Arena». - ' .1 
Mira el estrecho c^ihicrto, ¡^ 

Y las hervientes arenas^ . . .A 
Que le parece que* braman, . Y 

Y por mil partes tesMfcnan... » / ..li 
O sagrado mar , le dice, 

Haz con mis suspji^p^ treguas; 
perdona si ellos ó el viento. 
Son causáosle tu torna^nta. - .;. :, 
Pásame en esotra plftyaj tC 

Que si en ella me pr^eatas, ,7 

Te ofreceré un bkncQ toro _, . j 

£1 mejor, de mis dehesas. .> 

No quiero que mis deseos ./; 

Vayan á .tierras agena^; • . i 

Dá vida á un nuevo Leandro. -. 

Que en tus manos se eocpmienda* , y 
Esto diciendo el forzado, ,. . /. 

En las blandas ondas jse echa 
Con los brazos á.r^pi^r, .\; 
Hiende ^ rompe , ra¡sg^ y , huelU* 
Mas allá á la m^dia n9che,, :) 

Quando los mienjLbros. ^e^9]Uc;xan ,r 
Temeroso d« su dafio^ .J 
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Habló así á ios: ondas fieras:-; no> *?, 
Queridas y amádasr jondas^ i í / 'ui T 
Pues determiíain'que imíera, : . «:! zc^l 
Dexadme salí r ami^as^ *: «^ . -^ .;.,.( i '^r> Y 
Que yo o&^pagaré estR jdeudá^i j tmO 
Fuelc el viento ñuvsécable^ .. /ri-írTVi 
Oyó fortuna sos :x}iieja5^ ^ -' .;> I 

y al nacer el j>«bio> sol^ .'■. 

Hizo pifc sobre Ja arena. . : : : n V' 
Dio gracias < al ^vbái'^ piadoso/ '> ^ •^«'^ 
Al viento, norte y estrellas^ ■- jíí ^ 

Y con ceneoionia' humilde i ^ > v 
Besó y adorid 'iatíerra. ; ? ' v -* í 

r ':'.-. iii. • -i '■'■ ' ' "-i 

Al dulce y sabro^ canto' - - - 
De las aves j^fábentéVas, .. /I 

Ya recaudaba i^ ñi^rora - ' ' 

La escura faubé desierta, ; . ^ '' 

Quando un pastor desdichado ■. *^ 
De ningún suefio recuerda, - - '? ^^*'^ 
Porque quien 'cuidados tiente,"^ -'í^' s* 
¿Cómo es positíle que duerma! ^ ' 

Y por hacer compañía 

A las aves que se quejan 
De algurf kgi'aiilo'Üé amor. 
Así también- '¿eqiierella: ' '"^ 

Ingrato amor , Silvia ingrata, ' 
Ciego amor i 'herfti6sa fiera- 
Mas que TÜH sély^ 'dobiadai ; ''^' 

Y mas que las éét^sís Véllái 
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PASTORILES." 49 

Quien te dio de Silvia el nombre 

Bien dixo , pues que la selva 

Las fieras bestias produce^ 

Osos y . tigres alverga* 

Tü dentro tu pecho hermoso 

Desden y crueldad encierras^ 

Fieras roas duras y esquivas 

Que tigres y que otras fieras. 

Pues estas suelen moverse 

A mansedumbre y clemencia^ 

Mas á tu rigor no pueden 

Ven(;er mis dones y. ofertas. 

{Triste! que quando te envió 
Flores hermosas y nuevas, 

Tü las desdeñas quizá 

Porque en ti las hay mas bellas. 

Y si escogidas manzanas 
Te llevo 9 tü las desechas. 
Quizá porque mas hermosas 
Las de' tu seno se muestran. 

I Triste! que quando te ofrezco 
La dulce miel la desprecias. 
Quizá por ser mas sabrosa 
La que tus labios encierran^ 
Pero si no puedo darte 
Otros dones de mas cuenta, 
T aquestos en ti se hallan 
Con mas dulzura y belleza^ 
A mi mesmo te he entregado, 

Y aun este don menosprecias, 

Qiie en otro tiempo estimaste. 

Mas al fin todp se trueca: 
T. u. 4 



^O R o M A N C B S 

Con esto acabó el pastor^ 
Para 210 acabar sos quejas^ 
Hasta que acabe la vida^ 
O la razón que hay en ellas. 

IV. 

Presta la venda que tienes^ 
Amor ^ á la bella niña 
para que cubra los ojos^ 
Con que dá muerte y dá vida* 
Los mas libres corazones 
Prende con sola una vista^ 
Los mas soberbios sujeta^ 

Y los mas firmes derriba. 

Y aunque muriendo viva. 

Goza de gloria el alma que cautiva^ 

Si no quieres de tus flechas 
Gozar solas las cenizas, 

Y que de tus tiernos brazos 
Te quite el arco y se rinda, 
Déxale la venda y huye. 
De ella te oculta y te libra^ 

Que no hay quien hoy se le escapé 
De quantos sus ojos miran., 

Y aunque muriendo , &c. 
No hay zagal en el aldea 

De noble ó de baxa estima 
Que la señal de su hierro 
No trayga en su rostro escrita* 
De lo 'que las almas sufren 
^ Salen al rostro las pintas. 



PA'S-TORILBS. 

y por los^ ojos descubren 
Lo que los suyois lastiman, - 
Y aunque muriendo , &c. 
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En tanto que la tormenta 
Del ayrado niar se amansa, 

Y que se enjugan las redes 

Y mi barquilla descansa^ 
Ai soa de las olas fieras. 
Que en estas pefias^ desbravan, 
A cuyos golpes se mueven 

Mas que á iriis males mi ingrata; 
Quiero hacer un discurso 
De mi vida, lastimada, 

Y cantar con voz de cisne, 

Si es verdad que el cisne caí)ta« 
Agora pises la arena, 
Soberbia y hermosa Glauca^ 
Desdeñando la tornoenta 
Como desdeñas mi alma; 
Agora con- tus amigas 
Sobre las redes «entada 
Cuentes de ^ los pescadores ' 
Las enamoradas ansias; ' 
Escucha las que padezco, 
Hermosa ingrata , á tu causa, 
Que bastaran 'á ab]andart& 
A no. ser de piedra helada* 
Apenas supo la lengua 
Articula las palabras 
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Qimndo sembré por el ayre 
Mis quejas y tu alabiMiza. ^ 

Y tú sabes bien que.apteiias 
Eché las redes al agua, 
Quando lue enredé en tus hebras 
Que^son redes de esta playa. 
Crecieron en mi los afios^ . ^ 

Y subieron las desgracias 
Al peso de mis desdichas 
Que fueron siempre pesadas. 
Nunca las puertas de Oriente 
Abrió tan hermosa el alva 
Quando saca de alhelíes 

Las bellas sienes ornada^ 
Que á los ojos de tu Albaoo 
No le hicieses tií ventaja.. 
Con salir ella á. dar lux^ 

Y tü á lastimar entripas: 
Ni jamás llegó la noche 
Envuelta en sus negras ala% 
Que de mis llorosos ojos 
No quedases obligada. . 

Para obligarte á querer^ . 
Mil exemplos hay que bastan. 
No solo en los pescadores. 
Mas en las silvestres plantas. 
£1 mirto quiere á la oliva, 

Y la palma ama á. la palma. 
La yedra y la vid al lOlaao . 
Con tiernos braaos le abrazan» . 
Sola tú > homicida mia^ 

Que tienes 4e> roca ^ aima^ . 



A los golpes amorosos 

Mi te humillas ni te ablandas^ 

No hay piedra en estas riberas 

En cuyas duras entrañas 

No estén por mi mano escritos 

Los nombres de Albano y Gláuck. 

No hay piedra en ella tan dura 

Como tu condición brava^ 

Pues me dan el acogida 

Que en tuis entrañas me falta. 

Desterráronme desdichas^ 

Que siempre son mis contrarias^ 

Cadenas ciñen el cuerpo^ ' 

T tus desdenes el alma. 

En la fe' (ivtt te tenia 

He vivido sin quebralla^ 

Que no desatan prisiones 

Los nudos que atan el alma. 

Pero sí aquí me acabaren 

Mis ausencias y tu saña 

Bexando á'mis enemigos 

£n las manos la venganza; 

A ti , desdeñosa mia^ 

Quiero suplicar que vayas 

A hallarte en mis exequias^ 

Pues de ellas fuiste la causa. 

Y con on suspiro mudOj 

Con una ligrima hísa, 

Sobre el * helado sepulcro 

Honres la ceniza helada. 

Esto está diciendo Albano ' 

En tant^' que el mar se amansa^ 



§4 R ó M A N C X t 

Que con enrizado cepro 
Las estrellas amenazaé 

VI. 

Por un dichoso favor, 
Que ayer me atreví á pe4ir, ' 
De zelos me hacen morir 
Estando muerto de amor* 

Vlvia tan avariento 
Mi deseo que buscaba 
Quando en un contento estaba 
Otro segundo contento: 

Entendiéronme el humos, 
Y porque aprenda á pedir. 
De zelos me hacen morir 
Estando muerto de amor. 

Esto cantaba Riselo t 
Después de haber escuchado 
Las quejas de un ruiseñor 
Que llora y está cantando. 
Maldice sus pensamientos 
Porque volaron 'tan alto. 
Maldice memorias tristes 
Nacidas de agravios caros: 
Maldice el verde laurel 
Que en aquel siglo dorado 
Ciñó sus dichosas sienes 
Riberas del Tormes claro: 
Maldice la gramar verde 
Que paciera su gapadQ, 
Maldice el cencerro nuevo, 



De su conocido manso. 
Maldice una cordorueU 
A quien ha querido tanto 
Que la crió en su zurrón 
Llevándola siempre: en brazos: 

Y maldice á quien an^se 
Favor alguno negado^ 
Que si amor anda desnudo 
£s porque el vestido ba dado. 
Por su Narcisa lo dice. 

Que en la villa y en el piado 
Por tasa le da los gustos^ 

Y los zelos no tasados. 
Fuese tras esto el pastor 
Huyendo de su cuidado, 
Pero luego le alcanzó, 

Y volvió á penar doblado. 

- . / 

^ VII., 

Por los jardines de Chipre 
Andaba el niño Cupido 
Entre las rosas y flores 
Jugando con otros niños: 
Qual trepa por algún sauce 
Presumiendo buscar nidos, 
Qual cogiendo el fresco viento 
Por coger los paxarillos. 
Qual hace jaulas de juncos, 
Qual hace palacios ricps 
£n los huecos de los fresnos 

Y troncos de los olivos. 
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Quando cubiertas de abejas 
Halló ek travieso Cupido 

Dos colmeíias en- uu roble 

Con mil panales natívos* 
Metió la mano el primero 
Llamando á los otros niños. 
Picóle en ella una ábeja^ 
Y sacóla dando gritos. 
Huyen los niños medrosos. 
El rapaz pierde el sentido, 
Vase eorriendo á su madre 
A quien lastimado <lixo: 
Madre mia , una avecita 
Que casi no tiene pico. 
Me ha 'dado mayor dolor 
Que pudiera un basilisco* 
La madre que lo conoce 
Vengada Me verle herido 
Be quando la hirió de amores 
De Adonis , que tanto qutso^ 
Medio riendo le dice: 
De poco te admiras , hijo, 
Siendo tú , y esa avecita 
Semejantes en el pico* 

VXII. 

Noche templada y serena^ '' 
Que como ixiadfé piadosa 
Das á mis qi^éjas silencio. 
Entre los vivos tú sola; 
"Oye despacio f no tema^ 
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Pues no menos que ta sombra 

Recelan mis ojos ' tristes 

La venida de la aurora. 

£n tanto que' i estas morallat > ' 

3>o mi enemiga reposa, 

Dan asalto mis 8uspii*05 

Y combaten mis congojas. 

¡Cuitado del que llora 

A lenguas míidas , y paredes sordas! 

No duermas , fiera enemiga, 
Segura de 'tu victoria, 
Que no hay victoria segura 
Donde hay fortuna dudosa. 
No soy tan flaco contrario 
Que mi razón mucha ó poca, 
A contrastar * no bastirá 
La tigre mas espantosa. 
¡ Cuitado del que llora , &c. 

Gota , crud , tu sosiego. 
Que esta mi voz temeross 
Poco te ofende en quejarse 
Si con su daño te gozas. 
Den voces por mi las piedras, 
Llamándote rigurosa; 
Que si de serlo te precian. 
Tus enemigos te honran: 
y si por yerro me vieres. 
Haz que de verme te asombras. 
Que si el pecado es cobarde 
Con razón vives medrosa. 
¡Cuitado del que llora 
Á lenguas« «udas , y á paradea «^tdasl 



tÓ ROMANCBS 

Mas Lisardo le replicat 
A la- guerra voy, amores, 
Apolo , Marte , y la Fama 
Me llaman , que bien los oyes. 
Alcida enftoidses^ turbada 
Su rubio- cabello rompe. 
Diciendo , enemigo mió. 
Allá vayas , y 410- tomes* 
^ Mas vete eá pas á to guerra, 
Que á buen seguro te acoges, 
£n llevar el alma mta 
Por defensa: de los golpes. 
Mal podrán mis tiernos años 
Detener tu$ pies veloces, 

Y mas si llevan en ellos* 
Mis obras , y mis razones^ 
Llegó Belapedo en .aquesto, . 

Y con algunos pastores 
Sobre el^ pellico de seda 
Le visderop armas dbUes. 
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Una estetua de Copido;, 
QuQ af-^ templo de unos rpastotes 
De dios de amor le senria,- - 1 
Siendo dios, de sinrazones; : ,f 
Colgaba el pastor Beiardo 
De la alia rama de un roble, ; 
Que quiere , qué lleve el fruto 
A ^H dureza conforme» * 

Descifiéndúise. la .toada . 
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De im arroyo piedras qo{«||^ . • -.y 

Y resonando los vaites, .y 
La dorada imagen rompe* 

Ahí te quedarás^ lj( dice. 
Persecución de los hoaibreSj^ 
Maestro de hacer: agravios. 
Inventor de trayciones^ ,' 

Áspid fiero que se cria 

Dentro . "de los corazones, A'[ 

Que su propia sangre bebe, • y 

Y de sus entrafias come, T 
Locura en que daii las almas, . ''-. 
Alegre odal y bien rj;>obre, : 
Enfermedad sin remedio, « ' 
Que con él se aumenta al doble». .; 
Padre de zc^ y olvido,. 
Ladrón de puertas y .tones, ^ 
Afrentador de linages. 
Ingeniero de traydores» 

Mejor > estarás ahí,. . > 

Donde te echen maldiciones. 

Que no en los sacros palacios 

Adonde necios te adoren. 

La estatua solo te afirento 

Por si á los cielos te acoges,. .. > 

Para'qtie viéndote inñuae. 

De allá te arrojea les dioscti :•: 

Eo esto vio :que baaaban /.* 

Al valle algunos Pastores, 

Y ^contándoles el caso '■.■■'. \, 
Les ruega que le perdoneñíi . - 
Por mi parte , dÍKO Albanlo, 
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No hayas miedo que^ me enoje> 
Que allá me tiene diez añosr 
De mi vida los : mejores. 
Sinrazón eS , dixb Akrino, • 
Que entonces amalea; á Floris^ 
Sacar al tdips de su templo^ ;.-;.'; 

Y deshonralleretí el monte. 
El amor en sí no:.e& maloy 

Mire el hombre lo que escoge^. _ 

Que si sos ójosrie.engai^an^ : 

Es justo que ellos le. lloren., j.^ -' 

Mientras ellos;: largttlan^ * i 
Se fué acercando .14 J noche>i . . jiA 

Y Filis con ótras- damas i 
Baxd'db tocreto al bosque* 

Llegó piadosa ájCupido^ * .' 

y de la tama quitóle^ t 

Como aquella quc^r tenia 
Mayores obligaciones* 
Que no es bien ,,dixo llorando^ ^ 
Que por. raí villano <toi*pe > . . . . 
Un diosi tan bello se afrente^ - > 

Y que de infame le noten. ' ', 
Éste hizo '.á> mi hermosura.. - •..•í 
Celebrada en toda el orbe^ . 'i 

Y que ya en mi «dad postrera; • 

Descanso «y oro me sobre. Ai 

Con esto muy triste^ Filis :.^ r?. 
De la so^a^ ^^s^qále^ 

Haciéndole sepultura. 

Entre ja^smines y flores. 



r\ 



A» '. 



Í.ASTORILBS. (53 

XI. 

Continuación del anterior» 

• ■ ' 

¿Quándo cesarán Jas iras * 
De tus i Q justos desdenes^ 
Cobarde enemiga mia^ 
Que BO perdonas y puedes? 
Yo confieso que venciste: 
¿Qué Aicldes piensas que vences 
Sino á un hombre que te llama^ 
Siendo fJaca^ muger fuerte? 
¿Quándo riberas del Tajo 
Miraré «del sol la frente^ 
Sin x¡ut me queme tu lumbre 
Porque de mi no te vengues? 
Cansada tengo la noche 
De llamarla para verte, • 
La ventura de ayudarme, 
Y la luna de esconderse. 
Yo que no me contentaba . 
Con tus brazos muchas veces. 
Ya me consueík) , enemiga^; 
Con ver tu calle , y volverme. 
Los hierros de tu ventana 
Quiere amor que adore y bese, 
A devoai'en d^ tu alma 
De qui^n su dureza aprenden. 
¡Ó larga desdicha mía! 
Mas no es razón que me queje. 
Bien es yerro que te adore. 
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Quien anduvo errado siempre» 
Estas piedras soo testigos. 
De que cubierto de nieve 
Me halló mil veces el sol^ 
Antes que el tuyo saliese* 

Y agora por no aguardar 

A que tu nieve me queme, 
Paso él puerto temeroso 
De que á tu puerta me qued^e. 
Par^ que no me conoz(!an 
Has mudado las paredes. 
De quien era yedra amada. 
Mientras estabas ausente. 
Quizá porque escrito estaba 
£1 nombre que tú aborreces^ 
Que lo borrado en el alma, 
£n las paredes ofende. 
Quando , ingrata , me querías 
Mo habia quien no truxese 
liOs dos nqmbres en la boca. 
Que ahora . enfadan la gente. 

Y asi enfada el tiempo misnoo. 
De qqe no puede vencerme. 
Aunque yo lo canto , y digo. 
Que ttt hermosura me vence: 
Que mientras fueres hermosa, 
Ko deiiaré de quererte, 

Y seráslo siempre , ingrata. 
Porque pene eternamente. 
Vengaste tu estatua , amor, 
Af lo^ el cordel , no aprietes 
Ofensor. mártir. del alma. 
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Dexa el cuerpo que no siente. 
Tu estatua irolgué de un roble^ 
Todo se sufre á quien pierde^ 
Viva Filis , venció Filis, 
Vive amor , Belardo muere. 
Con esto orilla del Tormes 
Sus aguas llorando crece 
£1 mas verdadero amante, 
Y el mas agraviado siempre. 

ZII. 

Quando las sagradas aguas 
Del ancho y sagrado Betis j; 

Con la multitud de barcos 
Con dificultad parecen^ 
Quando entoldadas las popas 
De juncia y de ramas verdes . •. 
£n el agua escaramuzan 
A pesar de sus corrientes;. :. , ^ 

Quando mil alegres cantos. 
Que los sentido^; suspenden. 
Interrumpen á los vientos, 

Y enamoran á los peces; 

Quando en las torres mas altas > 

Mil luminarias parecen, 

Y qual veloces cpmetas 
Atraviesan los cohetes; 

Entonces , mi Jacinto , amor foe tiene 
Sin ti y sin mí , sin libertad ^ si^, verte., 
Envidiosos de mi bien 
Fortuna y amor me tienen, . \./\ 
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JL\ uno en prisión el cuerpo^ '*- 

£1 otro el alma ea sus iedes» 

£n vez;del ligero bateo < 

Eatoldado de laureles ' 

Tengo un triste calabozo^ 

Do mis pensamientos remen. 

£1 agua por do navega^ 

Es la que mis ojos vierten; 

Que aun<)De á mi fuego ne basta- 

Basta para que me anegue. 

y del implacable fbego. 

Que en mis entrañas se enciende^ 

Qual los cohetes veloces 

Salen suspiros ardientes. ' 

Ecos de suspiros tristes ^ 

Son mis canciones alegres: 

Tal estoy- que quando el cielo 

Su favor al mundo ofrece^ ^ 

Entonces , mi Jacinto , amor me tiene 

Sin ti^ sin.'mij sin libertad^ sin verte. 

■ i: , » 

Escóndete en tu cabafía^ 
Serrana', y cierra la puerta, 
Que viene sin venda el ciego 
Desde la Corte á la aldea;- 
Ningún Serrano se escapa. 
Ni Serrana en toda ella. 
Si él con la vista lé' aleaihza. 
Que no k hieran sus flechas} ' 

Y en haciendo la présá^ 

1 "" 
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£1 arco y alas bate con prtsteza« 

No tiene fuerza el ázero^ 
Ni aprovecha resistencia j 
Que trae . puntas de diamante^ • 

Y en el arco cuerda nueva: 

Y si una vez él te tira^ 
Guárdate , Serrana bella^ 
Que en blanda cera convierte 
Pechos de bronce y de piedra: 

Y en haciendo la presa ^ &c. 
£1 mas bravo corazón 

Con el mas humilde mezcla^ 

Y con bravo pecho abate 

Las cervices mas enhiestas. ■ 

£s cazador tan seguro, ^ 
Que. quien mas huye su diestra. 
Con mas presteza le alcanza, 

Y mas presto de él se venga;' • 

Y en haciendo la presa , &c. ' i- 
Zagala , pagúete el cíelo, ^ 

Dixo la Serrana bella, 
£1 aviso , y en tus cosas 
Dichoso suceso tengas. 
Ya conoce aqueste pecho 
Con tiempo sus falsas tretas; 
Mil veras mezcla coa burlas, 

Y entre las burlas mil veras: 

Y en haciendo la presa, &c. 

Del centro de mis cuidados * 

Robó la mas rica prenda. 
Arrojada en el olvido 
Con guerra de falsas presas. 
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Dentro en -mü snemorias vivas : 
Están las cenisas n^ujsrtas^. .. ; 
Paga al fin como traidor; 
Quien 1^ sirve poco medra; - ; 

Y en haciendo la presa. 

El arco y alas bate con presteza»' 

xiv. 

Peñas del Tajo deshechas . . 
Del curso eterno del agua-, ^ 

I Cómo e( de los ojos míos 
Un pecho tierno no ablanda? 
Bien parece que se rie 
Entre vosotras la ingrata, 
Que me ha desterrado el cue^po^^ 

Y me lia perseguido el alma. 
. Gozosa Filis se goza 

De quien me destruye y mata 
Como si el vencer un muerto 
Diese victoria tan alta. 
Humilde sufriendo estoy 
El cuchillo á la garganta^ 

Y con ser sentencia injusta 
No le replico . palabra. 

Mis agravios me dan voces^ 
Para que tome >i^enganza; 
Yo acallólos ^ con decirles 
Que poca vida me falta. 
Aconsejóles que sufran, 

Y respóndenme que osaran > 
Si como eiU; tieae^^e) pechg^ 



• 1^. 
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Tuviera yo las entrañas. 

¡k quién se humilla el león? 

Quién coii ser fiera le agravia? 

Y á mí me maca de zelos ' ^ 
Una muger enojada. 

Quiáb ' dixese que la ausencia ^ 
Causa olvido en quiish bien ama^ 
Mi firmeza lo desmiente, 
Bn quien verá que se ebgafía* 
Ausente en «1 Tajo irivo, ■ * 

Y allá me tiene mi alma 
£n sus fértiles riberas^ 
La salobre Guadiana, v 
Crecen ifiás con -el* ausencia^ 
Mi fuego y mi confianza^ 
Que la memoria im^iort^na 
Mas mi sentido levanta. 
Ayuda la soledad- 

Entre estas sierras ingratas 
A mis voces y á mi llanto, 
A mis quejas y á mis ansias. 
Solo con voz mentirosa 
Me responden y me engañan, 
Formada en hondas cavernas 

Y entre peñas erizadas. ^ 
Si amor digo , amor responden. 
Si alma digo , dicen alma, 

Si Tirsi , responden Tirsi, 

Y si la llamo , la llaman. 



Amanecerá tu sol^ / 

Hará Mayo npi esperanza, 

A mis prados ya sin flores, 

T á mis agostadas ansias. 

Entonces los £ailsos ecos, 

T con ellos las montañas 

Challarán y serán .miidos, 

O rebentarán si hablan. I 

Viendo entonces^ yo mis glorias -> 

En aquel dia que; aguardan. 

Por entre confusas voces > 

Daré la ^ vuelta á mi patria. 

Rompiendo montfs inciertos 

Dificultades c^itr^jrias. 

Iré á tus brazos ,. Señora, 

^ Por mil sendas no pisadas, 

' Vendraste tii á mí corriendo 

De gozo .y. gritos bañada. 

Mirarás firme mis ojos. 

Miraré alegre á . tu cara. 

Colgaráste de mi cuello. 

Penderé da tu garganta. 

Haremos los do$ alegres 

Una vida de dos almas. 

Ansí cantaba Menalio, 

Dándose, triste esperanza. 

Respirando, de sus penas. 

Porque quien Hora descansa. 



XVI. 



Soledad que aflige tanto. 
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¿Qué pecho habrá que te sufra ?^ 

Libertad preciosa y cara. 

Mal haya quien ..no te busca 

Por una . parte * paredes. 
Por otras rejas tan juntas, 

Que ni el sol por- ellas entra^ 

Ni las penetra la luna. 

£n los balcón^ ciandados, . 

£0 las puertas llaves, duras^ i 

Y dura la Condición, 
Que nos cierra y que nos culpa* 
£1 invierno en lo sooobrío, 
£n verano en las estufas. 
Medio encantados los ojos^ > 

Y la lengua casi muda. 
De pesares todo elrafio. 
De placer hora ninguna, 
Soledad que aflige tanto, 
¿Qué pecho habrá que te sufra? . 
A los discretos nos niegan, 

Y quando necios /ios buscan. 
Nos sacan á que nos muelan 
Con razones importunas. . • . . 
£ternos son nuestros, males. 
Nuestros bienes de fortuna: 
Libertad preciosa y cara, 
Mal haya quien no te busca« 
Aquesto cantaban r* - > » 
A sus almohadillas 
Dos niñas labrado 
Pechos de cami^. 
Cerrólas su madre, . . 



\ 
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Fuese por la villa: 
A dar parabienes^ - 
Y á conisolar viudas* 
¿Qué ha visto en el. tiempo^ 
Dixo la mas chica, 
Señora r, que cierra ' • 
Lo que no solía? 
, ¿Quién canta de noche? 
¿Quién habla de dia? 
¿Quién hay que nos lea? 
¿Quién que nos escriba? 
Estrechura tanta » - ^ ' 

Plegué á Dios no sirva,* 
De que el sufrimiento 
Desespere aprisa. ^ 

En corrillos andan 

Todas las vecinas •'-£- 

Sembrando sospechas, - '" 

Cogiendo malicias. ' 

£i gusto pasado 

Se trocó en acíbar^ 

La soltura en cárcel, . ^ 

En llanto la risa. ^ 

A lo quedes recato^^ 

Llamarán caida, v- . 

Que ha dado el Hoitor 

Ligera y altiva. > • 

Madre la mi madre' 

Miedo guarda vifíaj 

Mas hace quien ruega, '^ 

Que no quien castiga. 

Si la planta nace 
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De suyo torcida^ 

Tarde la enderezan 

Varas que la arriman. 

Escucháis consejas 

De duefias valdias^ 

Que en la Iglesia pasan 

Cuentas y mentiras. ' 

Y sobre nosotras, 
Vuestras enemigas. 
Parecéis nublado, 

Que atruena y graniza. 
Yo de mi cosecha 
Me soy Teatina, 
Medrosa .de engaños, 

Y esperanzas tibias. 
No echéis tantas llaves. 
Porque no se diga. 
Que no hay que fiar 

De quien no se fia. ' 

4 

I ' 

Escuchad , las que de amor 
La falsa ley adoráis, 

Y vecéis en mis desdichas ■ 
Su gloria y cielo infernal. 

Mal digo , no me escuchéis^ 
Que si de veras amais^ 
En amantes corazones 
El deseagafío es mortal. 
Un basilisco adoré 
Cárcel de mi libertad^ 
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Que mataba con los ojos^ 

Y daba vida en matar. 
Enamóreme qaal nifía. 
Supe como vieja amar^ 
Que amor sus iguales busca^ 

Y en las almas no hay ^ad« 
Dile el alma de mi pecho 
Lo mas que le pude dar, 

Que el niño amor , como es dios^ 

Nunca menos que almas da. 

Quísome mas que á sus" ojos. 

Yo le gané en la mitad; 

Mas si es igual el amor. 

Nunca es la ventura igual. 

Engañóme con palabras^ 

Que no faltarán jamas: 

Mas quando se carga mucho, 

Son fáciles de quebrar. 

Dexóme como tirano, 

A otra sirve , y quiere mas: 

Las que amáis , mirad si es pena, 

Si acaso podéis mirar. 

Dos años contenta estuve 

Sin temor de aqueste afán. 

Que quando se goza el bien. 

Nunca se recuerda el mal. 

X v 1 1 1. 

Deten tu curso , fortuna^ 
De perseguirme te cs^nsa, 
Que para tan fieros golpes 



PASTORIL B^. 75 

Tan fieros golpes no bastan. >. 
Mas si nací sin ventura^ 

Y sujeto á tus mudanzas, * 
Sin remedio á mis desdichas 

Anda con su rueda varia. 
Solo el tiempo me consuela^ 
Que tiene ligeras alas, 

Y nada en él pe.rmanecei 
Porque al fin todo se cansa* 

Y asi aunque- me falta el bien. 
No he perdido la esperansa| 
Que el mal temprano ó tarde, 

Por mas que n\e atormente , ha de acabarse. 
Corre , fortuna enemiga. 
De mis bienes descuidada. 
Sube á todos, en tu cumbre, 

Y á mí hasta el centro me baxa* 
Triunfa á priesa de mis males, 
Ríete de mis desgracias. 
Enmudece en mi provecho, - 

Y para mi daño habla. 
Dame disgustos sin cuenta, 

Y ponme á los gustos tasa^ 
Que yo en el tiempo confio^ 

Y así, aunque el bien me falta,. 
Ko he perdido del todo la esperanza. 

Dicen que ve machas penas^. 
£1 que tiene vida larga^ 
Mas yo bien poco he vivido ^ 

Y en tan poco he visto hartas. 
Nada sino penas tengo, -^ 
Las glorias de mí se apartan^ 
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Hallo en* tosas ciertas dudas, 
Sonme las propias contrarias. 
Mas de la' recia tormenta 
Salgo asido como á tabla, 
Del tiempo que es mi defensa. 
Porque al fin todo lo ticaba. 

Y asi , aunque el bieii me falta, 
No he perdido , &c. 

Tengo "un noble peiisamieiSto, 
tjue mé defiemáe y me guarda^ 
Si me derriban desdichas 
En sus hombros me levanta. ' 

Be- ordinario está conrtiigo, 
!Nunca de mi pecho falta, ^ 

Memorias tristes me cercan, 
y él solo las desbarata. 
Alé^ranme en mis tristezas, 
Pero no lo estimo en nada, 
Sino que le ayude el tiempo. 
Porque al ifín todo lo acaba; 

Y asi , aunque el bien me falta , &c. 
A orillas de Manzanares ' 

Un ausente de su patria 
Esto á su fortuna ' dice^ 
Que 'con él ha sido avara* 

Y entre suspiros y quejas 
Se volvió á mirar el agua, 

Y cesando el llanto tierno 
Le dixo aquestas palabras: 
El curso llevas ligero. 
Corres apriesa , y no paras 
Pero acabaráte el tiempo. 



K 
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Que el tiempo codo lo acaba. 

Y asi y aunque el tiempo me falta^ 

No he perdido del todo la esperanza: 

Que el mal temprano ó tarde 

Por mas que me atormenta , ha de acabarse. 

XIX. 



Enemiga de mis glorias. 
Hártate de mis agravios. 
Que mas sufrimiento tengo, 
Que rigor tu pecho ingrato. . 
Tu hermosura me ha vencidoj 
Pero no tus desengaños. 
Que quanto mas me aborreces 
Mas en tjt yelo me abraso. 
¿Cómo puede ser posible 
£n n^í y i^n ti tal milagro. 
Que tú me mates el alma, 
Y que yo te adore tanto I 
Por ser de mi fe testigos 
Estas paredes de marmol. 
Ya con mi llanto deshechas 
Solo con ellas descanso: 
Pero si viviste dentro 
Seránme testigos falsos, 
Que encantas con la belleza 
Como otro Orfeo cantando. 
Mi remedio está en la muerte, 
Pero nú^ vida en tus manos^ 
Que pprque , jamás descanse 
Vive mi muerte. á, tu cargo. ., 
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Poca 6 ninguna esperanza^ ! » 

Bafka lágrimas sus ojos, ., ... :. 

£1 dolor su pecho rasga, (i 

Y á voces llaman ia muerte 

Que los libre de ver taatas.. Y 

Un rayo á Júpiter piden í) 

Contra ia.que ha úáo causa :.,; I 
De una guerra taá'^prolixa * V 

Por hermosa y por liviana* ■ M 

£n esto vieron . que Elena, u 

Principio de estas desgraciase . . .; 
A la misma, torre sube .. » . \ 
A ver los malQS .que causa. -• 

Y viendo que su hermosura . '. , i 
Es mas divina* ^ue humana, :..! 
Pues con ser tal la.de Venua> -i. i 
Le hace notable ventaja^ / 
Juzgándola poderosa 
Para rendir, libres almas. 
Sin que desden ' aproveche 
Ni otras prevenciones valgan;. 
A una voz^ dicen llevados • 
De una . fuerza extraordinaria 
Que tiene en sí la belleza 
Contra quien fuerzas no bastan; 
¡Dichoso el que en esta guerra 
Alcanza ventura tanta, 
Que por tu defensa muere '" 
Para que viva su fama! 
Si yerros lit amor nacidos 
Es justo ei .perdón que alcanzan; 
-¿ Quién i Páris: se Je niega . ... V 
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Siendo sa ocasión tan alta? 
Grecia y Troya en esta emprest 
Ambas están discuípadasj 
Con razón te pide aquella, 
T ésta con razón te guarda: 
Los que teniéndote ausente 
Con injuriosas palabras 
De ti al cielo dimos quejas. 
Presente le damos gracias. 
Mo caygamos de la tii^a. 
Que si tanto nos levantas^ 
Ni Marte podrá ofondernos 
Mi ser fortuna contraria. 
Diosa de hermosura , vive, 

Y con tu vista re^la 

A este Troyano pueblo 

Que te defiende y te ampara. 

Esto diciendo y advirtieron 

Que el Rey Priamo los llama 

Para oir los no creídos 

Pronósticos de Casandra. 

II. 

jíl Rey Rodrigo. 

Quando las pintadas aves 
Mudas están > y la tierra 
Atenta escucha los rios 
Que al mar su tributo llevan^ 
Al escaso resplandor 
De qualquier luciente estrella, 
»• II. 6 
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Que en el medroso sileacio: : ' ■ - -i 

Tristem^te ceoteUea): . v ; ■ v 

Teniendo por mas segura . ¡A 

De trage hiinaUde I91 muestra^ .: / ) 

Que la apeíchada conopa . 7 

NI la envicÜAda riqueza^ i 

Sin las insignias reales ) 

De la mqge^ad soberbia^ - 'i 

Que amor ^ y temop de muerte i 
Junto á Guadalete. de^ 
Bien diferente de aquel, .--^ 
Que antes entriS. ..en la pelea. 
Rico de joyas ^ que aLGodo 

Dio la victoriosa diestra^ •• v' 

Tintas en sangre las: armas • . ,:' 

Suya alguna y parte, agenay .\ 

Por mil*^partes abolladas^ / 

Y rotas algunas piezas^ 

"•La cabqiA sin almete,. . v; 

La cara de polvo lleoa^ 
Imagen de su fortuna* 
Que en polvo se ve deshecha^ 
En Orelia su caballo 
Tan cansado ya , que apenas 
Mueve el .i^esuroso aliento,, 

Y á veces la tierra besa^ 
Por los cajnpos de Xerez, 
Gelvoé llorosa y ntleva, 
Huyendo va el Rey Rodrigo 
Por montes , valles y sierras. 
Tristes representaciones 
Ante los ojos le vuelao, 
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Hiere el temeroso oido . , ; 

Coafuso estruendo de guerra*. 

No sabe . doade mirar, , , 

De todo teme y rezela, 

iSi al cielo , teme su furia, ' . 

Porque hizo aLoielo ofensa; 

Si á la tierra , ya aó es suya, . 

Que la que pisa es ageaa. 

¿Pues que:, si dentro eo si mismo 

Con sus memorias se encierra? . 

Mayor campo de batalla 

Dentro el alma le apareja; 

Y entre sollozo y suspiros 

Asi el Rey Godo.se queja: i 

¡ Desventurado Rodrigo ! * ^ 

Si esto en otro tiempo hicieras, : 

Y huyeras de. tus deseos 
Al paso que agora llevas; 

Y á los asaltos de amor 

No mostraras la flaqueza, '\ 

Tan indina de hombrie Godo, i 

Y mas de Rey que gobierna, . >' 
Gozara su. gloria España,- 

Y aquella fuerte defensa ') 
Que ya por el suelo yace, 

Y el color cambia á las yei4>as. .1 
Amada enemiga mia. 

De España segunda Elena, 
]0 si yo naciera ciego! 
I O tü sin beldad nacieras ! 
Maldito sea el punto y hora 
Que al mundo me dio mi estrella. 
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Pechos que nie dieron lecbfc ' : :. 
Mejor sepulcro me dieran. 
Pagara á la tierra el censo, 

Y en su soledad durmiera* ^ 
Con los Cónsules y Reyes, 

Ó con los plebeyos de ella. 
Quitárale á la fortuna 
Carro en que triunfar pudiera^ 

Y un Rodrigo para España ' 
Materia de tantas quejas. . 
Traydor Conde Don Julián, >' 
Si uno solo es el que yerra!, *. -. . \ 
¿Por qué tari injustamente^ : * : 
Hiciste común la pena? k > ' 

No ofendí yol al Africano^ - -• 

I Por qué Africano te venga! . . i^ 

¡Oh si este agudo puñal .; V 

Rasgara tu^ &isas venas! : . :/: 

Mas iba á decir: Rodrigo j^ . , ^ Y 

Pero las palabras medias ^ '" 
Z^as arreiátó el. enojo, 

Y entre los dientes las quiebra» V 

Y diciendo. á Dios España^ 

Que el Bárbaro señorea^ ' i • -' 

Junto su Qrelia querido * - , :'} 
La lux ecemiga espera. V^ 
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Roldan , y Bernardo del Carpió. 

El invencible Francés^ 
Fuerte Senador Rpniajio^ 
Aquel que al bravo Ag^ican 
Le venció y tornó Christiano) 

Y gaqó del fiero Almonte 
£1 rico querno preciado^ 
Con que hizo desaños^ 

Que 9l nmodo puso en espanto; 
Aquel que en Al braca solo 
Venció todo un paippo armado 

Y nunca* siendo yencido 
Venció las hadas y el. hado; 
Qual su|&le mostrar mas luz 
La luz que se está acabando^ 
Está en la guerra postrera 
Postrera fuerza mostrando. 

Y no le basta el orgullo. 
La buena espada y caballo^ 
Que lo ha el Señor de Brava 
Con el que nació en el Carpió* 
£1 qual habiendo ya hecho 

De sangre Francesa un lago^ 

Y que ai fin de aq.uelU empresa. 
Estaba el Roldan gallardo; 

El gran sobrino de Alfonso 
Furioso busca al de Carlos: 
Hállale en sangre teñido^ 
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Y él viene en ella bañado. 

Los mas bravos corazones 

Que humano pecho ha encerrado^ 

Juntos á batalla vienen 

Con fuerza y ánimo osadd* 

Para verla se suspende 

La del uno y ótró campo^ 

Entre la esperanza y miedo 

Los , corazones temblando. 

£1 cielo que á Orlando espera^ 

Fortuna que se ha cansado^ 

Dan y quitan la victoria ' 

De uii Flanees á un Castellano. ' 
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Detente , huen mensagero. 
Que Dios de peligros guarde. 
Si acaso eres Alvanés ^ 

Como lo muestra tu trage; -^ ' ■' 

Y dime de aquel tu dueño 
Que perdido en Roncesvalles, 
Los Moros de' Zaragoza 
Presentaron á Amurates. 
¿£n qué entretiene los días 
De la mañana á la tarde? 
Aunque todo lé es de noche 
Para quien vive en la cárcel. ' 

Y dime , si está muy triste, - 
Que no es posible que baste 
Su valor y su paciencia 
Para destierro tan grande. 
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Y si es verdad , como dicen, " ' 
Que libertad quieren darle^^ 
Par^a que vuelva otra vez 

Á cautivar libertades. 

Que después que aquí se trata 

Su libertad y rescate^ 

Dos mil albas, han salido, 

Y nunca la suya sale. 

Ko sé que tiene de bueno. 
Que en toda. Alemania y Flandes 
No hay muger que no le adore, 
Ki hay hombre que no le alabe. 
Siendo su sangre tan buena. 
Que nadie iguala su sangre. 
Vale mas él por si solo^ 
Que por su. nobleza vale. 
Yo soy á quien no conoce,. 

Y quien de solo miralle 
Macar los toros un dia. 

No hay gusto que no me mate^ * 

Y con saber que en viniendo 
Ha. de acabar de matarme. 
Ruego á Dios que presto sea 
Aunque él me remedie tarde. 
Ese cautivo , Madama, 

Que filé de los Doce Pares, 
Le responde el mensagero. 
Cerca está de cescatarse. 
Bravas galas se aparejan 
De vestidos y plumages. 
Para de España salir 

Y entrar e^ Francia galanes. 
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Pero no, espero y Señora» 

Vuestro remedio ni aun tarde^ / í 

Que aunque ahora libre el cuerpoj 

Tiene el alma en otr^ parte. 

Muchos. tiempos ha que aáora 

A la hermosa Bradaroante^ 

Tan justamente perdido. 

Que Uacpa gloria sus males. 

La Francesa que esto oyó 

Sin que mas. razón aguarde^ 

Cerró la ventana , y fiíese 

Rompiendo á voces loa ayres. 



V. 



Regalando el tierno vello 
De la boc?L de Medoro, 
La bella Angélica estsdaa 
Sentada al tronco de un olmo. 

Los: bellos ojos le mira 
Con los «uyos piadosos, 

Y con sus hermosos labios 
Mide sus labios hermosos. 
¡Ay Moro venturoso. 

Que á todo el mundo tienes envidioao! 

Convale9Íente del cuerpo 
Estaba el dichoso Moro, 

Y tan enfermo del alma. 
Que al cielo pide socorro. 

Enternecida á las quejas 
Angciica de Medoro, 
Le cura .con propia maco. 
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Y queda sano del todo. 

{ Ay Moro venturoso. 

Que á todo el mundo tienes envidioso J 

Á las quejas y dulzuras, / 
Que los dos se dicen solos^ 
Descubriéndoles el eco 
Orlando llegó furiosp, 

Y viendo á su yedra asida 
Del roas despreciado tronco^ 

Pone roano á Durindana ' 

Lleno de zelos y enojo. ' 

¡Ay Moro venturoso^ ' 

Que'á todo el mundo tienes envidioso ! 

yi. 

■ ■ • 

jíquf gozaba Medoro 
De su bella deseada^ i 

^ pesar del Paladino 
T de los Moros de España: 
jíquí sus hermosos brqzoe 
Como yedra que se , enlaza^ "* 

Ciñeron su cuello y fecho. 
Haciendo un cuerpo dos almas. 
Estas palabras de fuego ■ ■. 

Escritas con una daga 
En el marmol de «una -puerta 
£1 Conde .Orlando mirabaí 
Y apenas leyó el renglón 
De las postreras palabras, 
Quando con voces de loco 
Echó mano á Durindana. 
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Y dando sobre las letras 
Una y otra cucbiUada^ 
Con el encantado acero 
Piedras y -centellas saltan. 
Que de |>alabras dé amor 
No solamente ea ' las almas^ 
£n las piedras entiia el fuego^ 

Y de ellas stfle-li llama. 
La columna ctexa- entera. 
Como lo está su ^ esperanza^ 
Que confiesa ser mas firme. 
Que no el valor dé sus armas. 
Entrando la casa^ «dentro, - 
Vio pintada en una quadra 
La amarilla y fiera muerte, 

Que á los pies de un niño estaba. 
Conoció que era el amor 
En las flechas y la aljaba, 

Y unas letras q[ue sallan 
De las maños de una. dama. 
Lo que decían repite. 

Como quien no entiende nada. 
Que en males que. vienen ciertos 
Es gloria engañar al alma. 
Las letras dicen i MédórOy * 
El grande amúr \de tu esclava 
Ha de Déncer 4 ia muerte y 
jQue aun muerte vive quien ama» 
No tiene el Conde paciencia, 
Que alborotando la sala. 
Despedaza quaato mira, 
¡De amor injusta venganza! ^ 
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.Vil. 

Don Pedro el CrueL 

A los pies de Don Henriqoe 
Yace muerto el Rey Don Pedro 
Mas que por su valentía 
Por voluntad de los cielos. 
Al envaynar el pufial 
£1 pie le poso en el cuello^ 
Que aun allí no está seguro 
pe aquel invencible cuerpo* 
Riñeron los dos hermanos 

Y de 'tal «tierte riñeron, 
Que fuera Cain el vivo 

A no haberlo sido el muerto* 
Los exéroitos movidos 
A compasión y contento. 
Mezclados unos con otros 
Corren á'^ver el suceso. 

Y los de Henrique 
Cantan , repican y gritan. 
Viva Henrique* 

Y los de Pedro 
Clamorean , doblan , lloran 
Su Rey muerto. 

Unos dicen que * fué justo, 
Otros dicen que mal hecho. 
Que no es Rey cruel , si nace • 
En tiempo que importa serlo* 

Y que los yerros de amor 
Son tan dorados y bellos. 
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Quanto la hermosa Padilla 
Ha quedado por- ezemplo. 
• Que nadi.e verá sus ojos, 
Que no tenga al Rey por cue 
Mientras como otro Rpdrigo 
No p^iso fuego á sa Reyno» ^ 
liOS que con ánimos viles. 
Ó con lisonja 6 por miedo 
Siendo del bando vencido, 
Al vencedor siguen lluego; 
Valiente llaman á He^riqo^ 
Y á Pedro tirano y ciego. 
Porque amistad y jvstidá 
Siempre mueren con el muerto. 
La tragedia del Maestre, 
La muerte del hijo tierno. 
La prisión de Dofia Blanca, 
Sirven de infame proceso. 
Algunos pocos leales 
Dan voces pidiendo al cielo. 
Justicia pidiendo al Rey,. 

Y mientras que dicen esto>, 
Los de Hcoriquc , &c. 

Llora la hermosa P^tdilte 
El desdichado suceso 
Como esclava del Rey. vivo, 

Y como viuda del muerto. 
¡Ay Pedro! que muerte infenae 
Te han dado malos consejos. 
Confianzas engañosas, . . 

Y atrevidos pensamientos! 
Salió corriendo^ á la tienda, ; 
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Y vio con triste silencio 
Lleyar cubierto su esposo 

De sangre y de pafíos negros. 

Y que en otra parte á Henrique 
Le dan con -aplauso el cetro^- -■' i 
Campanas tocan los unos^ 

Y los otros y instrumentos. 
Como acrecienta el dolor i 
La envidia del bien ageno^ 

Y el ver á los enemigos ' 
Con favorable suceso^ 

Asi la tciste Señora 

Llora y se deshace , vieado • ' 

Cubierto ¿ Pedro de sangre^ 

Y á Henrique de oro cubierto. 
Echó al cabello la mano 

Sin tener culpa el cabello, 

Y mezclando perlas y oro. 

De oro y perlas cubrió el cuello. 
Quiso- decir , Pedro , á vocesj 
Villanos , vive en mi pechpj 
Mas pocala 9^provechó). ' 

Y mientras lo está dicienH<^. ^ ' 
Los de Henrique , &c. 

Rasgó* las tocas , mostrando ^ V 
£1 blanco pecho encubierto, ^ 
Como si tfuera cristal 
Por donde se viera Pedro. 
Desmayóse ya vencida ' 
Del poderoso tormento, 
Cubriendo los. bellos ojos. 
Muerte ^ amor , silencio y suefip. . 
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Entre tanto él campo; todo 
Aquí y allí van corriendo^ 
Vencedores y vencidoá. 
Soldados y caballeros. 

Y los de Henrique ,.6ie* 

VIII. 

Desi^ del Cid. • 

PTon es de sesudos homés 
Ni' de infanzones de pro 
Facer denuesto á un £dalgO|^ 
Que es teñudó mas que vos* 
' Non los fuertes barraganes 
Del vuesQ. ardid tan feroz 
Prueban en homes ancianos 
El su ju venir furor. 
Non son buenas fechorías 
Que< los homes de León 
Fleran en el rostro á un viejo^ 

Y no el; pecho á un> iofairzon. 
Cuidaras que. era mi padrer- 
Del LainHOalvo sucesor^ 

Y que no sufren los, tuerto^ . 
Los que han de buenos blasotí*^ 
; Mas cómo vos atrevisteis 

A un heme ^ que solo Dios, 
Siendo yo. su fijo ^ puode 
Facer aquesto , otro non? 



* Este y ios siguientes «ttán imcadós dd Rdmao* 
cero del Cid. 
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La su noble faz nublasteis . . \ 

Con nube de deshonor. 

Mas yo desfaré la niebla. ;' 

Que es mi fuerza la del sol; . ^ 

Que la sangre despercude 

Mancha , que ñnca'en la honor, 

Y ha, de ser, si bien me lembro, 
Con sangre de malhechor. 

La vuestnt > Conde tirano^ 
Lo será, pues su furor . 
Os movió á desaguisado 
Privándolos de razoo. 
Mano en mi padre pusisteis . 
Delante el Rey cofi furor,. 
Cuida que lo denodasteis,- 

Y que soy su fijp yo. 
Mal fecho ficisteis , Conde, 
Yo vos reto de traydor, 

Y catad si vos atiendo. 

Si me causarás pavor. -* 

Diego Lainez me íizo, 
Bien cendrs^do en su crisol; * j 

Yo probaré en vos mis fuen&as, 

Y en vuesa mala intención .i 
No vos valdrá el ardimiento 

De mañero lidiador; 
Pues para me combatir 
Traygo mi espada y trotón. 
Aquesto al Conde Lozano 
Dixo el buen Cid Campeador, 
Que después por sus fazañas 
Este nombre mereció. 
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Dióle la muerte y vengósej 
La cabeza le cortó^ 
Y con ella ante su padre 
Contento se afinojó. 

IX. 

Quexas dé Dfuña Xiihénú* 



l.v. 






Sentado está él Señor Yitif ' 

En su silla de respaldo^ < • •'" -^^' 
De su gente ^mal regida ' 

Desavenencias juxgando: ^ 

Dadivoso «y justiciero »" 

Premia al bueno y pena al malo^ -^ 
Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos. 
Arrastrando- luengos lutos 
Entraron trelata íidalgos^ 
Escuderos de Ximena^ 
Fija del Conde Lozano, 
Despachados los* maceros. 
Quedó suspenso el palacio, 
Y asi comenzó sus quejas 
Humillada en sus estrados. 
Señor y hoy hace tres meses 
Que murió mi padre á manos 
De un muchacho , que las tuyas 
Para matador criaron. 
Quatro veces he venido 
A tus pies y todas quatro 
Alcancé prometimientos. 
Justicia jamás alcanzo. 
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Don Rodrigo de Vivar 
Rapaz, orgulloso y vano 
Profana tus justas leyes, 

Y tú*" amparas un jírofañb. ' 
Tú le lelas , tú le encubres, 

Y después de puesto eñ salvo. 
Castigas á tus Merinos, 
Porque no pueden prendalío. 
Si de Dios los buenos Reyes, 
La semejanza y el cargo,' 
Representan en la tierra 
Con los humildes humanos; 
Non debiera de ser Rey 
Bien tenido , y bien amado. 
Quien fallece en la' justicia 

Y esfuerza los desacatos/ 

Mal lo miras , mal lo piensas; 

Perdona si mal te fablo^ 

Que la injuria en la muger 

Vuelve el respeto en agravio. 

No haya mas , gentil doncella. 

Respondió el primer Fernando, 

Que ablandarán vuestras quejas 

Un pecho de acero y marmol. 

Si yo guardo á Don Rodrigo, ' 

Para vueso bien le guardo. 

Tiempo vendrá que por él 

Convirtáis el gozo en llanto* 

£n esto llega á la ¿ala 

De Doña Urraca un recado. 

Asióla del brazo el Rey, 

Donde está la Infanta entraron. * 
». II. 7 
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Contestación entre W (7ii^ jr ^/ jíbqd.Bermudo» 

Pablando estaba en el claustrp . 
De San Pedro de Cárdena 
El buen Rey -Alfonso al Cid 
Después de Misa una fíesca; 
Trataban de las conquistas 
De las mal perdidas tierras 
Por pecados de Rodrigo^ 
Que amor disculpa y condeasu 
Propuso el buen Rey. al. Cid i - '-? 
£1 ir á ganar á Cuenca^ .., , t;, j- / 
y Rodrigo mesurado / 

Le dice de est^ manera: 
Nuevo sois ^ el Rey Alfonso^ 
Nuevo sois Rey. en la tierra: . , ''> 
Antes que á guerras vayades ,' 
Sosegad las vuesas tierras. 
Muchos dafios han venido .' 

Por los Reyes que se ausentan^ 

Y apenas han calentado ¡ 
La corona en la cabeza. 

Y vos no estáis muy segura 
De la calumnia propuesta. 
De la muerte de Don Sancho 
Sobre Zamora la Vieja^ 

Que aun hay sangre de Bellido^ 
Maguer que en íidalgas venas^ 

Y el que fizo aquel venablo^ 
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Si le pagan , hará treinta. 
Bermudo en lugar del Rey, 
Dice al . Cid : si vos aquejan 
£1 cans^ocio de las lides, 
O el deseo de Ximena, 
Id vos á Vivar , Rodrigo, . 

Y dezadle al. Rey la empresa, 
Qoe hombres tiene tan fidalgos. 
Que no volverán sin ella. 

{Quién vos mete , dizo el Cid, \ 
En el Consejó de Guerra, 
Frayle honrado , á vos agora 
La vuesa cogulla puesta? 
Subid vos á la tribuna, : 

Y rogad á Dios que venzan, . 
Que non venciera Josué * 
Si Moysés no. lo íicüera. . 
Llevad vos la capa al coro. 
Yo d pendón á las fronteras, 

Y el Rey sosiegue su casa 
Antes que busque la agena; 
Que ño me hria cobarde, 
'Él mi amor y la mi- queja. 
Que mas traygo siempre al lado 
A Tizona que á Ximena. 
Home soy , dizo Bermudo, 

Que antes que entrara en la Regla 
Si no vencí Reyes Moros, 
Engendré quien los venciera^ 

Y agora en vez de cogulla 
Quando la ocasión se ofrezca 
Me calaré la celada 
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Y pondré al caballo espuelasj-: ' 
Para fugLr , dixo el Cid, . - t 
Podrá ser ^ padre ^ que sea, *■ :..:íl 
Que mas de acey te que sangre > . '• ^' 
Manchado el hábito muestra.' - -j *f 
Calledes , le dixo el Rey, '^ '.1 
En mal hora que no én bueiuu - / 
Ácordarsevos debia ■ > 
De la jura y la ballesta. ' 
Cosa^ tenedes el Cid,. . ^ : 

Que farán fablar las piedras^ : í 

Pues por qualquier niñería I 

Facéis campaña la Iglesia.^ > £ 

Pasaba el Conde de Oñate : .t 

Que llevaba la su dueña, : '^ • ^ 

Y el Rey por facer mesura ' '•• > 
Acompañóla 4 la puerta; '. i^ 
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Reconvencián de ^¡fonsü- vr. ^al €iáí 

Si atendéis que de Iosí- brazos^ ' 
Vos alce , atended prirmetT), • / 
Si no es bien que con los mios^ 
Cuide subiros al cielo: . 
Bien estáis aiinojado, ' 

Que es pavor veros enhiesto^ 
Asiento es asaz debido l 

El suelo de los soberbios; 
Descubierto estáis mejor^ 
Después que se han descubierto ^ 
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Se vuesas ti tañer i as 

Los mal guisados sucesos. 

¿En qué os habéis empachado^ . 

Que dende 'el , pasado invierno 

Non vos han visto en las Cortes^ . 

Puesta. ()ue Cortes se han fecho! 

¿Por qué , siendo (Cortesano^ 

Traéis la barba y cabello 

Descompuesta y desviada 

Como los padres del yerma? 

Pues aunque vos lo pregunto^ 

Asaz que bien os entiendo, 

Bien conozco vuesas mañas 

Y el seiiiblante falagueño. 
Queréis decir que cuidando 

En mis tierras y pertrechos ^ 

No cutdides dé' áflifiarvos 
La barba y-iuibello luengo*' 
Al 4e-. A|cal£ contrariasteis 
Mis treguas , pa^ y concierto, ■ 
Bien como si el querer mió 
Tuviérades por -mi vueso. 
A ios fronterizos Moros 
Diz que tenéis por tan vuesos 
Que os adoran • como á Díof^ ■ 
Grandes .algos' habréis dellos. • . 

Quando en''4rni jura os hallasteis 
Después del triste suceso t -^ 

Del Rey Don Sancho mi hermano, j' " 
Por Bellido , traydor muerto; 
Todos besaron mi mano 

Y por Rey me .obedecieron; 
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Vos en Leoa las ficisceis. 

Pero yo en Ips campos ye^mos^ 

Faciendo las mjas , desfíce 

Del contFario ilos, pertrechos. ; 

Lo fecho en Alcalá vedes 

Non lo q^ue fué. primero, 

Y es mal juzgador quien juzga. 

Sin notar todo el proceso. 

Folgá que el Moro de allende 

Respete mis fechos buenos. 

Que si non me los respeta 

Non vos guardarán respeto. 

Asaz me sem^aí» blando. 

Porque de tiempo tan luengo^ '•'' 

De apretarvos en la jura : . r 

Vos duele el escocimiento. . •' 

Mentirá el que .toe achacaire 1 / 

Del traydof'Dolfos el tueíto ,.. i /. 

Que sabedes lo que fué, 

y lo que no fué en el reto: , . . ;. 

Además ^ que sin espuelas 

Cabaígué entonces por yerro. . * - r. 

Vencen pesadas ialsías 

Al nohle . y. sencillo pecho: . '. . 

Y pues gasté mis haberes . . 1. 
En prez del s^vicio vueso, J 

Y de lo que hube ganado , •' > 

Vos fice SefiQP*^ duefío, • ^ 

Non me lo oonfíscaredes > \ 

Vos ni vuesos compaiieros, • Ct 

Que mal podnedes tollerme 
La facienda ' que ao tengo* .i 
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De hoy mas seré ñ^cendosa . - 
Pues hoy de vos me destieri^ , 

Y de hoy para mi me gana . 
Pues hoy para vos me pierdo» 
Estas palabras decía . ,. ; 
£1 noble Cid ^ respondiendo 

A las querellas injustas 

Del Rey Don Alfonso el sextOr 

í XIII. 

Reconciliación del Rey con el Cid* 

Ceñid los membrudos • brazos — 
Al cuella que bien os quier^e^ 
Por ser asaz de tal dueño 
Que el mundo otro par no tiene. 
Ko rehuyaiis de abrazarme^ 
Que abrazos de home tan fuerte 
Desen^lecen mis tierras 

Y las de Moros toUecen. 
Facedlo ^ que bien podéis, 

£ cuida no me manchedes^ \ ' 

Que aun finca en las yuesas arips^s, : 

La sangre .Mora reciente. 

Ko atendáis tuertos que os fice 

Pues tan buen premio merecen. 

Que no quise, ea mi servicio 

Home á quien le sirven Reyes. 

Si vos desterré ,. Rodrigo, 

Fué porque 4 Moros que crecei]> 

Desterréis sus. fechorías 



y las vucsás alto vuelen. 
No voc'eéhéde mi rey rió' 
Por falsos- que vos fea! "quieren, 
Sí porqtíe en tierras agenás 
Por vos mi valor se muestre; 
De Albar' Fañez vuestro primo 
Recibí vuestro presen te j- 
No en feíido vueso , Rodrigo, 
Sino como de pariente. 
Las banderas que gaznasteis 
A Sarracenos de allende 
For'vuesa mandadería 
En San Pedro las veredes: 
La vuesa Ximena Gómez 
Que tanto vbs quiso siempre. 
Porque la demaridé. 
Mil ' pléytos contra riií tiene* 
Non escuchéis sus querellas 
Quaadó' á mi las enderece. 
Que á las fémbras más astutas 
Qualquier enojo las vence. 
Atended en su presenciaj 
Que cuido que vos atiende 
Mas ganosa de vos ver. 
Que vos venides de verme. 
Que si malos Consejeros 
Facen oficios que suelen. 
En cambio de saludarme, ' , 
Atendéredes mi muerte. 
Non atendáis , home buénoí 
Así os valga San Llórente, 
Y wñas de por San Jtiaa 
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HBROTCOS* lÉO^ 

Sean paz que dure siempre; '^ 

Prended al cuello mis brazos '■•>J 
Que yuesos brazo» ^ bien pueden 

Prender én paz ^rueBO Rey, t 

Pues en guerra cinco prenden. - /> 

El Rey Don Alfonso el Sexto ''^l 

Le dice esto al Cid valiente^ *i 

Que de lidiar con los Moros - '■> 

Victorioso á su Rey vaielve. .1 
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Las hijas del CitL >X 

.• > 

Al cielo piden justicia > •- ^ t' 

De los Condes de Carrion i O 

Ambas las filias del Cid 
Dofia Elvira y Doña SoL :^. 

A sendos robles atadas ^^ 

Dan gritos que es compasión^ ^."i 

Y no las respontle nadie, > <. r> 
Sino el eco de su voz. j - ,J 
£1 menosprecio y afrenta . • /T 
Sienten , que las llagas non; í.. 
Que es dolor á psar de muerte .< 
En la muger un balddn^ '■'/:■ 
Tal fuerza tienen consigo 

La verdad y la razori. 

Que hallan en los montes duros 

Y en las fieras compasión* 
A los lamentos que hacen 
Por allí pasó un pastor. 






HOSt R O'I^ ür W c B'ff : 

Por donde> aor.posa . pies >;.: 
Cosa humana' si .ahoria QO, ; i .:-!-H.q 
DanléfVóoesf q«íds«r.acerque>': - ' . r'^ 

Y él non, osa .itA.pavor^ -> • < • • /T 
(¿ue soA-bijos de r inorancia .r 1 
£1 empaehoi'.y.'^el temor.: A T 
Por Díqs .te Jrogaiños ^ home, w.i 
Que hayas dé nos compasión^ > c. x> 
Así tu gaoadov vaya :> c- ¡' ;i'/ 
Siempre de bien en mejor. 

Nunca le falten .iasv. aguas 

En el estío y calor^ 

Las yerbás".ii(x 'se le éequel 

Con la helada y con el sol. 

Tus tiernos íiyuek>s Téás ol '-^ sA 

Criados em bendición, ' » • :'íi 

Y peynes tui - blancas canas s i í: .' . . . A 
Sin dolenciaLy sin • lesión, "•• ^ ■^\- CE 
Que desates nuestras maíios^ .-. ' 
Pues qi^e las tuyas -na sony r -iX 
Como las qpe nos Ataron^ >:' / 
Con malicia y. con tr^ycioo.. : .. : 
Ellas en estas palabras, . v --•■ 
Don Ordpiño que^ llegó, ; . 
En hábito de JRomero: .'/ .1. 
De orden del Cid. <¿u Señor. 
Prestamente^ las desata, i- 
Disimulando el^ dolorj 
Ellas que- lo conociecon 
Juntas lo abrázfan las dos. 
Llorando les. dice ,* primas, r 
Secretos del cielo; son, . ^ 






Cuya voz y cuya^í^Jcapsa /i^ ^^ "oO 
Está reservada á'Diosr > -^ í^'ftjCI 
No tiMCD'ila culpa^cl Cicí;? '^ Y 

Que el Rey «¡e la aconsejó; : . . í A 
Mas buen padre ^niels y cUiiéñas^ ^A 
Que vuelva por vueS0 -Hodíorv '-' V' 

j^uereUa^M Ci^:tfmt\na M C<Hi3eL 

Años hac« ,' Réyi Alféft»», - • «-A 
Que solo en <v¿eBOiííBcf vicia' I Y 
El ararabr^'de ' t4z(^na '-* '"» : :-A 
Apenas lo be visto ÜinpiOy \ > <^^« 
y que mi pobjre iXátíiftn»' ; : .:.c£ 
Kacida en contralljo z««a , . . '> 

Fué por mí, sola de . padf e^ >: i A 
Como por vos de loatida. . ^' Y 
EUa en mi ausencias harlloifado ir/) 
El medio l^cho vaCioy.!.:,.; ¿il . <!. "^ 
Mientras qios: ya /derribaba om :j f 
Mil estandartes MojriscOa.;. i : £ 

Testigos tengo . presen le«) j ' c . :. . í 
Y vos Rey ^ soisc-hjjeü, testigo ^ ^l 
Que lv& Ata-opellado ^vp»» lunas ;; jCi 
. Que el sol ba duradoi^ siglos» >-v \'3l 
Fui en nú: juvenil t^cxifsOi. ;:! iíí 
Rayo en vu^sos eoetoigos^ \? ; Hr'í 
Como agora son mi^ocasusu; i kY 
Terreros de mal jia<^idtís^'::: f »'wj.i 
Todo lo gobierna el cielo 
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TECO K'OMANCXS 

Con su nivel .}^ destino x 
Desde la tierr» í: su altura 

Y desde el iiielosá su abismo. . j.; 
Al pavoa.le.diá «ís pie^, ,í .. ..y 
Al águila, el cOftrbo 4>ifiQ¿ r - . kív. 

Y al leoajki «¿entura h/ : ., ...í^ 
Porque estén menos altivos. 

Dos filas tengo >.$«^or^ 
y porque robé al serviros 

Bl tiempo. <M\^Bii^€iíinüts^ :. :- .^J, 

Las engendré con delito: 

Agraviárpftlas' ftaydof^^. .; ? ;A 

Y por haberse¿.;^tt<sivido ',.;') 
Aunque mi br^za pudiera^ ..... i.í 
Solo al y Meso fó remitoJ ^ cmi-iA 
Dos alevosos -cobardes, ^ :> Y 
Cuyos cora^cíes «tibios ^ '- ; 'i*^>í 
Al tempr^ hac^n -altares, . í 

Y le ofrecen^ sacrificios^' m'/J 
Carrion les' d»^ ti^ibuco ( ^••'* 
Como la ñima al <)lv-ido, • ' - > rí 

Y como f o» me ^uei^Ilo i. 
De tal injaria- ofendido* 
Levante vu^ssá justicia 
£1 peso bon- el- cochillo, ; > 
Que aunque (Suyo Sea el peso^' 
£1 pesait ha' d%' ser mió. - 
Si la justicia tú las armas. • 
Falló el ^^c^»al. abrigo, 
Ya sirvo-yoxon las mías; 
Faced justicia y castigo. 
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ROMANCES CORTOS Y LETRILtAS. 



Sol resplandeciente^ 
Que con luz dorada 
Doras y matizas 
Mi querida patria; 
Tú que de jazmines, 

Y de perlas , sacas 
£1 rubio, cabello 

Y la frente ornada; 

Y el lecho oriental 
De la esposa ams^da 
Dezas viudo y solo 
Lleno de esmeraldas; 
Pues ahora sa^esj 

Y dexas sus faldas 
Del {precioso aljófar 
Que llora , bordadas; 

Y el concierto dulce 
De los que bien aman 
Alegre lo miras^ 

Y triste lo apartas; 
Las torres soberbias^ 
Que ya fueron guardas 
De amorosos hurtos 
Victorioso asaltas: 
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y el lecho que tiene 
Dos cuerpos y uo fúnm. 
Que tiempo los junta 

Y amor los enlazai , -, 
Tú rompes sus treguas 

Y escalas la casa, 
Quando las dos botas 
Se beben las almas» 
Alegras el mundo, 

Y las aves cantan 
De tu luz divina 
Gloriosa alabanza. • 
Los montes de yelo. 
Que al cielo se ensalce 
En cristales puros. 

Te rinden sus parcas. 

Y con rayos* de oro 
De las sierras altas 
Desnudas la nieve, 
Porque vean tu - cara* 
Al pie de una de eUas 
Vive una Serrana 
Mas helada que ellas, 

Y que ellas mas' alta. 
En su blanco pecho 
Hay como en montaña 
Marmoles cubiertos 
De la nieve blanca. * 
Cuidados produce, 
Libertades mata, 
Atropella glorias 

Y huella esperanzas.- 
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T LBTR ILLAS* **3 

«»•■■• 

Be verde vestida, 
De belleza armada. 
Persigue las fieras 

Y p^-eade las almas. 

Así goces , sol, 

Del oro y la plata 
Que en las venas crias 
De la rica Arabia; 

Y el copioso censo 
Que la mar te paga 
De varias riquezas 

En sus conchas varias; 

Que si vieres hoy 

A mi amada- ingrata. 

Tus rayos ardientes 

Su yelo deshagan. 

Pero no podrá 

Tu fuego ablandarla. 

Porque con su fuerza 

£s la tuya flaca; 

Pues no han sido parte 

Para deshelarla 

De mi ardiente pecho . . 

Las ardientes llamas. 
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Del tiempo infiíjiito 
La imagen anciana 
Contempla Riselo, 
Y aquesto le canta. 
Oy« mis desdichas, 

T. II* 8 
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Inventor de usanzas 
Que lo crias todo,' 

Y todo lo acabas. 
De tus alas libres 

Pinceles se sacan ' '■ 

Para el desengaño ' 

Que es pintor de faltas. 

Tu guadaña añlas 

Entre |as pizarras 

De nuestros descuidos 

Y de sus mudanzas. 

Y luego con ella 
Tan sin duelo talas 
Arboles humildes^ 
Como altivas palmas. 
Fugitivas sombras 
De prisa señalan 

Las noches que olvidas^ 

Los dias que gastas. 

A la muerte entregas ' 

Las desdichas largas^ 

Quando el curso tuyo 

No pudo estorbarlas. 

Por los males nuestros - 

Vagaroso pasas^ 

Por el bien apenas' 

£1 ayre te alcanza. 

Del Indio remoto 

.Margaritas caras • ^ ; 

Ciñeran tus sienes, i 

Lucieran tus alas: 

Los metales ricos ^ ** 
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Te dieran medaHj¡ie>?:v, L.fíi - : . ■ _;V 
Los pobres comunoj.j.v ;,-,.. v 

__ * »• 

Eternas estatuas^ y 

En tus aras vieras 

Las jamas halladas ^ 

Preñeces ocultas 

Y partos de Arabia^ ' . . * 

El colmado cuerno 

De sus abundancias, 

Favor de la tierra - 

Tesoro del agua. 
Venerablemente 
Amaltea sacra 
Por mí le vertiera. 
En tus nobles canas^ 
Con tal que tu industria 
Le diese á mi alma ^ '> 
Soltura en mi pecho " 
Prisión en quien ama* - 
Para el pensamiento 
No te pido jiada. 
Que yo le castigo 
Si no me regala. 
No será posible 
Tiempo que me va^gas> • 
Duros son mis yerros ■ 
Mas que tu guadaña. 
Si la vida sobray 
Si la muerte falta,- ' 
Si penas consuelan. 
Si consuelos cansan^ ' 
Que rae otorgues quieMí 



Ki6 WiimMlSfCltíí CORTO» 

Tus horas mengaadas^ 
Y que de mi vícUp 
Volando te vayas. 



111. 



La niña moreda» > - 
Que yendo á la fuente 
Perdió sus zarcillps 
Gran pena merece^. 
Dierame mi amado .. 
Antes que se fuese 
Zarcillos dorados 
Hoy hace tres meses. 
Dos candados e(^an 
Para que no oyese 
Palabras de fmores> 
Que otros me dii^esen: 
Perdílos lavando^. 
¿Qué dirá mi aiitsente 
Sino que son unas . 
Todas las mugeres? 

Dirá que no quise 
Candados que cierren. 
Sino falsas ll^es^ 
Mudanza y desdenes: 
Dirá que me hat>lan 
Quantos van y vienen, 
Y que iomos unas 
Todas las mugeres. 

Dirá que me ;hpelgo 
De que no fArece 
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En Misa el Domingo, 
Ni en mercado c4 Jueves: 
Que mi amor sencillo 
Tiene mil dobtoQíis,fci:..; ,; ^. ^:r 
y qué somos iina^ol::á r-;/ :o. s*I 
Todas las mugeres.o :• . yy.iH 

Diráme : traydgf^,:./ ^b orín i'=;a 
Qae con alfileres s.qF.i :\ol\r, , -.J 
Prendes de tu coñ%^'\'^'.y/* ,^rr ?'•* /. 
Lo que mi alma pijeiLciqi . ¡c, /j 
Quando esto me diga . -J .ji- ¿^ 
Diréle que mieaíe*» • ^- : m -.A 
Que no somos unas- it • H 

Todas las mugftTffn; -> , u r;. jl;9 
* Diré que me ag^adüi '..., íi!» «í 
Su pellico el verde .r> ,;' v ;»-/•.! 
Muy roas que j^lriMPOcado,,. v 

Que visten Marqwji^s^^ju ... .^^ 
Que su amor prim^r^:. . í 

Primero fué siempre^- ^.í i.^ i 

Que no somos vn»'. ■ • 'i;.jí ■■ ^^ 
Todas las mugeres- '^^ ,, r . ..,:^ 
Diréle que el .tiefnpo .. ir^k*". 
Que cí mundo APey;velve v 

La verdad que digo : í • t 
Verá si quisieren . . ( í 

Amor de mis .ojos, . .) > í 

Burlada me de|^s,/o ; i 
Si yo me ipuda^if 
Como otras mugieres. 
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Blanca y bellfc^flífí* - íJí't sasiT 
De los ojos ,bcll03i^* ' rio-» si.p Y 
Huye los peligros- ":í'í'~ ^-1 3¿facT 
Del hijo de vcaoíí^' ;• ^ i ^i.iktíCT 
Los oídos tapa r neo cjQ 

A sus mensagerds^' ' < ^^ ?^^.l.:'?i'í 
Como el aipid'^^Hbid - ^"í> oJ. 

Al sabio hechícelo. .:, ■>..>.!; O 

No digas : soy libre/ ^ '?* -^i^-^íCi 
Resistille puedof'- ' --c-.-r.z :a -..O 
ÍJue muchas caudvts"' 'i^' ^«ío'r 
Lo mismo díxferoii'.' '^ -: t ¡a 
Eres delicada^ " • "brr ng 

Y éJ fuerte én^cltrérao^ «-'-^ v:iVj 
No están dér Seguros' *' ^ O 

Los muros dd érelo. " - ^í-- 

Mira como sigliéñ 



r:v* 



Su triunfo soberbia • í^ 

Salomones sabios^ :i 

Davides guéWiérÓí. ^ - '-íc-í.í.'. 
Y el que soló "fnatfa * ' ' ^i¡^/ 

Los mil Filisteo^' ^^ "' '•*'■ .\> R i 
Un rapaz desnudó " • j- s:".iV 
Le corta el cabeffóí» "j -.or A 

Ante el carro suyo • 
£n mil formas pul^tc^ 
Va el supremo- Jíívé 
Aherrojado y pieso. 
Danle las coronas 
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Vasallagc y sueldo, 

Y sus leyes sig^uen 

Los que las hicieron. 

Ciérrale la vista, :- - r . 

Que ella es el comienzo . . 

Por donde á las alaia§ , , ^j .^ • ■ 
Camina su fuego. . .... ,. , «, -w 

Que amor , como Ulises. , 

A los Polifemo?^. ^ 

La luz de los ^ojos ,, 

Les ciega primero^-,, 

Son los gustos suypfij,. 

Quando los coot^píiplQ : . ; - • 

Engañosas aguas, ,-^^ : ^ _ . V 

Dorado veneno. ,,..(-; 

Miranse sus daños 

Los ojos abiertos, , • .. a 

Sus dichas y glorias.. 

Pasan entre sueñost ... 

Vívora en el viqí^trc -^^y , j-; 

Son sus pensamieiiLlíós, 

Matan á la madi;e 

Que los tuvo dentro. 

Traen sus bienes s^la^^ 
. Pártense ligeros, 

Y sus males: j^l^UBO: 
. Para estar de asien4;p. ^ j 

Mil placeres suyos, 

Dixo un sabio de ellos, 

A montar no llegan 

Un solo torm?ntOf . 

¿Pues qué si, á tu alma 
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Martirizan zelos? 

Líbrete amor , nlÚSL, "^ 

De tan duro infierno* 

Coge el labrador .^i i 

Del arado sálelo ' 

£1 fruto del grano^ ^ 

Que escondió en sa seno. ^ 

Si recibe trigo, '? 

Trigo dá á su tienspo^ 

Y si flor , dá flotó • 
£1 campo risueña. ' ' ; ^ 

- Mal haya semilla 
Que dá el fruto: i^t8&, ' * 

y mal haya fruto v ^ ' ■'- 

Della tan ageno. / ' - '^ 

Acá sembrarás " 
Amor verdadero, - ■ ■ - 
Cogerás olvido' « . 

De un ingrato pebbo» 
A la niña herñnoáü' ' 
Del rubio cabello^' 
Una escarmentada' - 
La dá este conseja. 
Ella de ser libre 
La hizo juramento/ ' 

Y amor que la: éiiéfkhtí 
Se queda riendo. ' ^ ' 'i 

■ ' • ' -^If.', :r .uv 
V, -^ 

Mal hayan mls'^fók. 
Madre ^ qQe los pose' 
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En otros que abrasáií^ ) ^ • ' •• • •" ? 

Negando su luÉífb'Wfi "^ ^ • "-: ^ 

Fuérame yo , madre^^' A 

Al mercado un LüiJÍíi,^ ' ^* si 

Miento , Martéi^ 'ííHlj''»'^^' ^h-V 

Mil aeares tuve. '^^^'¡íí^ ;• • i .. d: 

Compróme mi Pc<fr<í ¿ ' «• 'i)''^ 

üa dorado estucli*^"^' =' nbicM 

Échele mal gradtf ^v .o ., - ^ .y 

Cordones azuleáir^"^ «"^j • ■} sitl 

Sin mirar en ell0fi>''' -^ ' 'íK*n!üM 

Del mercado 'mi»é?t^<''^ . S -'* 

Con yerros dorado» '''''"-' 'oV 

Zelos que me af^l>6h;i - : au^ 

Topóme el hidalgé^,^ • •'^ • ' "^< s»(I 
Aquel que le ri%eri '"''-' '" '^^ ' !í :íY 

Mucho los grcgUesés^*' • - !> o'T 

y tafie laudes, -^puú :,l í.; i,; 

Bíxome, Sern*i¿/«' - m i . -CE 

Los rayos ilüstrtó^'J-*^^ -^ . <"•> 

De tus bellos* ^ojos"^ ^' ' • ^ : i.í 

Mjl bienes desciíbt'etf. - - í' 

Pferniite si maiídás/' ^ ^'■• 

Que mi fe se apbré,- ■ 

Con las espera^n'íksV^-' ' ^ 

Que en la tuyá-puSe.' ' >- *í O 

Habló tañí ídblatío/ ^'' ».í 

Que aguardando! estuve 

Quandb me tíitijÁfán ^ 

Sus preñadas nubésfJ ' : . ^ ^ 

Respondíle á tiento^-- -; ' 

En otras pro^uí:^ "'^ •' • «í^^i 
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Emplear SUS gajas^i dr. : .ío :>ou-, .:4[ 
y en mí no se 99l^p^.í ^ jD^n.^íi^ 
Asióme la manojj-th^rn . o/ oiui.iOu'í 
Soltar no me^pp4fbl - oío^n lA 
Que me adormec\src«X; , i . o^u'iiríf 
Sus palabras dulces, .^iv» j • i^vb üM 
Pedro que nos ^i|**)^ Vn Drró^qrr'.oO 
Maldades presun^v>ííi':> <,L.s^L,^ «tU 
Que burlas en ver^i^H»' y-. : ^^.-1 
J>i2 que no las sufrj^f;, .. :,::-,- icü 
Líamele yo triste^^if^ ,. i ,v^. 
Kcspondió , no busqiW .:,./. .oCÍ 
Voluntad villana^, r ,. !. —tí. ncO 
^ue la noble ipjsfi^^ 
De mis esperanzas,; ; 
Ya llegó el Octu}>r?;,, ., I ; ,A 

No quieras Pafiitw*c$,: ri ..V» 

Si atrepellas Duques. ¡ 5;;,^ / 

De mi vista, ma4í^ - . orn./^l 
Con esto cseabuU^, , ;<; > r ^ I 

El que en mis e:iyírf*ia^; • 1 ^ rj tJ 
Tan de asiento tUVe,.. .id \\\.\ 

I Ay de mi que ^^^efo.l -i:^^^n^i 
¡Ay que me des^trAiyen . jf,. .^9 
Sospechas de ag.r;^vios, ;, , .¿í - /J 
Que hacer yo^OjSi^pcl .. ..... ^i,r) 

Plegué á Dios ,. «yidadOy. ; ^ifisrt 
Pues tan ni»l> mft lucesj , . ,.». - r> 
Que porque te^.^c^J?^ r . ; .. v»p 
Viva me sepultas. 5,: : .:a::/í «rj?; 
Y al hidalgo inaj^^ ^ - / K 

Pues por él me iyrg«íc»í 
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Y escuché ^us. -quejas. . -.: 

Mas visto que es vario 

Después de su -ausencia. 

De su fe fingida 

Ya no se me acuerda. 

Fingida la llamo^ 

Porque quien se ausenta 

Sin fuerza y sin gusto. 

No etf bien que le quieran* 

Ruégale tü á Dios, 

Que Pedro no vuelva. 

Responde burlando 

Su hermana Miguela^ 

Que el amor comprado 

Con tan ricas prendas. 

No saldrá del alma 

Sin salir con ella» 

Creciendo tus afios 

Crecerán tuf penas, 

Y si no lo sabes 

Escucha esta letra: 

Si eres niña y has amor, 
I Qué te harás quando mayor i 
Si ai nifio Dios te ofreciste 
Desde nifia , . con la edad 
Le darás mas facultad 
De la que le prometiste: 
Si pequeña te atreviste 
£n tenerle por Señor. 
¿Qué te harás quando maypr! 
Como estás hecha á querer 
Desde que sabes amar. 
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£n faltando á qui|sá amar^. ih* 
Te verás aborrecer: j . ' 
Según esto , podrás ver 
Si eres niña y has Júñ^t li 
iJQué te harás quanáo ^mayotl 
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Elisa dichosa^ 

Haga larga el cielo ' ' 

La corta madexa 

De tus años tiernos. ^ - 

Goza siglos largos 

Ese rostro beWo, '^ '' 

De la vista flechii, 

Y de amor terrero. '^-^ ' 
Crezcan , niña herrúosá^^ 
De uno en otro ^xtírétno 

r- 

Las trenzas dorada^ '^ ' 
Del virgen cabello: 
Si á la fglésia fueres^ 
Compóngante versos^ 
A quien rinda páVias ^■ 

Y se humillé el viento/ 
Quando al bayle fueres^ 
Al son del 'pandera ' 
Tu donayre encienda 
Libres pensamientos* 
Tenga: tu gknado 
Próspero! ' iucesb. 

La lana en verano^ 
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La leche en invierno* -«vj 

Aquel que bien quieres • •• • • 

Goze de tu lecho • ^^ l 

Con blandos abrazos^ ^^ ^'i 

y amorosos besos»' " '»- ^^ • ' :.< .• 

Al son de los ramos^ : ') 

Esos ojos bellos • >' 

Reposen la siesta- ..... 

Vencidos del sueño. ^ ñ 

Quando salga el alba 

De Apolo correo^ 

Encuentre tus soles^ ú 

Y tórnese dentro.' 1" : . i. 

Tras todcí , sefioray 

Vivas en el suéló ' * 

Mil siglos dichosos 

A pesar del tieni|)o.-' 

Niñez ^ hermosura, . \ 

Amores, extremosj •' 

Las trenzas doradas, • < ' - ;,:; 

La Iglesia , y ct-^ieátoy 

Abrazos , amores. 

Ramos , ojos , -lecho,' 

Alba , sierra , soles, //» 

Sueño , siglo y tiempo 

Todo me falte junto en este suelo' 

Si no eres tü, dichosa Elisa ^ un cielo, 

vxii. > 

Eran dos Pastoras^ 

Libres de añcion^ - _ * 



I • 
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Una blanca y rqbia; 
Mas bella que el.>;SOi^ .^ ¡^-pi^ 

lia una morena :>- • ' '.• - ^ > 

De alegre color,.,., ? ^ ir. •. \í 

Con dos ojos clarQSr. -.- ^•>'»o"í; / 
Que dos soles §íw. -, ' ', 
y viéndose libres ..;.,. w,. vj 

Del tirano amor, y. 5 /-q ". 

Hacen burla de éi . ^ ' j ¿i : . . / 
Entrambas á dq^s;. •-. - ::- •. 'jn;:;/* 
Dicen que no tera^i^;.,. i c'> ^ jif" 
Su furia y rigori^^.. ;. - ¡i • M-?,r. v"t 
Pues en mil encucijiSr^^ .:, ccsnv:;^ Y 
Nunca las venció^— l 'o' • r ariT 

Y viendo que en 9)*)^^^ .;;. "viV 
Las acometió, zcící»:.: zA'r íii'.C 
Jüzganlo por flstcoi,,." .i;>ri A 

Y sin munición. ,»:--:.' ^^n , .. .ii< 
Cuenta la moren^^rr,: . . -» fuA 
Que en una ocíVHéWtir.. 
La tiró mi\ fi«clia«^ . 






Y nunca la hirió. . , . ^^:j ..v 
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y que viendo el^aiSp 
Que no aprovechój- ; ¡. r . 
Sus lazos y yedea'i r .- 

De secreto atmó? , 
,r..Jíila con sus ©jos 
Todo lo abrasó, 
Y el nifio corrido 
La empresa dexó. 
Dice la que es tí^acsL ;, 

Que lo dcslumbró. . . <v í 
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Y que estando ciego 
Ho tiene valor, 

Y burlando de él. 
Como asi lo vio. 
Quitándole el arco 
Se lo desarmó. 

La morena un día 
Esto me contó, 

Y yo agradecido 
Consejos les doy. 

Y aunque para darlos 
Me falta valor. 
Fiado en su gracia 
Soltaré mi voz. 
Pastoras hermosas. 
Pues el cielo os dló 
Tantas gracias juntas^ 
Tened discreción. 

Mo neis , pastoras. 
De lo que pasó. 
Que contra el rapaz 
Ko hay reparo , no. 
Su sosiego incierto 
Suele dar pasión. 
Su quietud mil penas. 
Su gusto dolor. 
*£stad sobre aviso. 
Pues que yo os le doy. 
Que sobre el descuido 
La ruina es peor. 
Tu blancura hermosa 
Busca con razou, 

9, lU n ' 
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T quando no pienses. 
Verás su traycion. 
De tus hebras de oro / 
Texerá un cordón, 

Y con él al iliundo 
Lo pondrá en prisión. 
Tus ojos y morena ^ 
De claro arrebol. 
Guárdate no sean 

Tu mismo dolor. 

Que podrá en su centro 

Meterte el traydor, 

Y de allí encender 
Fuego al corazón. 



Fertiliza tu vega. 
Dichoso Tormes, 
Porque viene mi niña 
Cogiendo flores. 

De la fértil v^ga 
Y el estéril bosque 
Los vecinos campos 
Maticen y broten 
Lirios y claveles 
De varios colores, 
Porque viene íni niña 
Cogiendo flores. 

Vierta el alba perlas 
Desde sus balcones,* ' 
Que prados amenos 



> 
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Maticen y broten: 

"Y el sol envidioso : /' 

Pare el rubio coche. 
Porque viene tni nifia 
Cogiendo flores. 

El céfiro blando 
Sus yerbas retoce, "^ 

Y en las frescas ramasr 
Claros ruiseñores 
Saluden el dia 
Con sus dulces voces. 
Porque viene mi nifía * 

Cogiendo flores. 



VI. 



Mientras duerme mi niña, ^ 

Céfiro alegre. 
Sopla mas quedito 
No la recuerdes. v 

Sopla el manso viento 
Ál sueño suave ' 

Que enseña á ser grave 
Con su movimiento: 
Dale el dulce aliento, j 

Que entre perlas finas^ / 

A gozar caminas 
Y ufano te vuelves^ 
Sopla mas quedito 
No la recuerdes* 

Mira no despierte Á 

Del sueño que daerme 
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Que temo que el verme 
Causará mi muerte: 
¡ Dichosa tal suerte ! 
¡ Venturosa estrella ! 
Si á niña tan bella 
Alentar mereces^ 
Sopla mas quedito 
Ko la recuerdes. 

VII. 

Pensamiento^.me quitan 
£1 sueño , madre. 
Desvelada me dexan. 
Vuelan y vanse. . , 

Tristes pensamientos 
De alegres memorias 
Con escuras glorias 

Y claros tormento^ 
Vienen por momentos 
A verme , madre» 
Desvelada me dexan , &c. 

Cada quál' procura 
Que mi lecho sea 
Campo á la pelea 

Y paz mal segura: 
Sueños sin veutura 
Me espantan , madre^ 
Desvelada , &c. 

Mis ojos despiertos 
Las noches y dias 
Lloran mis porfias 
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Por bienes inciertos: ^ 

Ya vivos , ya muertos 
Mis males ^ rnadre^ 
Desvelada , &c. '• • 

Dichoso el sentido ' • *. 

Que desengañado ^ 

Despierta el cuidado, ^ . 
Del pecho ofendido 
¡Ay que me haa vencido 
Desdichas , madre ! 
Desvelada ^ &c. 

v n r» 

Alamos del prado^ 

.Fuentes de Madrid, 

Como estoy ausepte 
Murmuráis de oií. 

Todos van diciendo 
Mis tristes congojas, 
£1 viento en las hojas 
Las fuentes corriendo: 
A todos diciendo 
Lisongera os vi. 
Como estoy , &c. 

Con razón me espanto 
Dando al despediros 
Las plantas suspiros, 
Y las aguas llanto^ 
Que ñngierais tanto 
Nunca lo creí, 
Como estoy , &c. 
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Estando en presencia 
Música me htcistes. 
Luego me vendistes 
Que vistes mi ausencia: 
Dios me dé paciencia^ 
Mientras peno aquí. 
Como, estoy , &c. 

IX* 

Con el viento murmuran. 
Madre , las hojas, 

Y al sonido me duermo 
Baxo su sombra. 

Sopla un ma|i80* viento 
Alegre y suave 
Que mueve la nave 
De mi pensamiento^ 
Dame tal contento 
Que ya .me parece. 
Que el cielo me ofrece 
£1 bien á deshora, 

Y al sonido me duermo 
Baxo su sombra. 

Si acaso recuerdo. 
Me hallo entre las flores, 

Y de mis dolores 
Apenas me acuerdo. 
De vista los pierdo 
Del sueño vencida, 

Y dame la vida 

£1 son de las hojas^ 



\ 



T al sonido me duermo 
Baxo su sombra. 



X. 



A coger el trébol , damas. 
La mañana de San Juan^ 
Af coger el trébol damas 
Que después, no habrá, lugar. 

Salid con la aurora 
Quando el campo dora^ 

Y veréis bordado. 
De. aljófar el prado; 
Cogeréis las flores 
De varios colores. 

De que en vuestras faldas 
Texereis guirnaldas, 
Con que al nifio ciego 
Podréis coronar: 
A coger el trébol , &c. 
Veréis como el alba 
Hace al mundo salva, 

Y cantan las aves 
Con voces suaves^ 
Cristal transparente 
Que por mil soslayos 
Le hieren los rayos, 
A donde del fresco 
Podréis bien gozjar: 

Á coger el trébol , &c. 

Cogeréis la rosa 
La violeta hermosa. 
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£1 jazmin preciado^ 

Y el lirio morado^ 
Los roxos claveles 
Con los mirabeles^ 

Y á vuelcas <ie grama 
Pagiza i^tama 

Coa otras mil flores 

Dignas de loar: 

Á coger el trébol , &c* 

¡Ay ojuelos verdes, 
Ay los mis ojuelos^ 
Ay hagan los cielos 
Que de mi te acuerdes ! 

£1 ultimo dia 
Quedasteis muy tristes 

Y os humedecistes 
£n ver que partia^ . 
Con el agonía 

Se tantos pesares 
Quando te acostares, 

Y quando recuerdes^ 

¡ Ay hagan los cielos 
Que de mí te acuerdes! 

Tengo confianza 
"Dt mis verdes ojos. 
Que de mis enojos 
Parte les alcanza^ 
Ojos de esperanza 

Y de buen agüero^ 
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Por quien amo y quiero / 

Los colores verdcsj ,5 

¡Ay hagan los cielos ^^ 

Que de mí te acaerdeír! ^ 

¡Ay 'Dios quien supiesej 
A qué parte mira^^ ' ^ 

Y quando suspiras 
La causa entendiese! 

Y si te sintiese ' . ''v 
Un cierto dolor^ • - 

De que un servidor 
Verdadero, pierdes: . '- 

¡Ay hagan los cielos - v 
4Q^*de raí te acuerdes I 

ütf^-ééla momento -'i - 'J *''" 

Jamas vivir supe 
Sin que en ti «e ^upe 
Todo el pensamiento. 
Mis Qjt>s^ si nnenlt)^ ' - ^ ■ 
Dio^'nie dé el castigo^ 

Y si "^vérdtfd digo', t ; o 

Mis ojuelos f verdes^ ' '•, r 

¡ Ay hagan< lOs cl^s ' 

Que de>: ¿dí te acuerdes 1 •' -■ '■ 

Ventecico muríonurádór 
Que lo gozas y andas' todo. 
Hazme el son coh las hojas del olmo*. 
Mientras duerme mi lindo amor. ■ 

Hoy , ventecico ¿liaVe, 
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Has de dar. reposo á quien r 

Sabe desvelar mi bien, j 

V dormir mi mal no sabe. 
Procura tu mi favor, . . . . ; 

Pues lo gozas y andas todo; • 
Hazme el son con las hojas 4^1 oimp. 
Mientras duerme mi lindo ¡amorp 7 
Tú que entr^ I9& verdes , hoj^ * 
Andas alegre , y murmuras r ; ^' 
De mis pasadas venturaii - : -. j 
De mis presento^ congojas^ . . >fr 
Fresco, manso y bullidor,. .. . i^ 
Que lo gozas y^ andas todo, - -i. 
Hazme el s<)n con la$ hoja^ deJL.okpQ^ 
Mientras duerme -];m lindo ,afflor.j 

.ahí II. -1 . ■ •. V 






Ten , amor ,^;a,rco quedo^ ?M 
Que soy ni^^y tengo fnv^Q^M 

Dicen que amof h% y«i^i^i> Y 
A las deydades i^ayores, ^oí- (" .?^; 

Y que de sus 'pasadores,^;. » y/ ; 
Cielo y tieti^'^^stí ofendido;-. > ,.kí 

Y habiendo aquesto sabido 

No es mucho tofi^ su enredo. 
Que soy niña , y tengo miedo. 

Unos dicen 'cl.fís^ragOjr- ?-"^'/ 
Que en Pirajm9;y-i^Tisbe hicislif, .. ;> 
Qtros quan ;;tiran<> <f49ist^ 1 rr 'T 
Con la Reyna f|«i Cartago;, 

Y viendo ^ute das. tal pago. 
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Atemorizada quedo^ 
Que soy niña , y tengo miedo* 
No es , amor , mi condición 
Para sufrir tus temores. 
Tus engaños , tus terrores. 
Tus zelos y compasión^ 

Y en esta jurisdicion 

No me , cogerás , si puedo. 
Que soy niña , y tengo miedo. 

XIV. 

Aunque con semblante ayrado 
Me miráis , ojos serenos. 
No me negareis al menos. 
Ojos , que me habéis mirado. 

Por mas que queráis mostraros 
Ayrados para ofenderme, 
{Qué ofensa podréis hacerme. 
Que iguale al bien de miraros? 
Que aunque de mortal cuidado , 
Dexeis mis sentidos llenos. 
No me negareis al meno$. 
Ojos ) qn^ me habéis mirado. 

Pensando hacerme despecho 
Me mirastes con desden, 

Y en vez de quitarme el bien. 
Doblado bien me habéis hécho) 
Que aunque los hayáis mostrado 
De toda clemencia ágenos. 

No me negareis al menos. 
Ojos , que me habéis mirado. 
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XV. 

C^Qs bellos , no os fiéis 
Del buen- tiempo que gozáis^ 
Porque si hoy de mi os burláis^ 
Mañana me llorareis. 

ComcT' estáis acostumbrados 
A alcáíHEar siempre victoria^ . 
Desterráis de la memoria 
Mis dolores y cuidádoSt 
La vida me acabareis^ 
Si en mi daño porfiáis^ 

Y quando asi me perdáis. 
De veras me llorareis. 

Con tanta seguridad 
Vivis de Vuestra belleza 
Que ese rigor y aspereza 
Es igual con la beldad: 
Si con estar qual me veis^ 
Del remedio no curáis, 
Advertid que os condenáis, 
A que muerto me lloréis. 

De esta burla habrá mudanza 
Al tieilipo que el tiempo acierte 
A descubriros mi muerte 
En la qual no habrá tardanza: 
Entonces vos perderéis 
Ese rigor que mostráis, 

Y aunque de burlas matáis. 
De veras me llorareis. 

Al compás del disfavor 
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Vá creciendo mi tormento^ 
Mis suspiros lleva el viento, 
y mi esperansta el dolor, 
jQué suceso pretendéis, 
Pues siempre en calma os estáis. 
Sino que vivo queráis 
Enterrarme , y vos lloréis? 

XYI. 

El alba nos mira, 
T el dia amanece; 
Antes que te sientan 
Levántate y vete. 

Dexa los blandos regazos 
Aunque el dueño se detenga 
Antes qae á la tierra venga 
£1 sol desparciendo abrazos, 
No hay gusto sia\ embarazos, 
Ko hay contento sin pasión, 

Y á los cuerdos la ocasión 
Jamás les negó el copete^ 
Levántate , y vete. 

Si mi amor tu pecho inflama 
Con honroso intento justo 
Por darle á mi alma gusto 
Olvida los de la cama; 
Que mi fama está en tu fama, 

Y mi honor está en tu honor: 
Levántate que el temor 

Ya que aquí estés no consiente. 
Levántate , y vete. 
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Aunque con el sueño luchas 
Es justo que fin le des^ 
Porque el gusto de una vez 
Podamos gozarle en muchas. 
Es gran razón que te acuerdes^ 
Que el gusto que ahora pierdes 
Mayor gusto nos promete: 
Antes que te sientan / 
Levántate ^ y vete. 

XVII. 

En la cumbre , madre^ 
Tal ayre me dió^ 
Que el amor que tenia 
Ayre se volvió. 

Madre , allá en la cumbre 
De la gentileza 
Miré una belleza 
Fuera de costumbre. 
Cuya nueva lumbre 
Ciega me dexó, ^ 

Que el amor ^ &c. 
' Quísolo mi suerte 
Fragua de mis males. 
Que con ansias tales 
Llegase á la muerte. 
Mas un ayre fuerte 
Asi me trocó. 
Que el amor , &c. 

Dulce ausente mió. 
No te alejes tanto, 
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Mueva ya mi llanto 
Ese pecho frío, 
j Mas ay ! que un desvio 
Tal pena me dió^ 
Que el amor ^ &c. 

ZVIII. 

Romped ^ pensamientos^ 
El ayre sutil, 

Y á mi bella ingrata 
Mi mal le decid. 

De todas sus señas 
Os quiero advertir. 
Que es en forma humana ' 

Bello serafin: 

Y para si acaso 
Se olvida de mí, 
A mi bella ingrata 
Mi mal le decid. 

Decidla que quedo 
Cerca de morir, 

Y de mi muy lejos 
Después que la vi. 

Y aunque se resista 

Y no os quiera oir, 
A mi bella ingrata 
Mi mal le decid. 

Hallareisla en medio 
De su verde Abril, . 
Esparciendo rosas, 
Clavel y jazmin: 
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Y aunque os espantase 
£1 hallarla ansl^ 
A mi bella ingrata 
Mi mal le decid. 

XIZ* 

• ■ « 

Be tu vista me privas 
Con tu resplandor^ 
¡ Quién águila fuera 
Que mirara al sol! 

Despides tus rayos 
Con tanto furor. 
Que á los que te miran 
Ciega tu arrebol: 
Tus hermosos ojos 
Dos luceros son, 
Que llenan el mundo 
De su resplandor. 
¡Quién águila fuera 
Que mirara al sol! 

Bendígate el cielo, . 
Gloria de las que. hoy 
Renombre de hermosas 
Las concede amor* 
Qualquier criatura. 
Puesta en parangoa 
De aquesa belleza. 
Pierde su valor. 
¡ Quién águila fuera , &c» 

Luces mas que el oro 
Puesto en el crisol. 



r > 



.J'.'Y. LSTR ILLAS* -1 Í4$ 

Vaes naturaleza 

No hizo qual tú.. dos* 

Los cielos te alaben^ 

Bendígate. Dios^ < :r -^ 

Honra de esce.sigloy ^ . ^ 

Que por ti es/mejor* 

¡ Quién ágaÜa fuera . . 

Que mirara al -soU • ' 



Trüxome á la muerte^ 
Madre , nn disfavpr> 
Porque siempre. zelos 
Engendran doilor. 
De favorecida 
Vine á desdeñada» 
Quanto ante encumbrada > 
Después abatida^ 
Viéndome perdida 
Creció mi temoi*^ • 
Porque siempre, «elos 

Engendran dolor. 

Fué sordo á mi llanto^ 

T á mis tristes quejas 

Cerró las orejas 

Qual sierpe al encanto. 

Creció mi mal tanto 

Quanto el disfavor^ 

Porque siempre zelos 

Engendran dolor. 

T. n. 10 
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Lágrimas que no pudiél'on 

T^tR dureza ablandar^ • , ' 

Yo las volveré á. la mar^ . 

Pues que de la mar salieroQ¿ ; 

Heme en lágrimas deshecho, v,) 

Que la mar de amor me ha dado^ 

Y habré de salir .á/jiado, 

Pues mar del amor se han hecho: 

Lágrimas que asi creciecoou::: . 

Sin poder á vos llegar, '..... ':.I 

Yo las volveré alarmar, « -U 

Pues que de la mar salieron^ ' ' v <>'I 

Hicieron en duras peñas ';■ 

Mis lágrimas sentimiento, - • '^ 
Tanto que d& mi tormento : . 
Dieron unas y otras señas^ ' 
Pero pues ellas no ^rotí 
Bastantes á os ablandar, . 
Yo las volveré á la mar. 
Pues que de la mar salieron. 
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JLlegó i, una ventis Cupido 
A la mitad xlel iavi^no. 
Las alas todas mojadas^ 
Roto el arco , y muerto el fuego. 

Viéndole tan destrozado 
Dixo el bueno del Ventero: 
Hermanito , no hay posada. 
Pique , que cerca está el - pueblo. 

Bien quisiera su venganta 
Ponella luego en efecto^ 
Mas coiDO se vio sin armas. 
Probó palabras y ruegos. 
Dixole como era hijo 
De la bella diosa Venus, 
A cuyo cetro y corona 
Todo el mundo está sujeto. 

Mas como la cortesía' 
Jamás cupo en baso pecho^ 
Haciendo burla del niño 
Responde con menospreéio: 

Para ser hijo de reyna 
¿1 trae muy bellaco' pelo, 
Y aquí no hacemos nada 
Por amor f sia diaero^. 
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Sepa si tuvo poder, 
Que ya sé pasó ac^uel tiempo^ 
Quando cantá&an sus triunfos 
Con discantes á lo viejo: 

Quando pof ¿cr á su da mía 
Iba el otro majadero 
Hecho pez á medi^ noche 
Nadando de Abido á Sexto^ 

Aunque^ 7neJ9r;^ue tanta -agi^^J 
Fuera una azumb^^e .de añgjo,. ^ ¿; /^ 

Y echarie en su..caiTia á i?adp,:„ ^r.J 

Y saliera ^vo. á puerto. ^ o.'oH 
Aunque en ..iii^edio de las Qi^4ft%: / 

Halló de su almv $L i remedio,: . ^.^(1 
Pues bebió tajl, pafte de ellas;. ..^..-.^H 
Que apagó dp, aíi^o;- .pj|jf>jegp. , .— pi^ 

Y también ^ ^..Qtro bobo . . , . » J íf 

I 

Del BabilónicQ.,'sji^lp,._: . :¡ -.n;*! 

Que porc^ue hallóiroto el.maftto. ,[,1 
Rompió con .s^ji,s§¡;pada el feoho.» .. . , iJ 

Y luego la necia Tisbe . -^ mj. 
Añadiendo yerJ*o-^ yerro,; . i., :/Ji 
Se mató , querjeyído echar . ,.. , A 
La soga tpas d^l cajdero. , ^ •^ij'x 

Y si no ve aquestas cosas». <i,ivi 
Sepa que ^e? jíPfque. escá ciegQ: ,:.... uf 
Desatapese log.pjo^. .,Lú:..^*I : 
Verá la ra^ioii.q^ie. tengo. -. - f.-t^q--/! 

Cupido eatr6;,qiquesta5,:byrfe^:¿^ 
Fué las veras cono*;i^ndo,„ .. ».j i:;í 
Y de aquí adeif^ni;^):.^Q ; it'P»: Y 

Nueva Ity , ycfttto. uso nuexp;.¿ i^'í 
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Y es tan discreto que tiene 
Menos costa y roas provecho: 

Y también manda á las damas 
Que en su amor hagan conciertoj 

Y que tengan sus medidas 
Conformes á cada precio, 

Y que al amante que diere 
No le envíen descontento. 

Y al que no diere le digai 
Lo que le dixo el Ventero: 
Hermanito , no hay posada. 
Pique f que cerca está el pueblo. 

II. 

Mariana , Francisca y Paula, 
Inés , Costanza y Elvira, 
Heridas de aquella vira, 
Que cuenta Amadis de Gaula^ 
Con pensamientos conformes 

Y con deseos forzados, 
Tienden sus paños lavados 
Sobre el arena del Tormes. 

¡ Ay l'ormes cómo te ensanchas^ 
Dixo Elvira , en ondas claras. 
Solo con mi pecho avaras 
Pues no le quitan las manchas 
Pero no tengo razón 
En decir tal desatino, 
Pues jio son telas de lino 
Las telas del corazón. 
Volvió Juana su canasta,- ' 
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Y sobre ella ínal sentada 
Con la ventura eni^eñada 
Por la esperanza que gasta) 

Tomó de arena un pufiado / 

Considerando su pena, 

Y dixo : como esta arena^ ) 
Es el bien de mi cuidado. -^' 
Digo que quando procuro 
Apretarle dentro el alma. 

No me hallo mas que la palma^ 

Porque no hay amor seguro. 

Alzando la voz Inés, 

Dixo al agua suspirando: 

Agua no pases callando 

Por dó está mi Portugués. 

Dale cuenta de mis duelos, 

Dile que lloro , y no llora. 

Que le adoro , y que él adora 

A la causa de mis zelos. 

Que si tus ondas no dan 

Estas señas conocidas. 

Irán lágrimas perdidas 

Donde palabras no van. 

Costanza que no tenia 

Dolores de pensamiento, ' 

Dixo : mohína me siento 

De escuchar vuestra agonía. 

¿ Por hombres tenéis enojos ? 

^De veras lloráis por hombres^ | ' 

Tray dores hasta en los nombres, 

Y hasta el fin de sus antojos? 

{ Qué donosa ceguedad ! 
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Volved y amigas ^ la hoja^ * 
Pues sabéis que es su congO}a 
Mudanza y facilidad. 
Haciendo soa*coo las palmas 
Paula y que ■ tendido habia^ 
Esta letrilla decia. 
Que es el mote de sus almas: 

Amor quien no te conoce^ 
Este te compre. 

Con vasallos te regalas^ 
Maltratas Reyes y Reynas^ 
Villanos cabellos peynas. 
Desprecias rizos y galas: 
Para el mal te nacen alas. 
Para el bien eres un monte^ 
Ese te compre. 

Empeñas nuestras verdades^ 

Y con mentiras nos pagas^ 
Las voluntades estragas^ 
Destruyes las amistades^ 

Y para haoer crueldades -.• 
Traes un , velo . que te emboce^ 
Ese te compre* 

Naciste en hora menguada 

Y en señal de mal agüero^ * 
Eres hijo de un herrero^ 

Y de una muger errada. 
Haoes la «ocjie alborada, 

Y alboreas i lai: noche j ■ • 
Ese te compre. , 

O que donayre.ha tenido, 
Paula , tu copla donosa 
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jyixo Costaosa quexosa ' ' . 
Del lavapdero CupidOr •' 
Di me si Quieres ahora 
¿Cuyo es ese consonante? 
¿ De aquel señor estudiante 
Que visita á mi señora? 
Inés qiie está algo prendada 
De amores de Don Gaspar^ - 
Asi comenzó á cantar 
Muy zeJosa. y muy lavada: 
Aquel pag^ito de aquel plumage^ ' 
Aguilica seria quien le alcanzase: 
Aquel pagecito de los ay roldes, 
Que volando se lleva los corazones^ 
Aguilica seria quien le alcanzase: 
Francisca se desmayó, 

Y á concierto la tra:iafi 
Las amigas que sabían 
De su mal el sí y el nó: 

Y asida su ropa blanca. 
Puesto el sol que la secó. 
La esquadra en ala marchó 
Camino de Salamanca» 

Y mostrando que lavaban 
Mas contento que troxerdn 
Alegres se d^spidiei^on^ 

Y esta letrilla cantaban: 

Mas prende amor^jque la iarza: 
Mas prende y mas mata» ^ 
Hace montes llanos •^' * 

Y poblados- yermot, ' ■ * • • . 
Sana los enfermos 
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Y enferma á los sanos» 
Humili» los vanos^' 

Y hiimildos ensalza, 

Mas prende y mas mata. 

Los fíuos amores " ' 

Que del sayo pasan 
Los yelos abrasan ^ 

Doblan los ardores. * 

Son nuestros dolores 
Sus perlas y plata, 
lilas prende y mas mata. 

III. 



Topáronse en una venta 
La muerte y amor ún din. 
Ya después de puesto el sol 
Al tiempo que anochecía. 
A Madrid iba la muerte 

Y el ciego amor á S^illa, 

A pie llevando en los hombros 
Sus caras mercaderías. 
Yo pense > que iban huyendo 
Acaso de la justicia^ ' 
Porque ^nan á dar muerte 
Entrambos á dos la vida. 

Y estando los dos sentados^ 
Amor á la muerte mira^ 

Y como la vio tan fea, 
No pudo tener la risa, 

Y al fin la dixo riendo^ 
Señora , no sé-^ue os díjga, 



r 



Porque tan hermosa fea • < 

Yo no la he visto en mi vida. .!/ 
Corrida la muerte de esto^ -. 7 

Puso en el arco una vira^ 
y otra en el suyo Cupido^ 

Y hacia fuera se retiran. .) 
Con un lanzon el Ventero ! 
De por medio se metía, 

Y haciendo las amistades 
Cenaron en compafiía* 

Fuéles forzoso quedarse .:ú 

A dormir en la cocina, 

Que en la venta no había cama 

Ni el Ventero la tenia. 

Los arcos , flechas y aljabas 

Dan á guardar á Marina, .... z.l 

Una moza que en la venta : - . . sY 

Á los huespedes servia. 

Aun no bien amanecido, 

Quando amor se despedía: v 

Sus armas al huésped pide . : ^ 

Pagando lo que debía. > ; ' 

£1 huésped le dá por ellas ■ 

Las que la muerte traía. 

Amor se las echó al hombro. 

Y sin mas mirar camina. 
Despertó después la muerte v 
Triste , flaca , desabrida^ . />, 
Tomó las armas de amor, . . . y 

Y también hizo si| guia, 

y desde entonces Jicá ,¿ >í 

Mata el amor coa su vlfz 
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Mozos y que ninguoo pasa 
De los veinticinco arriba. 
A los ancianos á quien 
Matar la muerte solia^ 
Ahora los enamora 
Con las saetas que tira. 
Mirad qual está ya el mundo 
Vuelto lo de abaxo arriba, 
Amor por dar vida , mata^ 
Muerte por matar ^ dá TÍda» 

IV. 

Dueña 9 si habedies honor^ 
Mirad bien por mi ñicienda^ 
Que ya debria ser tiempo 
Que mi dolor os empezca. 

Non pongáis en al las mientes^ 
Que non es de buenas duefías, 
A quien tuerto non les face 
Facer injurias derechas. 

Miembr^os , Señora mia. 
Que face esta primer fiesta 
Seis años , non dende ayusó^ 
Que os &st¡dian mis reqiiestas. 

Y en ^os- estos seis años 
No firieron mis orejas 
Razones de vuestra boca. 
Que mis congojas desmientan* 

£n los dos años primeros 
Me disted^ por respuesta. 
Que erades niña en cabello^ 



Para usar homes pequeña. 

Los otros quatro ,- Señora^ 
Non remediastes mis penas^. 
Temiendo veros en cinta: 
¡ Ay Dios quien en cinta os viera ! 

£n los dos últimos meses 
Partime á las luefies tierras^ 
Volví ^ y hallevos casada: 
I Triste de quien fia en fembras ! 

Distedesme por escusa^ 
¡Triste de quien la creyera! 
Que el viejo de vuestro padre 
Vos fizo casar por fuerza. 

Que bien sabe el de lo alto 
Quantas lágrimas os cuesta^ 
Porque vuestra voluntad 
Non es conmigo mañera. 

Si ello es vero , ó non y yo fio^ 
Que esta vegada se vea. 
Pues ya no podrá estorballo 
Ser niña , ni estar doncella. 

Faced como vais y Señora, 
Mañana á la Madalena 
A ganar. la perdonansa 
Con quisa puridad os tenga. 

Venid 'vós á mis palacios. 
Donde tendremos la siesta, 
Y folgaremos ' en uno 
Sin que -mis homes lo. y^an. 

Que si asi satisíacedes- ' 
Mi afición y vuestca deuda^ 
Veré que non es Msía 
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Ni mal querencia la vuestra*. . 

Donde no ^ cuidad , casada. 
Que tarde ó , temprano sea. 
Que destos desaguisados 
Tengo de tomar enniienda. 

Esto escribió Gerineldo, 
Camarero de la Reyna, 
A la dueña Quintañona 
Estando en celada puesta*. 



V. 

i 

Cierta dama cortesana 
De las f de arandela y toldo. 
De las de buea talle y píco> 

Y picara sobre todo. 
Picóla con sus saetas 

Amor de amores de un mozo. 
Mas que Narciso* galán, 

Y mas que galán- zeloso. 
Gozó de ella algunos dias 

Sin pechar y iqué no fué poco. 
Porque, es la' primer franqueza^: 
Que en sua archivos conozco. 
Cobróla el ninfo- afición, ' '• . 

Y puso en .so^- bolsa cobro^ 
Porque con sola su gala 
Pensó conquisrallo todo. 
Pidióla zelos un dia, 

Y á roeltas del alboroto 
Algo enojado el galán 

La dio un puntapié en el rostro. 
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Ella que nunca había visto 
Semejantes terremotos 
En el ciek) de su cara, .^ 

Tocó á nublo y conjurólos. ^ 

y fué la conjuración,- 
Que en yéndose de allí á un poco. 
Le escribió aqueste jpapel, K 

De que yo doy testimonio. ' =- 

Dexe zelosas sospechas, «^ 

Que vive Dios , que es un tonto. 
Quien no dando todo el gusto. 
No piensa pasar por todo. 
Huelgúese pues que le dexan, 

Y juegue., pues vamos horros, -i 

Y aunque encuentre mil encuentros^ . 
No me baraje uno soloi - : : : 

Y sepa vuesa merced, . -:; 
Que calzo ^ que visto y como 

A costa de mis costillas^ 
Por ser tan flacos sus lomos: 

Y entienda - que es necedad 
Pretender con sus adornos,'. 

No siendo el Marques del Grasto, 
Ser Conde de Puñonrostro. 
Sepa que ya con las damas ' 

Un metal que llaman oro. 
Es el discreto , el galán, . 
£1 gentil hombre, el ^gracioso. 
> Por este metal qae digo, i 

Habla el mudo , y anda el coxo. 
Alcanza el que está sin brazos, 

Y es de pluma el que es de plooM^ 
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Por aquesto hábitos verdes^ 

T descendientes de Godos 

Dan su lado á quien los tiene 

Bn campo amarillo roxos: 

Por este amable metal- -^ 

En maridable consorcio - 

De bien diferentes sangres 

He visto yo hacer mondongo* 

Por este arbola bandera^ 

Quien en su vida, vio Moro; ^* 

K¡ sabe que es centinela 

Rebellin , trinchera 6 foso: ^ 

Pues si ésre por ^uien se alcanza- ^ 

Qualquiera premio dichoso^ 

Le ímtta á vuesa merced, * 

T. yo en el mundo no sobro, ^ 

|Por qué se mete en honduras. 

Adonde el mar ea taú hondo, - 

Que suele anegarse en él 

Un hombre aunque sea de corcho? * 

Con las damas de este tiempo 

Es muy sabido el negocio, 

Que '|K>r un Magno Alezandro 

Trocaran catorce Apolos. 

Pasó ya el dorado siglo, 

Que Angélica con Medoro 

Se gozaban en la selva. 

Pagando un amor con otro* 

Belerma muy afligida, 

Hechos fuentes los dos ojos^ 

Lloraba cinco ó seis afíos 

Sobre el corazón mohoso. 



Ventanazo para mí 
Después de un año de ausencia^ 
Mal año para mis ojos^ 
Si os vieren á vos ^ ni á ella. 
Quebraránseme las manos^ ^ ^ 
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Gastaba la gran Cleopatra , 
Sus tesoros coa Antonio^ 
Dábase Tisbe la muerte^ 

Y llevábala el demonio. . . 
Catalina por Pascual 
Andaba catorce Agostos^ 

Y al fin de. eUQ$ sus amores 
Paraban en matrimonio. . 
Ya está tan, anudado el tiempo^ 
Que aun negras de monicongo 
Se van tra& el Ínteres^ . . 

Y dan al amor, djs codo. 
Yo por un poco fui. necia. 
Mas basta la burla un poco^ • ; 
Busque , si ^n^ueptra , otra boha^ .. : 
Con quien él sea menos bobo: '{ 

Y con ella su merced ;^i, 
Sea mudo ^ ciego y sordo; 

Que á todo -aquesto se obliga^ .^ 
Quien quiere mucho, y da poco., . ^ 
Leyó el galán el papel, 

Y dixo entre risa y lloro; 

Quien zelos no tiene es simple;^ . '^ 

Y quien los pide es un loco. ^^ .. :; 
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Hermosa niña de á treinta, , 
Primero que á la ventana 
Subieran á ver las vuestras. 
Por nuestro Señor que estuve 
Por daros con una teja^ 
A no saber que hay en casa 
Un majadero de piedra^ 
Que necio y favorecido 
Yo no dudo que saliera 
A vengar el tuerto hecho 
A la vuestra delantera. 
Mas respetando los picos 
De vuestra honrada chinela^ 
Acogime á San Miguel 
A rezar en vuestras cuentas* 

Y de todo aquel recibo 
De fe falsa y obras muertas 
Hallo que os tengo alcanzada, 

Y que os alcanza qualquiera. 

Y sí de esto estáis quejosa, 

Y cstuvistes satisfecha, 
2 Por qué se cierran ventanas . 
A quien se abrieron las puertas! 

Hame dicho cierto amigo. 
Que me hicisces harta afrenta, ^ 
Porque habéis dado en beata, 

Y decis que sois doncella. 
Beata con lechuguillas, 

Y que á media noche reza 
Amorosas devociones. 
No quiera Dios que lo crea. 
Que de su vida y milagros. 



/ 



KÍS R o' lü Á K C S S 

Los que lá tratan , se quejan. 

De haber llevado á harta$ partes 

Brazos y piernas de cera. '4 

Respondéis que hicisteis voto^' 

Estando ociosa una fiesta. 

De castidad incurable. 

De que siempre andáis enferma: 

] O voto lleno ' de filos, 

O por ventura de mellas ! 

Pues ya no hay sangre que corra. 

Cortad deseo y vergüenza: 

Que si dan tormento á indicios, 

To sé miKhos que confiesan,' 

Que orillas de Guadiana 

Apacentaron sus yeguas, 

Y si entre tantos testigos 

Se conociere mi letra, 

¿Por qué se cierran ventanas, 

A quien se abrieron las puertas? 

No importa , hermosa beata. 
Huelgúese su reverencia. 
Que yo sé , que díxe Prima, 
Quando ella rezó Completas. 
Que el zapato que desecho. 
Yo me huelgo que la venga} 
Pues ya ni será tan justo, <- 

Aunque píense que le aprieta. 
Ya he sabido que es bonete^ 
Para bien , Sefíóra , sea, 
Y tan lozano de cola, 
Que en vos deshace su rueda* ' 
Que contenta quedaría, 



JO-COSOS. ' ítfj 

Pues no har sido co^a nueva^ /'?' 

De verme cerrar el cielo. 

Donde ví^-vuestra's estrellas. ., 

Que como yo "ho^ soy niña. 

Que de mañana soy vieja, ' ^ . 

Al que espera vuestra -gloria 

No quisistes darle pena^ 

Colérico estoy por Dios^ 

Él ponga tiento en mi lengua. 

Que aunque allá distes el golpejl' 

Dentro del alma me suena: 

No quiero ser vucstno Párls;, 

Ni que vos seáis mi Elena, 

Aunque tuviera mas fuego. 

Que Troya tuvo por ésta. 

Ya , enemiga , me declaro 

Que la sangre se me altera, 

Y el son de aquellas ventanas 
Me toca al arma en las venas. 
Desengaños de palabras 

O de papel buenos fueran, 
Pero sabed , que son malos 
Desengaños de madera^ 

Y pues lo estabades vos 
De que yo era mal poeta, 
¿Por qué se cierran ventanas, 

A quien se abrieron las puertas? 



VII. 



Decidme*, recien casada, 
¿En qué vos ofendo yo. 
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/ 



1^4 KOMANCSS 

Que sin faltar justa causa^ 
Ausentades vuestro sol? 
Maguer non viene la noche^ 
Que en guisa de peleador 
Erguida la .mi cabeza . 
Contemplo vuestro balcón. 
Bendigo vuestras andanzas^ 
Para que vos logre Dios; 
T por vervos dos vegadas^ 
Hasta que el sol sale , estoy. 
Mirovos con tierno pecho^ 

Y miraisme con rigor; 

De que se aumentan mis males^ 

Y crece mas el mi amor. 
Quando subides acaso 

£n el vueso mirador^ 
Non tenedes membramiento^ 
Como está el mi corazón. 
Para encender mas mí fuego 
Vos servldes de eslabón^ 
Con que de mis fechorías 
Está agostada la flor. 
Las dueñas de vuestra casa 
Me preguntan , si es amor^ 
O si en alguna batalla 
Arrastraron mi pendón. 

Y si vades á visita^ 
Porque yo presente estoy. 
Para ausentar vos .de mi, 
Tomades de esto ocasión. 
Tanto desden y desdicha^ 
Señora , causaisio vos. 
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Que ya non puedo llevallos^ 
Maguer porque muchos son. 
Atended solo á decirme^ 
Para quitar mi. afición, -^ .^ 

Si vos ofendo en mirar 
Los rayos de.vue^Q sol. 
Que vos faré juramento 
Por Sefior San Salvador, 
De non causarvos pesar 
A costa de mi dolor. 
Mis barraganes . preguutan, 
Quien es de mi mal autor^ 
Y porque non vos maldigan. 
La respuesta non les doy. 
Mal pagades mis andanzas, 
Quiza que non son de prój- 
Empero suple el deseo, 
Donde mengua la razón. 
Pasase el tiempo ligero, 
Quando contemplo en los dos; 
En mí la verde esperanza, 
T de ella la flor en vosé 
Cerrádesme las ventanas; 
Empero bien sabe Dios, 
Que yos me cerráis ventanas, • 
To vos abro el corazón* 
Aquesto cantaba Cello, 
De Marfisa cantador. 
Mirando de sus mexÜlas 
El trasparente arrebol. 
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POESÍAS 

DE LOPE DE VEGA. 
Lyí CIRCE, 

CANTO í. 

Llega Ulysses á la isla y casa^ de: Cttce^ 
donde le refiere su peregrinación , y lo que 
le sucedió con los Léstffgones . 
y Lothóphagos. 

, lü que del sacro artífice del oro 
Científica y hermosa procediste^ 
Circe , que al blanco cisne y al rabio toro^ 
En ,yariedad de formaS' excedistey 
De la excelencia del Castalio coro 
La humilde musa de mis versos vistea 
Harás que k^ corrientes del Letheo 
Presuman otra vez que canta Orpheo« 

Tu que pudiste dar con imperiosa 
Voz y que tembló sin resistencia alguna 
£1 sol en su corona luminosa, 
Y en su argentada cóncavo la luna^ 
Naturaleza no , mas prodigiosa 
Forma á la humana ^ que corrió fortuna 
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En d Tyrrheno mar , con nueva forma 
En Platónico cisne me transforma. 

Vos , única excepción de la fortuna^ 
Que no suele premiar merecimientos^ 
Ilustrisimo Conde * > á quien ninguna 
Pudo aumentar mas altos pensamientos: , 

Vos ya del sol resplandeciente luna. 
Que con su misma luz los elementos 
Bafiais de claridad y de alegría. 
Entre do$ mundos dividiendo el dia: 

Si vuestro padre honró en Italia á Espafigj 

Y en España la sangre ^ que en Sevilla 
Por tan alto valor, por tanta hazaña 
Dio Reyes generosos á Castilla: 

¿Qu^ pluma os sirve? ¿qué lisonja engaña? 
Pues en lugar tan alto maravilla 
Que hablando en vos , aunque artificÍQ sea^ , 
La verdad á la pluma lisonjea. 

Para satisfacer á vuestro claro 
Ingenio , excelso Príncipe , debiera 
I>aros elogios , que de marmol Paro 

Y oro inipqrtal la eternidad vistiera. ^ 
Las letras , de quien hoy divino amparo^ • 
Por las que vos tenéis , os considera 
España , á vuestra sombra de honor llenas^ . 
Crecen > y os llaman ínclito Mecenas. 

Así, veneración en la florida 
Aurora de la edad vuestra dichosa 
Os dio por tanto lustre agradecida 
Del Tormes la Academia generosa: 

' •■ : ' "V. 

* Habla con el Conde Duque de piivam^ - j 
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T asi de Vnestra gloria enriquecida^ 
En Pimpla y Helicón Euterpe hermosií 
Os dá la protección qne tuvo solo. 
Como í sacra deidad , el mismo Apolo* 

Oid pues f generoso descendiente 
De aquel heroyco Pedro y claro Héniiqíie^ 
A quien Sidonia coronó la frente. 
Sin que en la vuestra novedad implique; 
Oid de Ulyses la virtud prudente. 
Por mas que Circe venenosa aplique 
Xa confección de su hermosura y gfacia^ 
Veneno igu^l al Músico de Thrácla," 

Ya la discordia por muger nacida 
De. U hermosura ñicil y -el deseo. 
En sangre , eñ fuego , y en furor tefildtj 
Y esparcido el cabello Meduseo, 
De ia llama fatal de la encendida 
Misera Troy^ , én hombros de Apo^eo^ 
Vestida de una nube polvorosa 
Miraba la tragedia lastimosa. 

Ya caminaba fugitivo Eneas, 
Incrédulo á la flecha de Laocontes^ 
Con los Penates y las sacras Deas, 
Que trasladó por varios orizontes: 
Coronado de mimbres y de neas 
£1 Tibre levantaba á siete montes 
La florida cerviz , y el orbe Hesperfo, 
Mido á las aves del Romano Imperio* 

Hécuba triste entre cenizas viles 
Sus muertos hijos trémula buscaba: 
Por otra parte la crueldad de Aquiles 
Con triste voz Andróisaca lloraba: 
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Con puntas de marfil hebras sutiles 
Casandra sobre el tálamo peynaba 
De su difunto esposo , y de oro y nieve 
liabraba su dolor sepulcro breve. 

Páris traidor con flecha rigurosa, 
A su venganza bárbaro trofeo, 
Sobre las aras de la fe piadosa 
Dexaba muerto al hijo de Peleo: 
Bn el jazmin y la purpurea rosa, 
T en la flor que nació de su deseo. 
Por su amado Memnon perlas llovía 
ÍA mensagera del luciente dia. 

Como 3e polvo tronador al vuelo 
Cayó perdiz sobre la yerba , y como 
Tórtola blanca desde el nido al suelo^ 
Herida de los átomos de plomo: 
Entre los pechos de nevado yelo 
Descubre apenas el dorado pomo 
De la daga de Pyrrho , Polyxina 
£n fojzs aras victima azucena. 

Arcos , teatros , cúpulas , colunas. 
Palacios , templos , muros , puertas , bafíos, 
Rebelados en prósperas fortunas 
Al cetro Inevitable de los años: 
Fábricas á las nubes importunas. 
Cubiertas de mortales desengaños 
Tacen ^ en polvo , y lo estarán de olvido: 
Así dexa de ser quanto es y ha sido. 

Troya desierta al ñn , Troya abrasad^ 
Fénix que en plumas reservó la vida 
Por los engaños de Sinon vengada, 
Za fama infame' del famoso Atrida: 
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Prudente Ulysses con su Argl^ra armada 
Por el azul tridente conducida^ ^ 

Surgió en la Isla Eolia derrotado 
De las fortunas de Neptuno ayrado. 

£1 Rey allí de los discordes vientos 
£n una piel de buey los prende y ata 
A la obediencia de su imperio atentos 
Con hilo sutilisiaio de plata: 
Furioso en la prisión , ^us movimientos 
£1 Aquilón Septentrional desata^ / 

£1 Ábrego , dexando el Medio dla^^ 
Romper la cárcel rápido porfía. 

£1 hijo, del Aurora , que valiente 
La línea £quinoccial Levante llama, 

Y el que purpureo el mar vuelve en su Orientéis 
Aura fértil de Abril , del árbol rama: 

Los rumbos -decisels con torva frente 
Murmuran presos que perdieron fama^ 
Por no ser .cárcel de León sangriento» \ 
En que se ve que la soberbia es viento. 

Lascivo solo con las velas juega. 
De las flores anhélito amoroso, * 

Céfiro blando: Ulysses luego entrega 
£1 pardo lino al soplo yagoroso: 
Mas quando el mar pacifico navega, 

Y olvido de sus hados perezoso 

Sueño le infunde , en que sus penas venza^f 
Nuevas desdichas Némesis comienza, 

pori^nia Ulises (que quien tiene imperl0 
Se'oblig^ á breve sueño) y los soldados 
Hablaban de su honor en vituperio. 
Por los cables y bordes arrimados: 
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El griego Laomedon del Reyoo- Iberio, 
Bllofetrtndo los venenos heredados 
De Colchas j en que, fué su naclm'entOy 
Con estas quejas dio silencio al viento. 

¿Habéis visto > soldados valerosos^ 
La blflchada piel que Ulyses lleva oculta^ ; 
Sin apartar los ojos cuidadosos, 
I>e que tai> justa presunción resulta? 
2 IfOS que valientes siempre y animosos 
Halló para trabajos , dificulta 
Para guardar secretos ? Mal responde 
A nuestro amor, quien lo que lleva ^ esconde. 

Sabed que ha sido tanta la riqueza 
Del robo y saco del troyano Incendio^ 
Que parece imposible su grandeza 
Ser reducida á número y compendio. 
Nosotros conducidos por nobleza. 
Que no por tan inútil estipendio^ 
Para .comprar el dárda no . tesoro 
Diñaos la sangre , que ha trocado al oro« 

Bastaba á un capitán la dulce gloria 
De haber vencido j que á ningún soldado 
Atribuyó la fama la victoria, 
Aunque por él se hubiese conquistado. 
Quando se escriba la Troyana historia. 
Será el prudente Ulyses celebrado^ 
Vosotros no , si bien por tanta herida 
A ver la muerte se asomó la vida. 

Vosotros al rigor del yeio frió, 
Ta en la campaña con la escarcha, al yelo, 
Ya en la embreada tabla de un navio, . . 
Sin tierra el cuerpo , y por cubierta el cielo: 
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Vosotros en la fuerza del estío » 
Pisando vuestra sangre , mas que t\ suelo^ 
Sufriendo los Troyanos esquadroaes^ ' * ■ '• 
Y ellos durmiendo en altos pabellones* «* 
Creedme que esta piel' toda es diamantes^ 
Egypcio buey con las entrañas de- 4)fOy •■'. 
Abrilde y lo veréis y 6 Griegos , antes 
Que , si despierta , lé guardéis decoro: 
Rompelde , pues hay causas tan bastantes. 
Aunque fuera este buey de Europa el TorO, 
Que no es justo , si cumple lo que debe^ . 
Que á Grecia el oro y el honor se lleve» - 

Entonces los soldados presumiendo, 
Que llevaba en la piel (¡qué injusto pago. 
La ambición al respeto prefiriendo !) -^ ^ 
El oro y joyas del Troyano estrago^ 
Mientras estaba el espitan durmiendo. 
Rompen la piel , y por el ayre vago - 
Salen los vientos , porque coge vientos 
Quieü siembra codiciosos pensamientos. 

No de otra suerte ^ si de noche el fuego 
La materia veloz dispuesta enciende. 
La gente por el hunao denso y ciego 
Sino la puerta , la ventana emprende: 
Que aqueste arroja aquel ^ y el otro luego 
Entre las mismas llamas le defiende. 
Restalla en torno pertinaz Vulcano, 
Inexorable al elemento cano. 

Pues apenas salieron , quando embisten 
Con las seguras naves y soldados^ 
Que con lo mismo que el furor resisten^ 
Su Injusta perdición, miran turbados. 
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Los que i la aguja y al timón asistes^ 
La viticora deaan desmayados^ 
T arrepentidos ya de sus cautelas. 
Acuden á las aarcias y á las velas. 

9i campo undoso , como iacil boya. 
Nadan entre la rota obencadura 
Las vanderas , que ya terror de Troya 
B08 lustros respetó la mar segura. 
Coge en lugar de la preciosa joya 
La escota el Griego , y la rompida amura: 
Mas cayendo y culpando el vil tesoro 
£n espumosas ondas bebe el oro. 

Como suele dormido en verde prado 
Abrir pobre pastor á los balidos 
Del esparcido tímido ganadg 
Primero que los ojos los oídos, 
Y al intrépido lobo , que acosado 
I>e los perros con ásperos aullidos 
No sabe á quál emprenda , y mira atento 
Iguales la venganza y el sustento: 

Asi despierta Ulyses , y esparcidas 
Mira las naves del Coryntho Egeo, 
Qne coa velas y flámulas tendidas 
Despreciaban el golfo de Nereo: 
lias esperanzas de volver perdi^IMí 
Al patrio suelo , fin de su deseo. 
Reservadas al cielo y á las naves. 
En lágrimas bañó los ojos graves* 

Cerca una isla el n»r Tyrrheno , al monte 
Opuesta, donde on hierro y bronce duro 
Estéropie ferox , desnudo Bronte, 
Defensas labran al cekste muro; 
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Aquí el ardiente padre dé Pháetonte 
A Circe truxo en plaustro mas seguro,-- 
S¡ el agua del Eridano que inflama^ 
Lámpara de cristal fué de su llama. 

Habla dado Circe al Rey su esposo ■ 
Veneuo sin razón , en que descubre 
£1 alma de su pecho cauteloso: 
Y el sol con ser tan claro á Circe «ncnbre} 
Que la sombra de un hombre poderoso^ 
Claro en linage , mil dditos cubre: 
Pues muchas cosas de sufrirse duras 
lia misma claridad las hace escuras* 
' No le recibe en nitido palacio^ 
Dorado signo , que humillando el-voeló, 
Nueva Eclyptica forma., nuevo espacio** . 
Entre los peces de la mar y el ciei^' 
Temió Circe el furor del Rey Sarmacio^ 
Llamando al claro sol que estaba ent Deloe^ 
Temióle con razón , porque sucede I 
Odio al amor, quando el agravio exceétL . 

Que habiéndose con ella desposado 
Por hermosura humana y luz divina. 
Fué quererle matar enamorado^ 
Del linage del sol baxeza indina: 
Un monte que Pyrámide elevado 
£1 rostro de ^ht luna determina, 
Verde gigante al sol bañado en plata^ 
De sus eclypses el dragón retrata. 
. De^ liármeles y jaspes guarnecido 
Ocupa de la isla tanta parte. 
Que de pequeñas niargenes ceñidQ 
Darle no puda Jiabitacioa el arte: >'• 
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Girce en su centro, ya de fieras nido^ 
Sus palacios esplendidos teparte. 
Que por la natural arquitectura 
Fundó la artificiosa compostura. 

Sobre mármoles blancos > que al Indiano 
Marfil en lustre vencen , oro esmalta 
La insigne puerta Dórica , y de plano 
Perfil el claro, pedestal resalta: 
Quaotp permite el arte en diestra mano^ 
£n él levantan proporción tan alta 
Dos colunas de jaspe de Coryntho, 
De blronce y oro el capitel y el plíuto» 

Aquí llegó perdido y derrotado 
£1 Capitán de Grecia tristemente^ 
Su kfio solo en tantos reservado^ 
Que poblaron el húmido* tridente: 
Alxó los ojos al peñasco helado 
Que tú pardas nubes escondió la frente: 
Que la sombra del mar por gran . distancia 
Obligaba á mirar tanta arrogancia* 

Y como mas el monte al vespertino 
Crepúsculo la sombra dilataba, 
Por ella Ulysses á la margen vino, 
Donde la puerta habitación mostraba: ^ 
Y sefialando hcW el camino 
Que el arena entre céspedes formaba, 
A Eurylocho mandó , sabio y valiente^ 
Que el verdb monte penetrar intente. 

Apenas con sus Griegos compañeros 
Selectos de los otros desembarca, 
Quando cercado de animales fieros 
Temió el rigor de la vecina Par<»: 
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Pero al sacar los fúlgidos azeros 
Viendo en las olas fluctuar la barca^ 
Los que temió llegar armados de ira^ 
Postrados á sus pies humildes mira. 

Al umbral de la puerta las criadas 
De Circe lisongeras los reciben, 
Y á los valientes Griegos inclinadas. 
Los brazos y no las almas aperciben: 
De la ungida risa acreditadas 
Les muestran los palacios doode viven^ 
Asegurando que su Reyna bella 
£5 Venus de aquel mar., del sol estrella* 

Su gente anima Eurilocho engañado 
A ver á Circe en tanto mal dispuesto. 
Que á quien grandes desdichas ha pasadOj 
La esperanza del bien le engaña presto* 
Hallan los Griegos en un alto estrado 
De alfombras ricas de Zeylan compuesto 
La bella Circe con Real decoro. 
Quitando como el sol la gloria al oro* 
Las piedras del dosel y las figuras. 
Con los vestidos varios en colores. 
Suplieran en las noches mas escuras 
De la corona Austral los resplandores. 
Lágrimas densas del aurora en puras 
Conchas del mar abiertas , como en flores^ 
Pendian por los hilos de oro al suelOj 
Hurundo lustre' al sol , cristal al yelo* 

Circe .de Regia púrpura vestida. 
Sembrada de azucenas de diamantes, ^ 
Mostró la hermosa perfección unida. 
Admirando .los Qriegos circunstantes* 
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La madeja .bellísima esparcida 
Por los hombros en ondas fulgurantes: 
Preciándole de ser mayor tesoro 
No permltia. distinción al oro. 

Eran los ojos esmeraldas vivas^ 
Qual no las vio jamas el Gange Indiano^ 
Coa dos almas de fuego tan lascivas^ 
Que eran la esfera del deley te humano* 
No suelen á; la Aurora primitivas 
Mostrar apenas el dorado grano 
Las hijas de los pies de Venus bella. 
Como resplandeció purpura en ella. 

Sucediendo al marfil tan viva ardía. 
Que compitiendo en su celeste velo> 
£1 carmín- de. la boca desafía^ 
Como si ;fiiera de diverso cielo: 
Era lo que la risa descubria 
£1 nácar que, en jclavel condensa el yeío. 
Sí se atreve la frígida mafiana 
Tal ves cpn perlas á bordar stt grana* 

Bruñic}^ ^1 torno la coluna- hermosa 
Este edificio candido y rosado 
Sustentaba con pompa generg^a 
De tan ^vji^^ miembros ilustrado: 
Que siendo de aquiel alma cautelosaf 
T de tan ^^. ¡esjHritu habitado,. . cr 

El principio y Qdg^n de la yida, 
Pferdió tentar, la. estimación . debida* 

O quanta^> hermosuras han perdido 
Del imperio mortal la gloria y palma^ 
Ó- por t^per el corazón ñngido, 
Ó por nianifestar bárbara el alma! 
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lÜandura celestial j perdón te pido. 
Si alguna vez ^ que roe tuviste en calma^ 
Pensé que no era el alma que tenias 
Phenlx de las humanas gerarquias* 

Euríloco mirando finalmente 
La bella Circe , al suelo derribado. 
Le dice : O Reyna , ó sol resolandeclente, 
Deste palacio esférico dorado: 
£1 Griego Ulyses , Capitán yalientej 
Reliquia del heroyco y desdichado 
Exército y por quien yace en la arena 
Troya con Páris robador de Elena 

Llega á tu monte en una nave sola^ 
Después dé mil naufragios y desvelos^ 
Con que ha visto del uno al otro polo 
Tantos diversos maires , tantos ci6kf$: ' 
Así los rayos de tu padre Apolo 
Adore Delphos , y respete Detos, 
Que de su error , que de su mal te' duelas. 
Que ni armas tiene ya , jarcias j fií velas. 

Ampara un Rey que en Ithaca y 2^quinto 
Tuvo tan alto Imperio , porque- Vücilva 
Al mar de Grecia deste mar distinta, ' 
Antes que él fiero Bóreas le revueivk: 
Dexó por el undoso laberinto - "-- V 

pe Griegas naves una blanca sehra^ "^ 

Duélete de sus hijos y su esposa ^ 

Años ausente-^' f^oca edad , y hermosa» -^ 

Aun él ño sabe que su ilustre' casa • > 
Ocupan hoy villanos pretendientes,- . . " ' '^ 
Cuya libre afición su hacienda abrasa, . v^ 
Que á todo -están sujetos los ausentes; *^ 
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Ignora como dueño lo que pasa^ 

Y sabe los ágenos accidentes: 

Que esta es la causa , porque noiuclios vienen 

A hablar en faltas que ellos mismos tienen» 

No porque no es Penélope tan casta 
Como la ñtnla de sus obras muestra^ 
Mas la porfía que los montes gasta^ 
Mejor podrá la resistencia nuestra: 
Que para exemplo de rezelos basta 
Traidor Egisto , ingrata Clytemnestra: 
Que ni la nieve al sol está segura^ 
Ni en ausencia del dn^fío la hermosura* 

Diez veces nuestra Argólica milicia 
Sobre Troya miró flechando á Croto^ 
T otras tantas el toro' de Phenicia 
Pacer estrellas- al celeste soto. 
Finalmente venció nuestra justicia^ 
El alto muro de Dardania roto^ 
Caf ende ^ como tiene de costumbre 
Toda gloria mortar, que vi6 su Cumbre. 

Cobramos , Rey na ^ la robada Elena^ 
Mo porque ya cubriese el rojo labio 
Candidas perlas ^6 por ser tan badna^ 
Que nos moviese á deéhacer su agravio: 
Qoe nunca la muger , que ha sido ag6ha^ 
Venera el amador , ni estima el sabio: 
Qoe aun ea.los brazos el agravio suele 
Hacer que el fuego del amor se yele. 

Venganza fué , que quando el fin alcanza^ 
^o hay hombre que contento la posea^ 
Qoe es condición de la mortal venganza^ 
Qoe no' sin daño de los dueños sea; 
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Tanto f qué se ha perdido la esperanza • 

3>e que ninguno de nosotros vea 

Su casa ^ esposa y hijos , convertidos 

£n peces por las aguas sumergidos. 

Castigo fué también en parte alguna 
De haber entrado los Troyanos ipuros ^ 

Con invención tan alta , que la luna 
iTemió su sombra en sus cristales puros. 
Estaban del rigor de su fortuna 
Los engañados Párdano^ seguros. 
Que aun el honor para %í .^geno daño . . . 
No quiere la venganza en el engaño. 

Fingió partirse nuestra Griega armada^ • 
y en unas Islas se quedó e^c9pflida, ..,._•. 
Aumentando la selva, que, . enramada ... yr 
Juntó la verdadera á la £pgi4a: , . 
Con los olmos vecinos abraz¿)|da . 
De suerte se miraba eotretexida. 
Que las n^vcs le dieji;on ^troncos ^.udos^ 

Y ella vistió sus. arbola (tonudos. 
Con e^po los .Troyanos. presumiendo 

Que las ondas inarícimaj^r^rpixijpla, 
Andabaiv|)cu: la^* playa, disqjirri^^ó \¿[j 

Que aup. -despojos, inutjkg ¿e^ia^. jüíí 

Quantps miras aquí d|^ a^Ujel,,, (revendo.. „:{'') 
Caballo, pf^ra el parto éfi aquel /iia, 
Ocupaijop^ ^el, vientre ,. c^n q¡ue estuvimos, 

Y á ser fyego 4^, Xroya. á Aüz sajUmos. 
MaUdefendid^ , la ciudad ^ su ge^te ^ 

(Como salió dql sueño, la defensaj) ,r ^'^ 

Mas. llora , qu^ pelea ,. y tristemente "., ,„., , 
Hallar piedad cnire los Dio.s^s júeosa:.. , ^ '. 
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Be AquUes Pirro imitación valiente^ 
Perpetra entre sus aras tal ofensa^ 
Que solo basta á despertar la ira 
Del sol que su ciudad cenizas mira» 

La venerable barba revolviendo 
£1 £ero mozo á la siniestra mano^ 
Sin respetar su edad , con golpe horrendo 
La cabeza cortó del Rey Troyano^ 
Sobre la sangre misera cayendo 
Del triste hijo ^ que defiende en vano: 
La que estaba del padre desunida^ 
Quiso ayudar á quien le dio la vida. 

Estas crueldades y otras , que tuvieron 
Entonces la disculpa en la venganza^ 
Por ventura después la causa fueron 
Del castigo que á todos nos alcanza. 
Al mar , al viento y á la luna dieron 
Los cielos la firmeza en la mudanza: 

Y en nuestro error mudó naturaleza^ 
Sin admitir mudanza su firmeza. 

Fundó por nuestro mal con Phebo ardiente 
Neptuno , «Rey del mar , los muros Phrygios^ 
Por esto navegando su tridente 
Las ondas vuelve ya lagos Estygios. 
Escucha tú de Ulyses eloqliente 
Las iras , los portentos , los prodigios^ 
Dando licencia que te adore y vea^ 

Y sacro asilo tu presencia sea. 

£1 te dirá como los dos A tridas 
En la Isla de Ténedos surgieron: 

Y como las esquadras divididas 
Distintos rumbos por la mar siguieron: 
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Porque todas las cosas sucedidas 
Los marítimos Dioses , que las vieron^ 
Las contaron á Palas ^ y ella á Ulyses, 
T aun del Troyano sucesor de Aoquises. 

£1 rojo Mehelao con ser discreto. 
Volvió á su casa la traidora Elena: 
¡Qué necio amor, si fué de amor efe^o! 
Pero lloró muger , cantó sirena. 
Callar un hombre el deshonor secreto^ 
No por todos los sabios se condena^ 
Pero el público agravio es tanta culpa. 
Que aun no puede el amor darle disculpa* 

¡Ó nunca de Néstor se dividiera 
Con menos amisuid , que atrevimiento! 
Que ya los puertos de sus Islas viera, 

Y gozara á Penélope contento. 

¿Quién vio tanto blasón , tanta bandera. 
Tanta lengua de bronce hablando al viento^ 
Tantos arboles mas que Egypcias pyras. 
Qué imaginara las celestes iras? 

Dimos velas al viento sonoroso. 
Hinchada pompa de las lonas pardas^ 
Las flámulas pintadas el undoso. 
Piélago peinan libres y gallardas: 
Las naves con el zéphiro amoroso 
Juzgan las alas de los remos tardas, 

Y como cisnes la nevada pluma. 
Desatando cristal ,. cortan espuma» 

Mas luego un uracan , y travesía. 
Tan fiero , tan voraz , tan iracundo. 
Las acomete al espirar del día. 
Que midieron el cielo y el profundo: 
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Xa Isla Eolia tenebrosa y fría. 
Cárcel del ayre , que sustenta el mundOj 
Casi en el fuego y cerca de la luna^ 
Nos recibió para mayor fortuna* 

Circe mostrando sentimiento y pena 
Be ver que el Griego £uriloco lloraba. 
Bañó la pura rosa y azucena 
Con perlas , que á dos soles destilaba: 
Maldice i Troya , llama infame á Elena, 
Por quien sin culpa el mar peregrinaba 
Tan fuerte Capitán , casado , ausente, 
Snjeto á todo &cil accidente. 

Fingiendo en £n el pecho enternecido. 
Los manda regalar : las mesas ponen,' 
Veneno en los manjares esparcido. 
Que de yerbas venéficas componen: 
liOs cuidados , las armas ^ y el vestido 
Los soldados famélicos deponen: 
Comen , hablan , blasonan , rien , brindan j 
Hasta que. al sueño la memoria rindan. 

Euríloco discreto , como suele 
El que mira pasar otro delante, 

Y quando de su ciego error se duele. 
Retira el pie que le afirmó constante. 
Mas quiere que la hambre le desvele, 

Y que el duro cansancio le quebrante^ 
Que no verse después tal , que no pueda 
Volver con vida donde Ulyses queda. 

No bien sobre las mesas se caían 
Los Griegos , ya de Baco satisfechos, '^ 

Quando de hirsutas pieles se vestían 
Las ceryices , las manos y los pechos: 
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Los unos elefantes paredón. 

Los otros ya rinocerontes fi^üehos^ 

Qual , tigre que engendró Scythlca Hircania^ 

Y qual , león de la Oriental Albania. 
Mover quería Erlchtho la turbada 

Lengua y quando cubrió flexible trompa 
La boca descompuesta , y con la armada 
Frente Elpenór no hay árbol que no rompa: ^ 
Dulinto fué á tomar su fuerte espada^ 
Antes que transformándose interrompa 
£1 racional distinto encanto ñero, 

Y con las ufías derribó el azero« 
Quejarse quiso con acento humano 

De tal crueldad el joven Antidoro, 

De Ulyses Almirante en el mar canOj 

Cuyos labios cercaban hilos de oró: - 

Mas con mugido ñero y inhumano 

La rígida cerviz de ayrado toro 

Mostró feroz , y en una clara fuente 

Se vio las medias lunas de la frente. ' 

Del modo que bañándose Diana 
Fugitivo miró las ramas nuevas 
£n la plata del bafio mas cercana 
£1 transformado Principe de Thebas: 
Queriendo articular la voz humana 
Peneo vió^ ¡qué horror! ¡qué injustas pruebas! 
Las armas de la infamia y á que se obliga 
Quien por buscar muger halló enemiga* 

No menos tii , belígero Atamante, 
A quien dio nacimiento la Morea, 
Crítico de las Musas arrogante. 
Viste tu hermosa forma en la mas fea: 
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Al aiiifflal mas rudo semejante 
Circe t permite que tu imagen sea^ 
Quedándote en aplauso vil plebeyo, 
Ho el alma , la corteza de Apuleyo. 

En un dragón alado se transforma 
Akidamante. , bárbaro poeta^ 
Sin agradarse Palas de su forma: 
Que era' Palas científíca y discreta. 
Un caballo feroz Tebandro informa 
Que ni á espuela , ni á freno se sujeta^ 
Al extremo del monte alarga el paso; 
Que quiere de sus cumbres ser Pegasso. 

Por burlarse de todo (puesto en duda 
De Grecia si era Heráclito) Pentheo^ 
£n zimío^ 6 cercoplteco se muda. 
Gracioso en gesto y en acciones feo. 
Enriloco pidiendo al cielo ayuda. 
Sale del monte al campo de Nereo, 

Y embarcado agradece á su templanza, 
Que le libró de tan cruel mudanza. 

Enternecido el hijo de Anticlea, 
Las manos alza á Júpiter divino: 
Llora de ver que tantos años sea 
De Thetis naufragante peregrino: 
Que no llegue á la tierra que desea, 

Y que. le niegue el vasto mar camino, 
Habiendo en tantos rumbos vueltas dado 
Al clima adusto , al frígido y templado. 

En esta «onfusion , en este asombro, 
A la tierra bajó la noche helada, 
£1 manto desprendiéndose del hombro, 

Y la cara de nubes rebozada: 
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Áy ! diio f 6 gran Mercurio ^ pues te nombro^ 

En toda acción mirándome inclinada 

De trino tu Retórica inf luencia^ 

Por quien mi patria alaba mi eloqilencia: 

Dame remedio en tanta desventura^ 
No permitas que deje los soldados. 
Que perdonó la mar , en la figura 
De animales tan fieros transformados: 
Mejor será que tengan sepultura 
Con los demás Argivos desdichados. 
Que no que el alma en tal fiereza oculten^ 
Que alzar el rostro al cielo dificulten. 

Enseña la moral Filosofía, 
Que el hombre que jamas del bajo suelo - 
Ai cielo levantó la fantasía. 
Viviendo en pie para mirar al cielo. 
Es fiera , que la Lybla ardiente -cria 
En su arena abrasada , ó en su yelo 
Scytia feroz , sin que en su bien redunde 
£1 alma racional, que Dios le infunde* 

Abriendo entonces con dorada llave 
El gran nieto de Atlante, el Argicida^ 
La puerta celestial , tres veces ave. 
En nube de oro y resplandor vestida. 
Sobre la gabia esclareció la nave, 
Qual suele exhalación , quando encendida 
Después de tempestad serena el cielo, 
Y retrató su luz el mar en yelo. 

T sacudiendo con la diestra mano 
£1 dragón duplicado al caduceo. 
Con tierno afecto , con acento humano. 
Así fué de la mar celeste Orpheo: 
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Gran liijo ds Laertes , que el Troyano 
Incendio priva , que del patrio Egeo 
Los puertos goces : tanto Venus llora 
Su ciudad, en los ojos del Aurora: 

No temas el rigor de los encantos 
Pe la hija del sol , ni el ver tus Griegos 
En varias formas de animales tantos 
Por los montes indómitos y ciegos: r 

Toma esta yerba , que los cielos santos 
Penetraron tus lágrimas y ruegos. 
Que con ella podrás vencer la fiera^ 
Siomédes de esta bárbara ribera. 

Aunque á la madre del Troyano adoro, 
Dulce monstruo de Amor , parto de espumase 
Ko es licito al valor de mi decoro. 
Que en tu . favor ingratitud presumas. 
Dizo , y alzando los cothurnos de oro^ 
Resplandecieron las talares plumas, 

Y la senda de luz al movimiento 
Hurtó, á la vista poco á poco el viento» 

Era la yerba de raiz redonda 
Negra en ^lor , de flor vistosa y blanca: 
No hay veneno que della no se esconda^. 
Pero con gran dificultad se arranca. 
Circe espera , que Ulyses le responda: 
La casa ofrece liberal y franca, . 

Y de su amor en viéndole segura 
Previene en al espejo la hermosura. 

Riza el cabello , y en sortijas pone 
Pendientes mil diamantes , y la cara 
Al fingido jazmín fácil dispone 
Agua confeccionada 'entonces clara: 
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Después de pura rosa la compone 

Deosa en el medio , en los extremos rirty 

Y las cejas en arco á los despojos 
Previene con las flechas de los ojos. 

Como en hibierno suele añadir nieve 
El deleyte mortal al agua fria, 
A la blancura , qué á los cielos debe^ 
Circe añadir la artificial porfía. 
A la garganta candida tt atreve. 
Que los dientes lustrosos desafia 
Del mas sabio animal ^ y de azucena^ 
Teniéndola tan propia , viste agena. 

Hacen lo mismo con igual deseo 

Y ilustre adorno sus hermosas damas: 

El ámbar vuelve el ayre prado Hybleo 
Con fácil nube en olorosas llamas. 
Prevenidas al joven Anticleo 
Las telas de oro , y las bordadas camas, 

Y á vueltas el veneno , da licencia 

Qvt venga con su gente á su presencia* 
Ulyses dexa al mar las blancas velas, 

Y nías fingido que de Europa el toro, 
La yerba prevenida á las cautelas, 

Á tierra sale con Real decoro: 
Sobre dos toneletes ^ ó escarcelas 
Cota de tela azul y escamas de oro, 
Pendiente el manto desde el hombro al ^uelo» '^ 

Y el atado laurel revuelto al pelo. 

La espada en un tahalí , que tachonaban 
Ricos topacios y diamantes finos, 
Que la celeste eclyptica imitaban, 
Senda del sol por sus dorados signos: 
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So venerable aspecto acompañaban 
Los Griegos mas ñimosos y mas dignos^ 
Euriloco , Áuriflor , Polydamante, 
Phil^mo, Palamedes y Toante. 

Todos caminan de esperanzas llenos 
De hallar en Circe prospera ventura^ 
Qne no hay para sentir males ágenos 
Fé £rme y limpio amor , lealtad segura: 
Circe aumentando luces y venenos^ 
Y juntando al engaño la hermosura^ 
Sale á la puerta , y con fingidos lazos 
lie recibe en los- ojos y en los brazos. 

Con blanca nieve ^ cuyo efecto es fuego^ : 
Tierna, le ciñe la robusta mano. 
Por ver. si ,&cii.de la vista el Griego 
Le entrega el pecho que conquista en vane^ 
Discreto Ulysqs cou mayor sosiego 
Defienfle el alma del primer tirano. 
jÁy de quien necio por la mano bebe 
Veneno ardiente en áspides de nieve! ¡ 

Ás4l!B^:Ueva por las altas salas 
De oro vestidla y pinturas bell^s^ * 

Aumentandp^.los ambares y gahs 
Lascivo resplandor en sus. estrellas: 
Tiernos Cupidos las pucpureas aías 
En torno mueven , y.^, derriban ,dellas, ,a 
Las flechas encendidas sin efeto: . r 

Que era la yerba defensor secreto. 

T para .que moviese , como spele> 
Lo imaginado : mas que la hermpsura^ « , 
Quiere que el sueño honesto le desvele 
De los &mosQS quadros la pintura: 
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Mira la madre del amor que impele 
Corriendo el ayre , y de la sangre pura 
Las hojas de la rosa agradecidas^ 
Curando á los jazmines las heridas. 

Adonis rio ya ^ que al mar Phenició 
De las faldas del Líbano desciende. 
Diestramente pintado , al exércicio 
Del campo , no á la Diosa , libre atiende: 
Con blando rostro y con piadoso oficio^ 
Que persiga las fieras le defiende. 
Tan bella , que la rosa ton los zelos 
Ser lirio quiso , y lo pidió á los cielos* 

En otra parte el baño de Diana 
Desnudas le mostró Nymphas tan bellasj 
Que el Indiano marfil , la Tyria gráña 
No presumieron competir con ellas: 
Vestido blanca pluma , riza y cana, 
£1 que lo está de sol , luna y estrellas^ 
Engañaba de Leda la hermosura, 
Pero con mas efecto la pintura. 

Valiente quadro , abriéndose los ciétos ' 
La lluvia de oro espléndida enseñaba, * * 
Que á pesar de cuidados 7 desvelas 
Entró donde jamas de amor la ialjábá: ' 
Enfrente Egina los nevados hielos - ' 
Al mentiroso fuego calentaba: ' ' ■ 
Todo lo mira el GrFé^ , mas de tkn modo- 
La- severa virtud lo vehce todo.' 

Descansan en estrado , que pudiera ' 
Ser el sitial del sol , y los soldados 
Con menos gravedad hacen esfera 
A los rayos que miran edypsados: 
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No templa á todos rígida y severa 
La virtud de Catón , que están . templados 
£n las leyes comunes ^ y estos tales 
Convierte Circe en fieras y animales. 

Sentado estaba el Griego ^ y le tenia 
Circe la mano diestra^ mas la hermosa 
Presencia que miraba , suspendía 
La fuerta de la vara venenosa: 
£1 encanto á los ojos remitía 
Arsénico mortal , flecha amorosa* 
Indecisa se vio la Espbynge , ó Lamia; 
Que hechizos ^ si hay belleza ', son in^Eimia. 

Pero viendo que el hijo de Laértes 
No la miraba tierno , con la vara^ 
Que dio tan fiera* causa á tantas muertes^ 
Vencerle quiso , y al tocarle pára¿ 
El Griego enttohées con las manos fuertes 
£1 golpe venenífero repara, 
Y sacando la espada , ardiente rayo. 
Cubrió sus ojos de mortal desmayo^ 

Pero animada del temor cobarde, 
#Que hay ánimo también que es cobardía) 
Le ruega que la escuche y que la aguarde^ 
T el acero con lágrimas desvia: 
De sus ruegos al fin vencido tarde. 
Como en la yerba mercurial confia. 
Paró el rigor : que nunca fué sangriento; 
£1 hombre de suti^ entendimiento. 

Circe 'poomete al cielo , y interpone 
La autoridad de su Milesio hermano. 
No hacerle agravió , y en . la estatua pone 
De Júpiter Olympico la mano. 
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Con esto mereció que la perdone^ 

Y que la mire con semblante humano: 

Y luego amor en dulces amistades 
Con ios brazos juntó las voluntades. 

Sucede en esto con aplauso y fiesta 
La artificiosa luz á la del dia^ 
Porque la noche tímida intempestfi 
Con la sombra, del monte el mar cubría» 
La mesa y cena espléndida ;se- apresta^ 

Y entre tanto á la forma ^ ,eq que vivia^ 
Vuelve todo soldado > 7 las crueles 
Armas desnudan con las dur^S; pieles. 

Qual suele el que salió de algi\p cuidadoj 
En que su Ipoo error le tuvo.asido^ ■ 
Contento , libre -^ alegre y adáBÍrado^ 
Cobrar nueva razón ^ nuevo ^ntido^ 
Desnudo de animal todo soldado 
Está con los amigos divertido: 
Danse estrechos abrazos , y . £;n la. jneoa 
La memoria, del mal trágica cesai. 

Ya Baco enciende á Venus. ^ ya. los vasos 
En los aparadores altos suenan. 
Ya los siervos , los platos y los pasos 
Dq las salas los cóncavos atruenan; 
Refieren lo^- j^legres. tristes casosf 
Unos dicen ,. amores . I y otros cenan; 
Quales mirando est^n tantos tespros, . 
Quales oyen cantar : distintos coros. 

Ya mira Circe á Ulyses sin ?eoato^ 
Quien tierno mira, blandamente ruega: 
Ya no responde el Capitán ingrato, . 
Que mas concede quiea de presto niep: 
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Y puestQ fin al opulento plato. 
Con alt^ voces á la- usanza Griega 
Hymnos al. alto Júpiter ensalzan, 
Ágoa. «previenen , y las mesas alzan. 

£a rico estrado sin guardar se sientan 
Lo que se debe á las honestas damas: 
Ellas mirando la hermosura aumentan, 

Y ellos de amor las encendidas llamas: . 
Con privación los Griegos se contentan, 

Y coqio isnelen por las verdes ramas 
Las tórtolas gemir arrullos tiernos. 
Llaman breve esperar siglos eternos. 

La Docshe estaba sin temor de Apolo, 

Y en el collar del Can resplandecía 
La estrella mas vecina á nuestro polo. 
Que ayrada entonces abrasaba el día: 
Quando el astuto , en las desdichas solo^ 
Vencido del amor y la porfía 

De Circe , que no hny cosa que no venza, 
Asi su historia trágica comienza. 

Después de haber Agamenón vengado 
La infame afrenta del tirano fiero, 
Ko sé quaji Dios con nuestra gente ayrado 
"Vibró de su rigor el fuerte acero. 
Yo mas 9 que quantos fueron , desdichado, 
A la conquista , aunque al honor primero. 
Tales tormentas padecí , que admiro 
Como en articulada voz respiro. 

Contarte ^por e.>¿tcuso mis historias 
Seria loco error , Circe divina, 

Y revolver, ahora las memorias 

Y tragedias de un. alma peregrina: 

T. II. 13 
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Que como alegran las pasadas glorias^ 
A qpe el gusto mortal fácil se ioclina^ 
Le mueven á dolor penas presentes^ 
Que se han de referir , estando aosentcft*. 

Entre otras desventuras con mis naves ■ 
Y dulces compañeros llegué un dia 
A Lestry^onia , que entre peñáis 'graves 
Del mar de Italia su defensa fia. 
Aquí gente cruel , si no lo sabes^ 
Bárbara en todo ^ aunque con Rey , vivia^ 
Gigantes de estatura y de fiereza. 
Que dellos se admiró naturaleza. 

Antiphátes su Principe , excediendo - 
La gran proceridad del Centimano, 
Era de aspecto furibundo , horrendo. 
Fuera del natural limite humano: 
La hirsuta barba y el cabello haciendo 
Feroz el rostro , entre bermejo y cano^ . 
Daban temor y á quien formaban lazos 
Dos ramas de laurel como dos brazos. . 

De marítimas conchas guarnecido 
Vestia un peto y espaldar , trabadas 
Con firmes puntas de metal bruñido. 
De los rynocerontes imitadas: 
Desnudo el brazo ^ á la mitad vestido. 
Las piernas de cothurnos enlazadas 
De correas de tigres y leones^ 
Tachonadas de evillas y botones. 

Por arma desigual un fuerte pino 
De sus menudas hojas despojado. 
Que parece que el monte le previno 
Por una verde linea dilatado. 



DB LOPB DE VEGA. ip¿ 

To triste y derrotado peregrino 
Pacífico llegué como engañado: 
Dos soldados prevengo á la embazada. 
Coa dos pa veses y una antigua espada. 

Parten Cyntho y Ládoñ con el presente. 
Pidiéndole licencia un nuevo Acates, 
Para que 'tome tierra nuestra gente 
Con los priitieros de la mar embates: 
Pero apenas la voz del Griego siente, 
Quando el gigante bárbaro Antiphates 
Dexa caer el pino , en quien impreso 
Quedó revuelto en sangre el cráneo y seso. 

Apenaste miró , que palpitando 
Estaba en el' arena , quandó asiendo 
De un brazo el cuerpo , se le fué arrancando, 
Y con estruendo horrísono comiendo: 
La sangre de la boca destilando. 
Por la cerdosa barba discurriendo 
Entre callentes limos y pedazos. 
Le bañaba los pechos y los brazos. 

Suenan los cartilágines , y suenan 
Los hu^s con horribles estallidos, 
Como en el fuego la montaña atruenan 
Los ramos nuevamente divididos. 
Viendo Ladon que bárbaros condenan 
La ley de Embaxador en los rendidos. 
Antes que como á Cyntho se la quite, 
La vida al vuelo de los pies remite. 

Qual suele el Irlandés perro animoso, 
Dividiendo las ondas que no bebe. 
Formar ' en ellas circulo espumoso. 
Mansas cristal > y removidas nieve^ 
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Se arroja al a§[uá el joven temeroso^ 
Y en el cabello y ropa las embebe: 
Aborda , danle un cabo , y en la popa 
Sacude antes de hablar cabeza y ropa* 

Pero apenas refiere la fortuna 
Del míserp Ladon , quando feroces 
Cercan la margen sin defensa alguna 
Con armas , que el furor ministra , y vocea. 
No suelen espantados por laguna, 
Quando vimos los bárbaros áfrocesj 
Añades por las cañas escondidas, 
Del Águila voraz librar las vidas^ 

Como nosotros , viendo la üerezia^ 
Con que nos acometen los gigantes^ 
Arrojándonos pefías de grandeza 
No vista de les montes circunstantes. 
Levo la amarra , con igual presteza . 
Las alas de los árboles volantes 
Al ayre entrego , haciendo que las hayas 
Azotando la mar dexen las playas. 

Mas ellos en mis Griegos compañecos^ 
Cercando quanto mira el o rizón re. 
Intentan juntos con peñascos fieros 
Cubrir el mar y deshacer el monte: 
Allí quedaron muertos los primeros 
Lysandro , Alpheo , Pelias y Philonte^ 
Capitanes de naves , que diez años ' 
Sufrieron sobre Troya eternos daños. 

Como el furioso Alcides revolviendo 
£1 brazo , en que tenia al desdichado 
Licas , al mar le echó con grito horrendo^ 
Sin alma por el ayre levantado: 
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6. ■ ^ w 
como suele , círculos haciendo 

Del cáñamo texido ^ en verde pr^ido - 

Disparar el pastor ^ porque se espante^ 

Al ganado la piedra resonante^ 

Así del brazo un Lestrygon despide 
A Dorlcleo como fácil pluma^ 
Que donde el agua túmida divide 
lÁs ondasi penetró con breve espuma: 
Con su estatura prócera se mide 
(Porque el valor en el morir presuma) 
Dulintho Acayo , y quando mas anhela. 
No llega con la espada á la escarcela. 

Fero arrojóle con el pie de suerte. 

Que haciéndole pedazos las costillas. 

Iba tras él en circuios la muerte, ' 

Y le alcanzó del agua en las orillas. -^ 

Las naves de uno y otro encuentro fuerte 

Temblaban de las gabias á las quillas, •. 

Recbinsba la jarcia, y los extremos 

■ ■ "í • 
Mezclaban las entenas y los remos. 

Alargado á la mar, sin Retirarme 
Mas de lo que bastaba á no perderme. 
Si bien mil veces intenté arrojarme, - 

A no venir Penélope á tenerme: 
Mas della- y de Telemaco acordarme ' 

Aun no sé si pudiera detenerme, ■* 

Palamedes bastó, que un grande amigo 
Es el mayor poder para conmigo. 

T mas quando miré , que por las ondas 
Iban algunos bárbaros gigantes, / - 

Que hasta los centros , que no alcanzan so&dásj. 
Sepultaban los Griegos naufragante^ '. 
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No así en los rios por las partes hondas 
Dexan pá^ar los cuerdos elefantes 
Los pequeños primero , antes que crezcan 
Las aguas con los grandes , y perezcan. 

Con griega sangre el vasto mar teñía 
Las algas de la bárbara ribera^ 
Los juncos en corales convertía^ 
Como si el tronco de Medusa fuera: 
No escupe celestial artillería 
Mas balas de granizo , que la fiera 
Gente peñas al mar , que á la montaña 
Surtiendo el agua los extremos baña. 

Así desafiada ^ con valiente 
Brazo suele tirar piedras ^ ó barras 
Con aplauso vulgar rústica gente^ 
Como ellos peñas , troncos y pizarras; 
£1 mar sembraban lastimosamente 
Jarcias , baupreses ¡ gúmenas y amarras^ 
Escudos f lanzas ^ armas y vestldQs, 
Tiñendo el agua cuerpos divididos. 

Qual saca la cabeza medio vivo 
Para cobrar aliento ^ pero en breve 
Se la sepulta el golpe executivo, • 
Y propia sangre entre las ondas bebe. 
Aquí de aliento ¡ ay misero ! me privo^ 
Tanto el dolor mi sentimiento mueve: 
Pues ya que de la vida los despojan^ 
Para comerlos , á ia mar se arrojan. 

T como^l ñero armado cocodrilo 
Se arroja de la margea Egypciana 
Al pez , 6 barca del fecundo Nllo^ 
Al apuntar la candida mañana; 
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Eotre la^ ondas por el mismo estilo 
Comen y beben carne y sanare humana^ 
Haciendo que la mar su freno exceda^ 
Como tan llena de los cuerpos queda. 

Decirte yo que lágrimas vertía^ 
Mirando las tragedias lastimosas^ 
Era llegar al término ^ en que el dia 
Rie en jazmines , y amanece en rosas» 
Dexé aquel mar , y la tristeza mia 
Aumentaba sus ondas procelosas^ 
Sintiendo que dexaba con vil guerra 
Lo mejor de liii armada entre agua y tierra; 

Dos dias no comí^ pero ai tercero • 
Persuadido de Albante y Clorinardo, .. 
Vencí con el sustento el dolor fiero, . '. 

Y él triste fin de mi fortuna aguardo:^ 
Con la bonanza que jamas espero^ . 
Todo el velamen de las lonas pardo 
Doy al favonio occidental , y veo 
Que por jardines de cristal paseo» 

Trece veces habia el sol vestido 
De luz y claridad el polo opuesto^ 

Y tantas por las ondas sumergido 
Con encendido círculo traspuesto: 
Quando el piloto me llevó el oido 
Con, voces de la tierra descompuesto^ 
Cuyos celajes suspirando miro, 

Y quando mas mi patria espero , espiro. 
Era parte del África , que tienen .. 

Los Trópicos en medio en dos gigantes . 
Escollos defendida , que detienen 
Por el Lybico mar los navegantes:. . . 
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iiOS que i Cartago fluctuando vienen^ 
TemcA «u arena y olas arrogantes: 
Syrtes Us llaman ; pero en fin perdonan 
Ni nave entre las peñas que coronan. 

Hacia el mar unos profundos lagos, 
Rec>odcvs de su margen , y surgimos 
Kv ello>s con temor de los estragos, 
Qoe ya poa^ tantas partes padecimos: 
Habitaban alU los Lotopliagos^ 
A quien licencia para entrar pedimos: 
Mas quedáronse allí Celio y Pentheo, 
Ni volviendo á la nave , ni al deseo. 

Yo entonces á morir me determino. 
Que ya la vida > ó Circe , me cansaba. 
Desesperado á la ciudad camino, 
Con arco persa y con pintada aljaba: 
Luego su Rey á recibirme vino. 
Su Rey que Lycophronte se llamaba: 
Todos con paa y amor me abrazan , todos 
Me muestran almas de diversos modos. 

Mas luego por mis tristes compañeros 
Pregunto con dolor , y ellos sin pena. 
Depuestos con los mantos los azeros. 
Me los muestran dormidos en la arena. 
No somos , dicen , Lestrygones fieros. 
Que esta tierra que veis fértil y amena^ 
Produce la ocasión que sueño infunde^ 
Sin que otro dafio al huésped le redunde. 

Hay un árbol somnífero nacido 
£n estos campo» fértiles y ^otos, 
De bacas como el myrto revestido, 
Negro de ramas , á quien llaman Lotos: 
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Be tan suave fruto ^ que comido^ 
Quedan los estrangeros tan remotos 
De su memoria ^ y de su patria ausente^ ' ^ 
Que no vuelven á verla eternaipente. 

Ninfa dicen que fué^ Ninfa Africana 
Aquel árbol primero , que temiendo 
De un feo amante la traición villana, 
* Rústico Apolo p que la fué siguiendo, 
' La forma , que primero tuvo , humana 
En su corteza dura convirtiendo. 
Le dio sa nombre : y fué de amor tributo^ 
Que nazca de un desden tan dulce fruto. ^ 

En fin porque mis dulces compañeros 
No comiesen también , y se olvidasen^ 
Despertando con voces los primeros, 
Eché un bando qué todos se embarcasen^ 
Temí que las lisonjas , monstros fieros, * 

Mis Griegos detuviesen y eogafiasen: > 

Que no los puede haber de mayor dafio^^ > '■ ^ 
Que con dulces palabras dulce engaño* - - ■> »' 

Con" solo el treo salgo poco i poco, 
Y en refrescando el viento doy las velasf ■ 
Mas luego vuelve enfurecido y loco, ':' • ■ 

Si en tantos males algún bien recelas: '» 

2 Qué cielo ofendo? ¿qué deidad provoco? •' ' 
¿A quién hicieron daño mis cautelas! < :' 
Que tal persecución solo seria * 

De gran poder , ó gran desdicha mia. i 

¿Blas quién tan brevemente imaginan^ - 
Quando parece que mi mal se alivia. 
Que el viento al mar de Italia me arrojara ' 
Desde la margen del que batía á Lybial ^ •' 
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Jkmám el rígjor áe mi fortuna pan, 
Doode imagino que tít rigor e&tibia. 
Hallo Tida y desdkiías : que mi suerte 
Ta tiene por piedad darme la muerte. 

Levántase nn espeso torbeiüao. 
Toldo previene ai mar nabe trouantej 
Cerrando por las olas el camino 
Con promontorios liqnidos delante; 
Pálido trepa basta la gabia Alcino, / 

Suspenso por el cáfiaoio bramante: 
Amajraa , dice y amayna j qoando mira 
Qce se arma el Orion de rayos de ira» 

Suspende sobre el agua ei vil brómete: 
El CQcrpo que aligara asido á un cable; 
No huelga trisa y trota , ó cba^&ldete;. 
Todo trabaja en acto miserable: 
Las rozas hayas , que en las ondas mete 
Con firmes pies y con furor notable 
£1 remero vek» y convierte en piuma^ 
T á costa del sudor levanta espuma. 

Las rocas altas huyo , aunque parezca 
Error de su firmeza dividirme. 
Que no hay con que el fnror mas encarezca. 
Que con ver que me alejo de lo firme: 
Ta ho hay amarra y ó cuerda que me ofrezca 
Remedio 6 fuerza y en que poder asirme: 
Que á la furia del Euro yacen rotas 
Muras , .brazas , fiiácigas y escotas* 

Dichoso aquel que al esconder turbada 
La escura noche , tenebrosa y fria. 
Los diamantes y que á veces descuidada . 
Con las manos 4el sol le roba el dia^. 
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Despierta eotre la candida manada 

Al eco de su rüscica armonía) 

T desatando del redil la puerta^ 

La lleva á apacentar por senda incierta. 

Allí le ofrece el prado varias flores. 
Las puras fuentes el cristal deshecho, 

Y escucha de las aves los amores, 
En el duro cayado puesto el pecho: 
No las templadas caxas y atambores, 
Kl del aliento por el bronce estrecho 
El ayre transformado en voz tan viva. 
Que del sosiego , 6 del honor le priVia. 

¿Quanto es mejor con restallar las ondas 
Recoger á la noche las ovejas, 
Qae ver por las murallas y las rondas 
Sangrientas muertes , lastimosas quexas? 
Prado es el mar , quando espumosas ondas 
Retratan del ganado las guedejas: 
Mas no es cabafía una velera nave 
Que admite suefio , ni sosiego sabe. 

La nuestra con tan áspera tormenta 
Ta no conoce rumbo por quien vaya. 
Ya en d fondo del mar nos aposenta^ 
Ya como el alva las estrellas raya: 
Con altas olas túmido rebien ta, 

Y solo es el morir última playa: 
Todo se rompe , todo se deshace, 

Y entre las jarcias la esperanza yace* 
El arrogante mar , nuevo Typhonte, 

Por escalas dé espuma sube al polo. 
Para ser de una vez del sol Phaetonte, 
De muchas que por él se esconde Apolos 
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A la luna stibi6 de ^monte en monte; 
Pero templóle con mirarle solo 
Venus su hija ^ que con presto vuelo 
Baxó á la tierra^ serenando el cielo. 

G A N T o I X. 

Prosigue Ufyses su relación con hs amores 

de Polyphemo y Ctaíatea \ y lo que le sucédié 

hasta que salid de la Jsla. 

R.e^na del mar Mediterráneo mira 
Sicilia á Italia por espacio breve^ 
Que de ella á viva fuerza se retira, 
Y á sus montañas fértiles se atreve: 
Aquí por varias partes fuego espira 
Vestido un monte de perpetua nieve. 
Imagen natural de la hermosura. 
Alma de vivo fuego en nieve pura. 

Por varias sendas , prados y caminos 
Corre Arethusa hermosa y diligente 
Al mar con los coturnos cristalinos. 
Por beUeta deidad , por rigor fuente: 
Tocar parecen los celestes sinos 
Tres puntas en triángulo eminente 
De Pachyno:, Peloro y Lilybeo, 
Prisiones del intrépido Typheo. 

Aqui me truxo mi contraria suerte. 
Por donde mira la feroz Carta go, 
A darme mas' desdicha y menos muerte. 
Que pudo el Lestrygon y el Lotoph&go: 
Venus entonces del rigor me advierte. 
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$i (Hiede ser ^ de mi fatal estrago^ 
T con sus rayos . fúlgidos me guia^ 
Hasta la aurora del siguiente dia« 

Veo una Isla de Sicilia enfrente 
De solos animales habitada, 
T de algunos Pastores pobre gente, 
Que hay de Calabria allí breve jornada: 
Tiene fácil el puerto , y una fuente 
De laureles y myrtos coronada, . 
Que dividida en diferentes venas, 
A donde, coge flores deza arenas. 

Sin aferrar las áncoras surgimos, 
T por la verde y libre selva entramos^ .f 

Revestida de yedras y racimos. 
Que formaban doseles de los ramos: 
A los silvos y voces que le dimos 
Correspondientes ecos escuchamos. 
Que la repercusión de. nuestro acento 
Al mar pudo dar alma y voz al viento» 
' Quando pobre pastor se nos presenta: 
A ^ien pieles de cabras montesinas 
Cl n^o cuerpo adornan , que alimenta 
£1 fruto de las rústicas encinas: ^ 

La Griega gente á su consuelo atenta. 
Conduce por los bosques y marinas, 
I>oode ios arcos y persianas flechas 
Quedaron de los tiros satisfechas. 

I^ ciervos traen acuestas los soldados. 
Abren , desuellan , parten , cortan , hienden / 
Los verdes ramos , que en el fuego echados • 
Con el humor que lloran , se defienden:. 
La carne enclavan ^a ¡os mas delga4as , . , ; .; 
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Que medio asada , envuelta en sangre tmptendtn, 
Y Phebo á iser antorcha del convite 
Sale por las espaldas de AmpMtrite. 

Allí sobre la yerba parecía 
Que era lotos la casa que comieron^ 
Quando igualando el sol la son^bra al dia^ 
Estas palabras sin rigor me oyeron: 
No perdamos^ 6 dulce compañía^ 
La memoria del mal <» que nos trux^roa 
Tristes hados aquí , ni descuidados 
Nos halle en ocio y sueño sepultados. 

Sepamos á que tierra nos conduce 
La fortuna cruel y si bien entiendo^ 
Que un breve bien tan fácil os induce 
A que olvkieis el /mal que estáis sufriendo: 
Agua y sustento este lugar produce^ 
Mas no para que en él viváis muriendo 
Tan lejos de la patria , en que tenemos 
Las dulces prendas que perdido habernos» 

Entonces Triptolemo , que tenia 
Menos de fiaco ^ y mas de entendlmientcii 
Rogó al pastor , que nos sirvió de guia» 
Satis&ciese mi forzoso intento: 
£1 que la lengua Dórica sabia^ 
Por el silencio dio la voz al viento^ 
De suerte que aun suspensa en su corriente - 
Dexó también de murmurar la fuente. 

No soy como pensáis , famosos GriegeSj 
Pobre pastor , que soy también soldado^ i ■ 
Yo vi la guerra y los Troyanos fuegos^ :■' 
A Héctor muerto, á Menelao vengado: 
De PolycMa. los humildes ruegos^- .-ti 
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T á Pyrro en sangre y en dolor bañado^ 
De su valor y edad hazañas feas^ 
T fugitivo coa su padre á Eneas. 

Aquí me truxo vuestra misma estrella 
Arrojado dtl mar y de un navio^ 
Digo á Calabria , porque vivo en ella^ 
Siendo Coryntho nacimiento mió: 
Mas ha dé un lustro ^ d Griegos , que por ella 
Llevo al invierno helado , al seco estio^ 
£1 jganado 'que veis : mirad si puedo 
Con lo'^que de ella sé poneros miedo. 

Esa vecina Isla es Sy rae usa, 
Habitación de Cyclopes gigantes, 
Gente sfn ley , República confusa, 
A los üeros Brachmanes semejantes: 
De la5 tyrrenas ondas circunfusa 
Parece que la cierran' tres Atlantes: 
Si, bleo nadie se atreve á su conquista, 
Que causa espanto , desde lejos vista. 
^ Estos son los ministros^ de Vulcano, 
Qae^á Júpiter forjaban en su monte 
Los rayos , por quien hoy Bryareo tirano 
Tace en la»s negras aguas de Achéronte: - ■ 
De la tierra y del cielo soberano. 
Dicen , que fueron hijos Harpes , firoaté^ 
Estérope , y Pyracmon el desnudo. 
Autor de la celada y del escudo. 

9éfb de todos estos apartado 
Vive en un alto monte Polyphemo, 
Que mirándole no he determinado 
Qual es tí monte , y de mirarle temo: 
Que puesto que se vé proporcionadO| 



La frente mide con.su verde extreiUjO^^ -V ' >' 
Tanto que el/inonte de arboles se vale • 
Sobre las peñas , porque no le iguale. 

PerQ por mas que crezca , al fin le excede^ 
Y es tal la pesajdumbre de su ^ceso^ • . . . ' 
Que se .queja l^.mar de que no puede .^ir\ 
Dos montes sustentar de- tanto peso: - ^^ 
No. hoy yedra que par^ de muro enrede, r 
Como ],a barba y el cabello espeso , .• .. t 
£1 rostro y frente , ^9. quipn. un oJQ sqIo : ¡ 
Imita al cielo y mientras ; di^me Apolo. .. 'i 

Un peine tiene , que de Juntfis cañfis ^,\, 
Hizo para igualarse las gue^jas^ -,",, 

Que á una Nympha cruel dee^tas mqntafia^ ? 
Le dice enjimorado tiernas, quejas: . \ /. 

Tanto que entre unos lirios y espadafí^y, -^'^ 
Escuchándole solas sus ovejas, , . , . 

Dicen 9, que al son de su zampona «a dift.. 
Estos rüs.ticos versos le decia. 

O mas ^hermosa y dulce Calatea, 
Que entre las mimbres de la 'encella helada.... 
Cándida leche pura de Ama]thea> ■ : 

Que en¡ el cielo formó senda sagrada: 
Mas blanca me pareces-, aunque sea .,,,.. 
De tijs hermosas manos apretada: , • 

Que si quieren entrar en competencia. 
De tu parte SQrá la diferencia. 

O Nympha mas hermosa , que á: mis pj^XB 
Las verdes pafías de alcacer que nace^ ''•. 
Pasados del invierno los enojos, 
Quando esta pura nieve el sol deshace: O 

Blanco jazipin entre claveles rojos . > 
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Menos i qulea te mira , satisface. 
Que tu boca amorosa , quando igualte 
Muestra la risa perlas y corales. 

£1 mas temprano almendro 5 el mas florido^ 
Preludio de la dulce primavera. 
Entre candido y nácar dividido • 
No iguala;, imita tu beldad primera^ -= 
Yo he visto de mastranzos guarnecido - 
Este arroyuelo , que la mar espera^ 
Mas no tienen olor , aunque pisados^ 
Como tus miembros de correr cansados* 

tSi miro alguna candida azucena. 
Se me acuerdan tus pies , quando desnudo» 
Con breve estampa al campo y á la. arena 
Mo dezan senda de sus pasos mudos; - 
Sale una fuente en esta orilla amena^ 
Jamas tocada de animales rudos, 
Y aquellos golpes , con que vuelve arriba^ 
JÜe parecen tu risa fugitiva. 

Calle la flor azul del verde lino. 
Calle este monte , quando vuelve Apolo 
Su nieve en plata en el ardiente signo. 
Que fué del Griego Álcides triunfo solo: 
Murmure este arroyuelo cristalino 
Del marfil de tus pies lydio Pactólo: 
Pues que bafiando en él mayor tesoro 
Engendras perlas por arenas de oro. 

Ei vuelo vences de la limpia garza, 
Quando baxa el azor , rayo de pluma^ - ■ 
En el olor la flor de espino y zarza^ 
Aunque de Venus ei rosal presuma: 
El pálido vallizo y la gamarza 

T. IX. 14 



^ 



aio. . P O-B S I A s 

En vista por Abril ,■ auaque coosuma . 
Tal vez el trigo ,- y desde lejos solas 
En sangriento esquadron las amapol^^ . 
, Mirto pareces , quando estás sentada^ 
O Galatea , en estos verdes llanos^ < « 

Un cedro ^ ó cinamoino levantada> , 
T rayos de cristal tus blancas i];ianos: 
Abierta en el Otoño la granada 
Descubre aquel exército de granos^ 
Asi mostrar á tornasoles sueles 
En tu rostro jazmines y claveles. , \. 

Ó mas sabrosa Nimpha , aunque eres fier«. 
Que dulce miel del liquido rocio^ 
Que ^e los vasos de la blanda cera , a/ 

Se destila al calor del seco estío: 
Mas bella ^vienes tii de la ribera^ 
(Quan varia de color , firme de brio) 
Que el pintado esquadron , quando al Anrorá. 
Desnuda el campo y los panales dora. 

¿Qué becerrllla tierna mas lozana 
Retoza en verde prado , y hace amor^ 
A la yerba, saltando tan liviana. 
Que apenas puede lastimar las flores: 
Ck>mo te vi pasar una mañana 
Entre aquestos laureles vencedores. 
Cogiendo aquí y ailí de estas orillas, 
O ellas á^ ti , las blancas maravillas? J 

Durmiendo estabas una siesta ardiente 
Al fresca de esta fuente sonorosa, 
Y en tus mexillas rojas y en tu frente 
Me pareció el sudor rocío en rosa: 
Mas todo aqueste bien turbar consiente 
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Tu condición conmigo rigurosa 

Amando un hombre indigno ^ amando un moté^ 

Que apenas tíene la sefíal del bozo. 

Yo .si que tengo crespa , barba y ytrtáf 
Como ha de ser en hombres belicosos^ 
De la color del sol , quando despierta 
Entre rayos apenas luminosos: 
Pero la boca en ella descubierta^ 
Cuyos labios tan gruesos^ como hermosos^ 
Descubren , si te ven , con blanda risa 
Mas blancas dientes ^ que el marfil de Orisi.^ 

Mas t'ii ^ cruel ^ que por matarme tienes 
Gusto de amar un joven delicado^ 
Con poco honor de tu hermosura ^ vieses 
A verle por el monte , selva ó prado: 
Coa él desde el Aurora te entretienes^ ^ 

Pues luego que la mira el sol dorado^ 
Dezasei.mar, y por decirle amores^ 
Desprecias el coral , y pisas flores* 

Si yo te quiero hablar , asi te enoja% 
Que apenas llego á verte ^ qr*ando ayrada .- ' 
Desde la blanca playa al mar te arrojas^ 
De círculos de plata coronada: . ■. J 

Pero con ser tan fieras mis congojas^ 
Al cortar de las aguas ^ Nimpha amada^ f 
Templan la furia á mis ze losas iras '/ 

Las perlas que , arrojándote , me tiras* 

Si canta ese rapaz , sutil parece 
Su voz de grillo negro en verde trigo: 
La lira que le adorna y desvanece^ 
Sierra en nogal tan desigual conmigo: ;>. 

Mi vos los altos* montes estremece^. 



Y asombra el mar de mi dolor testigo^ 
Poode me ¿scnchan con sus Nimphas bellas. 
Los peces .igualmente y las estrellas. 

Querer con mi grandeza y hermosura ■ . 
Sos partes competir afeminadas^ 
Era igualar al sol la sombra escura^ 
Supuesto que de mi jamas te agradas: 
Diga el cristal de aquesta fuente pura^ 
Quando estaban las ondas sosegadas^ 
Si pudiera ser yo con poco aviso 
Mis disculpado , que lo fué Narciso. 

Compite en igualdad conmigo en vano 
£1 mas alto ciprés , el mayor pino: 
Puedo alcanzar estrellas con la mano, 

Y sacarte, del mar , si al mar. la inclino: 
Que quando viene el sol del orbe Indiano^ 
Primero que á este monte convecino^ 

Me toca á mí^ y al irse al Occidente. 
Se parte con la sombra de mi frente. 

Si me estimaras tú y si me quisieras^ . 
Hermosa Calatea^ quanto ingrata^ 
¡Qué ^regalos de mí, qué amor tuvieras! 
Que vale mas amor que el oro y piata: 
¡ Qué huertas tengo yo , si tú las vieras ! 

Y en. ellas un manzano , que retrata 
Tus pechos en su» fruto , y en sus Üores 
De tu divina cara las colores. 

No Jejos de mi cueva se levanta 
Un pomposo nogal , á cuya sombra 
Mil ovejas sestean, porque es tanta 
Que hasta la. margen de la mar asombra: 
Tengo la fruta de una verde planta ' 
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Qae sabe amar , alfócigo se nombra^ 
Sin hembra no produce , y triste muere, 
Qae sin sentir su semejante quiere. 

Guardado tengo un limpió canastillo' 
De conservados nísperos y servas, 

Y antes que llueva , el pálido membrillo, 
Para que dure entre olorosas yerbas: 
Mánchase en oro un candido novillo. 
Que si por estos montes le reservas. 
Tendrás un toro, que les dé codicia 

A las damas de Creta y de Phenícia. 

Cogidos en los ásperos hibiernos 
Dentro en su cueva tenebrosa y fria 
Dos osos tengo que retozan tiernos. 
Atados á la puerta de la mia: 
Pero mis males , que ya juzgo eternos. 
Mis regalos , mis ansias y porfía, 
¿ Cómo podrán vencer tantos desdenes, 
Quando otro amor entre los brazos tienes ? 

Mas conforthe parece mi deseo 
Con tu valor , que el de pastor ninguno. 
Si etis hija de Thetis y Nereo, 

Y yo del Rey del mar , del gran Neptuno: 
Mas pues tan firme y áspera te veo. 

Que no me queda ya remedio alguno, 

To mataré tu gusto , Galatea, 

Aunque 'te pierda , aunque jamas te vea. 

Mordiéndose los picos una siesta 
Prevenían sus hijos dos torcaces, 
*Y dixe y O : ¡ qué dulce vida es esta, 
Quaitdo zelos y amor confirman pacesl -^ 
Mas pardo gavilán el vuelo apresta. 
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Abre las puntas corvas y voraces. 
Mata el esposo arrullador : y digo: ' 
Lo mismo haré coa Acis y contigo. 

No fué vana amenaza , pues un día 
Que este pastor en su regazo estaba, 
Al tiempo que el Aurora se reía, 
T pensaban las flores que lloraba: 
Polyphemo , que al valle descendía. 
Alzó una peña que la mar bañaba: 
Acis corrió , mas eran y ¡ triste caso ! 
Cien pasos suyos del gigante un paso. 

Rompióse por el ayre la gran peña, •« 

Y alcanzóle de tantas una parte, 
Aunque á sus manos y furor pequeña, 
Tal que las sienes le penetra y parte: 
Cayó como la blanca £or de alheña 

Al sol ardiente , ó al furor de Marte - - 
Opuesta vida , y espiró en el viento: 
Así fué el golpe rígido y violento. 
Volvióse luego en líquido rocío, 

Y poco á poco fueron sus despojos^ 
Formando arroyos , que el lugar sombrío 
Cubrieron de cristales y de enojos: 
Porque si no se trasformára en rio. 

Le hiciera Galatea de sus ojos: ■ 

puesto que fué después su llanto ausente 
Del rio aumento , y de sus aguas itieote. 

Acis , decia la Nayáda hermosa. 
Puesto que lloro tu infelice suerte, ' 
Mas siento , que por roí la rigurosa 
Mano de un monstruo vengativo y fuerte: 
Como derriba el sol Ja fresca rosa. 



DB LOPB DB VSGA. ' a 1-5 

Te marchitase en brazos de la .muerte,/: 
Quitándote la vida, que en la inia< .^' 

Por forma y por primera acción vivía.. 

¡O fiero monstruo! si lo son los zelos, . 
Tú lo debes de ser contra mi olvido. 
Tú lo debes de ser ^ tú , que los: cieloa 
Ningún monstruo mayor han producido: . 
¡O quieran que jamás sus puros velos . . 
Tus verdes prados en Abril florido. 
Cubran de yerba^ ni sus mansas- lluvias 
Tus blancas eras con espigas rubias! 

Envidioso pastor de ponzoñosas 
Yerbas siembre el arroyo y la corriente,.. 
Que beben • tus ovejas , y de rosas \ 

De adelfa, para ti , la mejor fuente: 
Las que tú quieres mas , las mas hermosas 
Rabioso lobo emprenda y ensangriente: 
Y quando mas esta montaña asombres 
Te mate el mas, astuto de los hombres. 

Acis, contigo se acabó mi vida. 
Aunque soy inmortal , pues con tu muerte 
£1 alma , que. en los dos estaba unida. 
Se divide , se parte y se divierte: 
Mas no porque la tuya se divida, 
Dexará mi memoria de quererte: ^ 

Que imprime amor la tuya con mis .quejas 
En la mitad del alma > que me dexas. 
Ya no saldré del mar , como solia 
Al regalado son de tus amores^ 
Ni estos prados verán estampa mia 
De ramos de coral , fingiendo flores: . . . . / 
Mi yo la. margen desta fuente fria. 
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Que eá/i^áB^ de sus cristales y coldres^ • '^ 
Viviré las arenas ma? escuras, c: '« 

£d soledad dé^ tus estrellas puras* .'« 

Ea- tanto ^úe estas cusas referia 
£1 perdido soldado ^ ó Circe hermosa^ i L' 

Retrataba mi libre fantasía * j-T 

Bel gigante la imagen portentosa: 
Deseos tan ardientes me encendía^ 
Que apenas de Titán la amada esposa 
Salió otra vez , y descansó mi gente^ . ' j 
Quando me fuerzan que buscarle intente*^ 'I 

Parto á la Isla con favor del viento^ 
T sin amayna , vira , ni zaborda, • t 

Con silencio , valor y atrevimiento 
Mi nave con sus árboles aborda: 
Entre laureles , que de cienta en ciento r' 
Formaban una selva muda y sorda. 
Me ofrece su espantoso frontispicio 
Un natural y rústico edificio. 

Entonces yo , que siempre por lo astuto 
De notables peligros me he librado. 
Hago cargar un cuero del tributo 
Al Dios de los racimos dedicado: 
Era tan fuer-tc y parecido fruto 
A Ismaro fértil en que fué criado, 
Quo derribara al hombre mas valiente 
Con solo que le asiera de la frente. 

Entramos ^poco á poco por la cueva, 
De donde el fiero dueño ausente estaba. 
Donde hallamos también por orden nueva 
La hacienda de pastor en que trataba: 
En tablas , que con alta cuerda eleva. 



De :dies^ -fui diez los quesos^ que rguirdabty ■ . ^ ''- 
Con mas labores de tegidas mimbra . . . ^ . ■ h 
Que tienen los follages de los timbi^ea^ -^ 

Los vasos que corriendo estaban fiuef<^ ^^ 
Los barreños labrados y los tarros, . '' 

Donde la leche se ordena primero, * 

Las esteras , encellas y los jarros: ' ':': 

No se pudiera el aparato entero 
Mudar con muías en soñantes carros: 
Que tío vio ú' Poliphensó , ni oyó el nombre^ 
£1 que llamó pequefío mundo al hombre. '> 

Tenia los corderos divididos. 
Los tiernos cabritillos apartados, * - 

Y en mas abrigo los recien nacidos. 
Como de mas calor necesitados: 
Mis «compañeros menos atrevidos. 

Aunque en igual fortuna exencitados, ' ' 

Me rogaron* que luego me partiese. 
Robándole de allí quanto pudiese. 

Mas yo que tantas cosas visto había. 
No , queriendo perder la mas famosa. 
Hago que enciendan fuego , porque el dia^ ■ 
Bañó el Ocaso de color de rosa: ^^^ 

Sentados á cenar con osadía,- ?- 

Estremeció la cueva tenebrosa , > / 

Con sil vos el pastor , y habiendo entrado 
£n nosotros el miedo , entró el ganado. 

Derriba un haz de mal partidos ramos - 
De la dura cerviz , y luego cierra , ^^ 
Con peña tan inmensa , que temblamos, . 

Y se espantó pariéndola la tierra: : , v 
Hacia la oscuridad nos retiramos^ 
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Pero^.él JDOs siente ^ y prevenido á' guerra: '^" 
¿Quién sois y ladrones , dice , qué fortuna. -. 
Os truxQ aquí , si hay en mi daño alguna! 

Gpiegos , resspondo yo , gran Semideo/ 
Desde Troya perdidos y arrojados ' 

Por alta mar , que Agamenón Atreo ' . : . 
A su venganza nos llevó soldados. 
Ver vuestra nave , respondió,, deseo, 
Y los despojos de que vais honrados, - 
Has ya. que le entendí., le digo : ¡ ay triste } 
La que lienzo vistió, nácares viste. ' 

Que por haber á Troya destruido . 
Sinon con el caballo Durateo, 
Arrastradp al gran Héctor , y teñido 
A Andrómaca de humor sangriento y feof .» 
Los Dioses, Polyphemo , han permitido. 
Que al pie del Siciliano Lilybeo 
Se rompiese la nave , y sus riberas 
Sepultasen de Troya Jas vanderas. 

Mas td temiendo á Júpiter , que ampara 
Los huéspedes , y dio muerte á Diomedes^ 
Honra de algún presente á quien tu cara 
Merece ver , porque en ^u gracia quedes. 
£I dixo entonces : ignorante , para. 
Para y estima , que mirarme puedes: 
Yo no temo ios Dioses , que á ninguno * 

Respeto debe el hijo de Neptuno. 

Diciendo así , frenético arrebata 
Dos tristes compañeros , y de suerte 
£i golpe con la tierra los maltrata. 
Que nuestras caras salpicó su muerte: 
Con ellos el estómago dilata. 
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Cnije el hueso mas sólido y mas fiíerte^ 

Y hartándose de leche , no pequeño ■ \* 
Lugar ocupa y y se remite al sueño* ^ 

To entonces que le vi sacar del pecho 
£1 ayre en los pulaiones detenido^ > 

Saqué la espada en lágrimas deshecho^ 
Mas fui de Orontes Deifico advertido: 
P^es era hacer sepulcro mas estrecho 
Matarle entonces , ú dexarle herido. 
Teniendo un esquadron fuerza pequeña 
Para poder aligerar la peña. 

.Pg^ la escura noche , detenida 
En este miedo mas que en su tardanza, 
Quando el aurora entró de luz vestida^ 
Mas no vino con ella la esperanza: 
Que levantado el bárbaro homicida 
Dio principio á su rústica labranza. 
Ordenó -sus ovejas , y vacias 
Puso á las madres las balantes crias* 

Luego otros dos soldados rinde al suelo 
Con tremendo estallido , y almorzando 
Toraz la carne , sale al claro cielo 
£1 ganado solícito guiando: 

Y de que no me huyese con rezelo 
£1 peñasco á la cueva acomodando, 
Como si fuera fácil puerta en quicio. 
Por verdes selvas prosiguió su ofício*. 

Yo triste la venganza imaginando. 
Hálleme cerca un gran bastón de oliva. 
De que una braca , ó poco mas cortando. 
Hice una aguda punta en lo de arriba: 
Tostéle bien al fuego , y ocultando \ 



La muctte iquc esperaba execotiva. 
Hice elección déquacro ceñipañeros^ 
Que rae ayudasen á los golpes fieros. 

£1 6fSt de su carrera desmayado 
Cayóse ea el cristal del mar Tyrreno^ 

Y el Héspero planeta levantado^ 

£1 ay re ' puro esclareció sereno; '^ 

Quando -é la coeva entró con so ganado 
Las ubres llenas del herbage ameno: 
^erró la puerta , y alargó la mano ■ ^' 

Al Tracio Floro , y al Arcadlo Albauo. ' - 
Yo entonces de aquel vino colmo un vaso^ 

Y le digo atrevido desta suerte: ' *•' 
¿Quál hombre ^ ni de estancia , ni de j^aÍBO ' ^ 
Querrá venir desde su tierra á verte? 

Los Dioses mueva tan horrendo caso^ ' .' 
Como ofrecer á la violenta muerte ' 

Los inocentes huéspedes , y tomen 
Venganza de hombres que los hombres comen. - 

Mas como suele perro que otro mira, 
Quando la presa entre los dientes tiene^ 
Que con envidia del ladra y suspira^ 
Cruxiendo un hueso para mi se viene: 
Alzo la tata por templar su ira^ 

Y la color del vino le deti^e 

Con el olor que al gusto le fué grato^ 
O ya fuese la vista ^ ó el olfato. 

Bebió , y alzando la robusta frente 
Dio muestras del contento que sentía^ 

Y me pidió otra vez , que diligeate 
Le di con humildad y cortesia: 

Y dixome ; licor tan excelente 
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Parece dulce néctar y ambrosia^ -i rr ;. ^/ 

£1 vino de Sicilia ^ aunque es sUavf»^ - . -^ 
Es inferior y ó Griego y al de (u i)ave« ..Jl 

Un, don te quiero dar pqr. estjB gusto. , 
Bime tu nombre^ que por bien tj^n grande. I 
Te matacé el postrero , que es injusto ¡ . vr 
Que á la razoñ el apetito jnande. :i 

To dixe : iSi es honor de un .varón justo ; 
Que liberal con peregrinos ande>..r^ A 

Baucis y P^hildnlon te dan eiemptoj.. > 

Que de los Dioses huéspedes contempio. / 

Mir^ con la piedad que l^.Javai-ofl.. 
Los pies , y aquel panal sabroso dieron^ f 
Con qu(^ tanto á los Dioses obligaron^ , > 

Qae sacerdotes de su templa fuer^^n; ■ r^ 

Inmortales en árboles quedaron^ , , ' . \ 

Que de: la- muerte el tránsito n^ vieron^ 
Pero quien trata mal á un noble aúQigo^ . - 
Presto verá de su maldad castigo.. . • ^ f 

^.Ssto decia yo , quando turbados. 
Los ojos j y la boca retorcida^ .; 

Al suelo dio los miembros dilatado^ ) 

La cabeza fantástica dormida: , ■ - ? 

Ninguno , álifp , soy , destos soldados 
Ya Capitán en^' Troya destruida^ { 

Ninguno mt llamó mi padre en Grecia^ . : "; 
Si no eres tú y ninguno me desprecia. 

Ninguno , replicó , casi trabada 
La lengua y ¡qué placer ! ¡qué bien me has hechol: 
Mudio^ó Ninguno^ este licor .me .agrada^ 
£n mi vida, me vi tan satisfecho. .» 

Aquí perdió la voz , aquí turbada . ....;. i 
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Volvia el ayre ambiente al ronco pccho¿^ 

Y asi quando otra vez le despedía^ :- 
£1 vino por la barba difundía. 

Entonces; pose el leño al mismo fo^o^ 
Porque se calentase y y avisando* 
Mis quatro compañeros , porto luegó^ 
Si te digo verdad , todos temblando: . 
Las túnicas le paso , y áexo ciego^ 
A la dura membrana penetrando^ 
Que toma, sur principio del celebro^ 

Y los nervios y músculos le quiebro* 
Las manos echa al leño dando* voces^ 

Y de los huesos con furor le saca^ 
Crece el- rigor con ansias tan . atroces^ 
Que le vimos morder la fiera estaca: 
Acudieron los Cyclopes feroces. 
Porque en toda la noche no se aplacar 

Y todos í la puerta en que« se juntan. 
La causa de las voces le preguntan. 

2 Quién te ha herido? le dicen , ¿qui^a hmüá^ 
La causa de tus voces , Poly phemo. 
Que por toda la mar no se ha sentido 
Ligera vela , ni pintado remo ? - 
Ninguno me mató , Ninguno (herido 
Responde á su querido Tepolemo) 
Ninguno fué , porque ninguno hubiera^ 
Que mas astuto que Ninguno fuera. 

Duerme , responden , si te hirió Nioguno, 
Que ninguno pudiera hacerte ofensa: 
Todos se parten , sin que entienda alguno 
Que fui el Ninguno que el gigante piensa* :'' 
Coa esto e} hijo del feroa Neptuno 
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De la puerta quitó ia pe£a lumensa^ . v 

Porque atentando las paredes iba, . ' v 

Y á un lado de la cueva se derriba. -. . . :r% 
Sentóse en medio y el ganado llam»^ * 

Porque atentando los que van saliendo^ • ..'í 
Cogiese, aquel Ninguno qoc desama, J r, 

Loar oídos y el tacto previniendo: ' "-J 

Pensé yo el hecho entonces de mas fama 
Que han referido historias , eligiendo i 

Los mayores carneros , y que hacían 
Escobas de la lana que ve&tian. 

De tres en tres los ato , y pongo en medio 
Un compañero^ atado , de tal suerte ■ 
Que no pueda atentarlos , y remedio '^ 

£1 peligro forzoso de la' muerte. 
¿Quándo se vio ciudad en duro asedio 
Con enemigo tan ayrado y fuerte? 
Pues salir, ó morir era preciso. 
Antes queá los demás les diese aviso. 

Coronada de flores la mañana 
Asomó por un monte la cabeza. 
Teñido el puro rostro en nieve y grana, . 
Aunque esperada con igual tristeza: 
Salió el ganado , y en la' crespa lana 
Las manos ocultaba su fiereza, 
Examinando á todos pelo á peloy 
Mas nadie ofende a quien defiende el cielo* 

Yo que escogido un gran carnero habia^ 

Y en su grandeza y lana vida espero. 
Que un toro de seis años parecía. 
Salir quise de todos el postrero: 
Asióle y conocióle en que tenia 
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£1 vellón ,y grandeza <{ue refiero: 
Y llorando sin ojos ^ con proüxo 
Razonamiento estas palabras dizo: 

Querido manso mlo^ que criado 
Fuistes á blanca sal de vuestro dueño^ 
¿Cómo el postrero sois de mi ganado^ 
Qual suele el que es mas débil y pequeño? 
¿ Sentis por dicha el miserable estado^ 
£n que el griego furor , rendido al suefio 
Puso quien os crió , y amaba tanto ? 
Troquemos mi razón á vuestro llanto* 

Agua, me falta , ya lo veis , pues vierto 
En vez de tiernas lágrimas un rio 
De humor sangriento y y que abrazar no acierto 
.yuestro cuerpo ^ que fué regalo mió: 
Pareceme que estáis mas crespo y yerto^ 
Y que al campo salís con menos brio^ 
La esquila y el collar os han quitado 
De piel.de tigre y de metal dorado. 

[Qué lozano os vi yo por esta puerta 
De mi ganado, capitán famoso^ 
£1 alba apenas candida despierta^ 
Barriendo flores por el valle umbroso! 
Ahora con el sol purpúreo abierta 
Desmayado salís y perezoso: 
Que como no escucháis mi voz sonora^ 
£n la noche en que estoy , no veis aurora* 

¿Quién primero que vos por las orillas 
Destos arroyos los dexó afeytados 
' De blancas y doradas manzanillas 
Con el hocico y dientes afilados? 
¿Quiéa primero que vos las campanillas 
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Hozas y azulea- de lQs-yi^JFdes:pr»4os? . . ; 

¿Quién lpts.>t!omiUo$ j F^tozandoá. saltos^ 

Pdr los repccbí» 4e lo« ipQpteis.fUíos? ... i.,/: 

¿ Sentís V^.iVfiQme aquí'Bioi^ir rendido >- 
Por la malá^irA^ aqu^l.^Ü^dor. Ninguno?, i'i . 
Ay! si .9iira< tnostrarmele escondido ,■ • ¿. 

Hubiera fcn vos. cntendiinieíitp f^gV*«*<^ . . o v 
Quitóme con .engaños e) sexKido^ ... i; ;r,: 

Rindióse á ^aco el lujo de ^íeptunoi •-,■, :/n 
Eran con^if^rios ., y se hicieron guerra, . , ^r\ 
Bebí mi.maertí; ,. y. abiíacé k íi^ra.^ ,.. ^ 

Dixo ^ y»á<^ó ¡ss^ír ei manso ^' y IpegO/r 
Que yo m^ vi. apartar ^ lo que : bastabaj^ -i. oT 
Del arrogaMaíek-.ííionstrQ j.^yfwlo y ciego, ,,.„•{ 
Dexé el lugi^f ,. donde, escondido '(Qstaba^ p. 
Con o^iSi^Mados á ln j^ay^ ^i^^i 
Que esco^dMA.j^ las.pe^aff ttie e^peraba^ .:. 
Llevando ¡wr delante ^^1 rgfiin^do 
Lo mas lucida. » que embarqiv^ foraado» 

Llorar^ inis; soldados 4e .a^gría, ' -, 

Y luego pOf,los.mue]?tos de tristeza. 
Que engendra, on t^ntQ lü^jilfi CompaíSia.. 
Mas tierno amor , nis^. aoíia y. mas firmeza* 
Ta se esfo^baral sol doraiido ^1 dia, 

Y sacando 4^1 .agua la cabeza, . 
Quandi^DVi^elaa los remos <oqio plumas, . 

Y del cerule9, jnfir surgen, eisputnas. . . 
En viei^filoj yo por. i^ta.'^nftr la nave, 

QuantQ bastó para .espuchar mis voces, , . 
O Polyphi^mo ,< digo : ó huésped grave, . 
Mi voz escucha , si mi voa( conoces: 
Mira si o^tig^r Júpiter sabe 
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Los pecados de birb&rOs atroces;' ' ■ { -f " 
Pues por comer la' á<>5Ie gente- áttiígt^ -''- 
Con tan horrible pena te castiga. - • ; 

¿Eras el que sus rayos no tenrrialí'? 
¿Eras el que' arrogante blasonabas?' 
^A un hombre cómo yo matar qucfritt^;-' 
Y de los altos Dioses blasfemabas < ■-'''* 
Mira si fueron necias tus porfias, " * *^" ' ' 
Mira con el poder que *te burlabas^ •• ^t.'ii.. -. 
Que por hacerla en tu soberbia fíéñf^*^' ' • 
Te ha muerto con un ^ay o de hiáderá.- - * 

Páfa Encelados fuertes y' Typhontf». •'■*' 
Toma Júpiter rayós' de- VulcáSió,'*' ■ 
Para el fuerte valor de Oromedonifet * - - - ■ • 
Toma la llama trflidá én la fnanO:: '" *■» *• ' 
Para ti , que eres ñera de estoii-írietitétíj' -:' 
Rayo «de oliva fué mostrarse h^n^ánb:-' '- 
De roble se le dierün las montáfíás/ -í-"' - - 
Tan duro como fueron tus entrañas.-"' ' "■-' *••' 

Oyendo aquesto ^ ayrado se leva/nfaQ*-^'* 

Y con hórridas voces al mar viéhé,' T ^.■'' 
Los animales de la selva espanta, •')•>''<' 

Y los arroyos- liquides detiene: 
Pone en la píaya la disforme p]abta>''' - - 
De una mina de marmoles previene ■ 
Un gran peñasco , y tan feroz lé tpfojaV 
Que la cara del sol rierira y mOjai." • "' • 

Tan cerca dio la pefíá'de la nave. 
Que creciendo las aguas , vino á trerra^ 
Las ondas abre , y con el peso grav* ' 
En las arenas fáciles se entierrá. ■ - -: 
Turbado pido un remo : «fl cieloraabe^ * 
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Que en quanto la fortuna me destierra^ 
Peligro no temí ^ coheio el que digo: 
£n ñn la aparto ^ y en hablar prosigo. 

Detienénnie mis fuertes compañeros, 
Ma6 no aprovecha^ el ruego á la vengansa^"' 
Vuelvo i ^ecir : Si alguno de los fieros 
Cydopes antes de noorir te alcanza^ 
O por ventura Hegan estrangeros 
Por fortuna de mar ^ 6 por bonanza^ - 
Y quisieren saber , quien fué el valiente^ 
Cuyo valor te penetró la frente, 

'.Uiyses soy , aquel varón famoso> 
£1 Hijo de Laértes y i^nticlea. 
De I tacha señor , y dulce esposo 
De Penélope , casta Semidea: 
En las ^Troy anas guerras animoso 
Coronado me vio la luz Piíebea 
Dos lustros por hazañas inauditas, 
Que en la inmortalidad quedan esci^itas* 

Tan eloqlíente soy , y tan sutiles 
Mis argumentos dulces y razones, ; 
Que de estas armas del divino Achiles ^ 
Me adorno entre magnánimos varones:. 
No he castigado tus hazañas viles ■ ^ 
Con armados y fuertes esquadrones^ 
Con sola industria fué : que tu fiereza 
Excede la común naturaleza. 

Ay triste! con la voz trémula diao^ 
Que esta desdicha muchos años antes 
Tepolemo mi amigo me predixo: 
¿Mas quién pensara engaños semejantes? 
Alguna Parca ayrada me maldixo,. 
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Por¡ linmilfar mis fuerzas arrogantes^ 
Pues ese Ulyses no pensé que íbera 
Hombre tan vil , si que á tracion vinienu 

2 Quién pensara que fuera tu estatura 
Tan desigual , y que p<Mr tal camino 
Me vinieras á dar muerte tan dura 
Vencido de la fuerza de aquel vino? 
Morir á manos yo fuera ventura 
De un hombre fuerte de mi muerte dine> 
Que 00 viniera de traiciones lleno 
Con aquel aromático veneno. 

Mas vuelve Ulyses^ vuelve ^ vuelve ^ amigo^ 
Tu industria alabo y tu valor venero^ 
Nueva amistad y paz haré contigo^ 
Darte por huésped un presente quiero: 
No pienso yo ^ que hicieras tú conmigo 
Esta crueldad , si habláramos primero: 
Que la vida también de quien la ofende . . 
Por natural derecho se defiende. 

Mi padre el gran Neptuno tiene imperio 
En todo el mar ^ que vienes navegando^ 
Desde que Ménelao el adulterio 
Vengó de Páris , su ciudad postrando: 
Para que salgas del distrito Hesperio^ 
T te pueda llevar céfiro blando 
A Grecia libre y á tus dulces Griegos^ 
he venceré con amorosos ruego^. 

Admírame , respondo y tu ignorancia^ 
Fiero devorador de humana gente, 
Que ya no son engaños de importancia^ 
Por mas que tu grosero ingenio intente: 
Aqui pienso que estoy breve distancia 
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De tu furor y espíritu impaciente: 
Quisiera haberte muerto y y que tu grave 
Cabeza fuera lastre de mi nave. 

Desatinado entonces , dixo , alzando 
Las manos : Ó Neptuno y 6 padre mió, 
Ó gran muro del mundo , que cercando 
Siempre le estás con tu elemento frio^ 
Si soy tu sangre ^ y si te acuerdas , quaado 
(X^e suele amor pasar de Lethe el rió) 
lia amabas tiernamente , oye mi ruego 
Por el inc.adio de tu dulce fuego. 

No llegue y si es posible y i salvamento 
Este Griego traidor , ni goce y vea 
Á su casta Penélope , y el viento 
Contrario siempre á sus intentos sea. 
Luego arrancó de su nativo asientos- 
Ayudando á la fuerza gigantea 
La ira y un gran peñasco y y con furioso 
Golpe rompió otra vez el mar undoso. 

Nosotros casi muertos > y de espuma 

Y agua las xarcias y que bafíó y cubiertas^ 
La nave hicimos con los remos pluma^ 

Y escribimos al mar letras inciertas: 
Temiendo' la cruel frígida bruma, 

A donde son las tempestades ciertas, 
Porque si al Capricornio el sol llegaba, 
El solsticio vernal amenazaba. 

Dimos priesa á los remos , y llegamos 
A la Isla del Rey Éolo Hippoi^, 
Donde los vientos en prisión hallamos, 
Que quando quiere , esparce y alborota: 
Allí todas las xarcias renovamos ' 
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De la menor' ñláciga á la escota: 

Tal- nos dexó la nave Polyphemo 

De la popa al bauprés ^ del lienzo al ttmoJ^ 

CANTO III* 

Pide Ufyses á Circe Ucencia i parte á la Isia 

Cimmeria ; baxa al infierno con Palamfidetf 

donde Tiresias le cuenta lo que le ha dt 

suceder hasta y^e llegue 4 su casa. 

Xa llamaba e] Aurora en los cristales 
Del palacio de Circe , y los herian 
Los rayos de su padr^ transversales^ 
Con cuya nueva lu^ resplandecían: 
Quando acabó sus lástimas fatales^ 
Que los ojos á lágrimas mpovian^ 
Sin que pudiese hallar lugar el suefío^ 
Con ser de quaqto vive entóneos duefíou 

Asi pos mueve á admiración y espanto 
Un caso estrado y triste la memoria, . ' 

Asi provoca á compasión y llanto 
Vna nueva y cruel trágica historia: 
Lasciva Circe presumió entre tanto 
Tan larga pen^ reducir á gloria. 
Del Capitán prudente enamorada. 
Mas atenta á su ingenio , que á su espada». 

Miraba su persona honesta y grave. 
De su cuerpf» la ilustre compostura. 
La dulce lengua y el mirar suave. 
Del ánimo interior firme hermosura: 

# 

La valentía de dexar su nave 
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Eotre escolios del, llls^: 4 la vcojtura^ :. ; 

La indusjU'ia de veocer peligros taleSj 

Tal vez cwau^ las iras «ele^ti^les. .^ . ; ; 

Era Ulyses un hombre; bien formado^ . ,^ 
De cujBrpo jqo muy a|tp y ^.unque fornido ;. t 
De li^usculos y nervios, relevado^ 
Copioso 4^ cabello y esparcido: . i : r 

Moreno de color algo tostado, 
Pero no ie salió del patrio nido. 
Que en los trabajos no iiay cplor segur^^ 
Que harán mudanza en una piedra dura* • 

LosrOJos eran negros. >. y li^s cejas 
Gruesas y, en arco , largas las pestafias, . 
La voz sonora y grave y. dulce en quejas^ -m \ 
Que moviera ias ásperas, montañas: 
La lengua y las entrañas, «tan parejaj. 
Que en la lengua se vieran, las entrañas^ . 
Pero UíBá^mk astuto en ocasiones. 
Que no ea defecto en Ínclitos varones* ... 

Sufj<,kÍQ. fío^ los trabajos y fortunas, t 

Eloqüente , sagaz , 4ettiüiilnadp, .. : 

T tan dichoso y próspero en algunas. 
Como '«n aponerse en ellas desdichado: '■ ■ 
Corrido hablan ya dos nuevas lunas 
Su rápido , veloz curso y argentado, 
Y él firme honestamente, defendía : 

La lealtad , que á Penélope debia. 

Circe solicitaba el mal nacido 
Fuega de su lascivo pensamiento. 
Diligencias que hubieran divertido 
El mas ñrme. de amor conocimiento: 
Mas puestas 1 la vista y ali^oido. 
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Contra el combate de su loco intento 
Las guardas del respeto y del recato^ 
Ni ella fué victtípiosá , ni 61 ÍBgrát6« ' 

Amaba Circe á SJlyses, no tenia ' 
Correspondencia amor, faltaba ÁntheHM'^ ' - 
Sin qui^n poco se- aumenta, aunque aecriv, • 
Sin pasar de los términos primeros; ^- * 

I Con quánta diferencia sucedía -•' ' " 
En sus ya descansados compafiero^! "" 
Todo^ amaron , y por varios médót^ 
Sugetó de su amor hallaron todos. ' .' 

Ajtaó i Dórida Antimachó , mancebo 
En: el' extremo de su edad florida, 
Quaodo se suele ver con poco cebo 

A todo amor la- voluiitad rendida; 

A Casandra bellísima Corebo, 
Natunil de Mycenfts , y á Deiñ'ida ' 
£1 valiente Philemo , bijo de AntaiMlpo^ 
A Lysift Timo , á Nisida Alezandro; 

Los verdes ojos de Neophile hern|089 ' 
Enlazaron el alma de Thoante, • 
Capitán- de la nave mas famosa. 
Que vio el tridente en todo el tt^ar ám Atkstt: 
Rindió toda su fuerza belicosa 
A la bella Antiflor Polydamante: - 
Que donde estaba - Circe ^ Ulyses solo 
Se pudiera . librar de polo á polo* 

Dilataba las hebras del cabello. 
Que (fué del sol renvidia y corepeteaoia^ 
Por el marfil del inas '^lermoso cuello. 
Que tuvo con la^^ nieve diferencia, 
Phylida al viento ; qiyo rostro bella 
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Pudiera mas con meaos diligencife, 

Y fueron dulces y amorosas redes • = 
Bel Achates de Ulyses , Patamedes. 

Aunque con poca edad y con alto ingenio;, 

Y no menos donayre y hermosura*,' - 
Rindió -la hermosa- Andrómeda á Parthenio, 
Mozo de honesta y grave compostura: 

Y aunque en edad mayor , Lysandro Armenio 
A la suave voz , á la dulzura, 

A la belleza de Amarylis bella, 

Sirena de aquel mar , del cielo estrella* 

A los campos Blyseos parecían 
Los palacios de Circe semejantes, 
2>e dos en dos la soledad vivían. 
Que dio la antigüedad á los amantes: 
Ya por las fuentes , que cristal corrían, - 
Penetrando los montes- circunstantes. 
Ya ribera del mar , donde la nave 
Ni teme él viento , ni del duefio sabe« 

Solos Circe y Ulyses monte y prado 
Habitaban con gusto diferente; 
BUa le sigue triste , él huye ayrado, 
Ella zelosa llora , él muere anseflte: 
'Ella siente el desprecio , y él turbado 
La desengaña astuto y eloqüente; 
Mas que no bastan las palabras creo, 
Remitido á las obras el deseo. 

Salía Circe al mar tan cuidadosa^^ 
Que cerca de las aguas parecía, 
Tocándole la espuma bulliciosa. 
Venus , que de ellas candida nacía: . - ^ 
Como se suele -abrir pimpollo e^ rosa^ 
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Primera risa del luciente dia^ r 

Quando en las hojas sus cristales bebe: .- / 
Así mezclaba el nácar eo. la nieve^ -.: 

Tal vez. en upa barca defendida 
Del rayo d.Q su padre, que bajaba . '« 

Mas presto al mar por verla , y guarnecida 
De tapetes , que el agua <:odiciaba: 
Los desdenes de Ülyses atrevida . ¿ 

Con lascivo mirar solicitaba^ 
Por ver si hallaba su amorosa guerra 
Mas dicha ^ por el agua , que en la tierra* 

Severo el Griego á Circe entretenía. 
Tan cortés y galán , como discreto, 
¡Ay del amor pagado en cortesía! 
Que no quiere el amor tanto respeto: 
Los infernales dioses maldecía 
Desesperada Circe , en lo secreto > 

Del alma^ viendo su poder burlado 
De un hombre vivo en hielo retratado. 

Si ea ia caza tal vez, ultima prueba. 
Quedaban de sus damas divididos, 
Kunca de Eneas codició la tueva, 
Ni á Venus le pidió rayos fingidos: 
Resistencia al amor única y nueva. 
Que enfrenar la virtud i los sentidos 
En taa dulce pasión , es un exemplo 
Digno de eterno bronce , foma y templo* . 

No quedó yerba ni conjuro alguno. 
Que los fieros espíritus llamase, . > 

Ni cerco sobre el campo de Neptuno, 
O que la.lonaeaél retrogradase^ 
Que pon apremio fiero y Importuno 
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No hiciese ^ no buscase y no intentase: 

Y asi decía al mar , al monte y al viento^ 

Vencida deste locp pensamiento. 

Poice pasión de amor ^ dulce homicida 
I>e un tierno corazón , { por qué me matas? 
Si á quien me obligas <^ue remedio pida^ 
Ano las palabras ha tenido ingratas \ ■ . • > 
Si no puedes cpn yerbas ser vencida, 
2 para qué por las venas te dilatas ? - . 
Que para tan helada resistencia 
Ni bastan la hermosura > ni la ciencia. 

2 Qué peregrino hubiera regalado 
Muger como. yo soy y que ingrato fuera 
Llegando con su nave destrozado 
Sin velas* al favor de -mi Ribera? -. '• 

|Soy Lotophágo, ó Lestrygon ayradoV > 
¿ Devoré por ventura ^ auqque pudiera, : 
Como el hijo del mar, sus compañeros? .. 
¿Fui alguno yo de los «iTroyanoa £eroS:? • 

¿Maté í Protesllao?- ¿quité la vida . 
Como Héctor á Patroclo generoso? 
¿Ó cierno París , que habitaba en Ida,. 
Quité el honor á Meneláo famoso ? 
¿Fui como Elena incasta y feínentida 
Al lecho conyugal del noble esposo? 
jSoy Clytcmnestra yo ? ¿ quándo me ha visto 
Matando ¿ Agamenón , y amando $ Egistol 

Era ya la sazón , en que se via 
£1 arco Austral de la corona hermoso, « 
Que con sus quatro estrellas difundía ' . - 
Los rayos, de su iniperio luminoso: 
Quaado.Phiiema Achayo , que tenia 
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Zelos de Palamedcs belicoso^ 

Por no atreverse á desnudar la espñÓAp . 

A Ulyses dixo con la lengua ayrada. • 

¿Hasta quándo presumes , fuerte Gd^go^ 
De la patria vivir tan olvidado ? 
Año6 ha ya desde el Troyaoo fiíego^ 
Que vives por los mares desterrado. 
2 Es posible que tienes por sosiego 
Tan triste , injusto y miserable estado^ 
Vencido de una hermosa encantadora^ 
Que te lleva á la muerte de hora en liora? 

Conozco tu virtud y resistencia^ 
Pero no lo dirá después la fama, 
Que la conformidad y la asistencia, 
Aunque sin obras ^ la -opinión disfama. - 
¿Qué puede prometer tan larga ausencia 
De tu querida esposa , que te llama? 
Mira que la memoria con los años 
Se rinde fácilmente á los engafíos. 

No digo yo que no eres tü dichoso 
Entre quantos ausentes no lo han aido^ 
Mas para la inquietad de ser zeloso 
Basta el temor , sino es agravio olvido; 
Bepara en que Telémaco amoroso 
Apenas puede haberte conocido: 
•^ Dexale , Ulyses , que te llame padre^ 
Como esposo PenéJope , su madre. 

£1 peligro también , si alguno intenta 
Deci^ , que ya eres muerto , con eogalío^ 
Y la &ma del mal , que siempre aumenta 
Las nuevas y que han de ser para mas da&V 
Quando no surta en deshonor y áfreata^ 
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Alegando la &ma al desengafiO| 
Podrá casarse , y ocapar tu cama 
Varón de mas presencia , y menos &ma« 

i Qué quieres de nosotros desdichados. 
Por tanta tierra y tanto mar perdidos? 
Ya muertos de Antiphates anegados,' 
Ta de un gigante bárbaro comidos: 
No todo$< bailaremos bien casados 
Los lechos .despreciados- defendidos, 
Quando dUrhoso tú la patria pises: 
No son todas Penélopes , Ulyses. 

Vuelve á la patria , y dexa el ocio Infiune 
De esta hechicera vil y sos conjuros. 
Aunque- presa de amor provoque y llame' * 
Contra; ti los espíritus impuros: . . ! 

No quieras que otro hibierno ayrado brame C 
£1 cierzo aquilonal entre sus muros,- 
Que bien podrás vencer con tu prudenoia * 
Su amor, si no es fatal su resistencia. , ' 

Ülysés conociendo que PhUemo 
Le aconsejaba bien , aunque ignoraba 
Que eran zelos de Lysis > que en extrenoo 
Desde el instante que la vio, la amaba^ : . 
De Antiphates cctiel y Polyphemo 
£1 peligro menor imaginaba. 
Que estar de Circe en la prisión cautivo 
Muerto á la ñima^ y á la infamia vim - ' 

Entrd luego en la quadra , en que doi'mla^ 

Qoe n^. la reisistieron las criadas, ■. ■' 

Que aunque era novedad , no era osadía,'- ^'.l 
Asi todas estaban enseñadas. .-i .-: ; 

Abrió los ojos Circe , tuvo el día ^ .-. .- f. /^ 
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Mas sol y mas - tíro y y vieronsé ado^daots: 
Las cortinas de iva resplandeciente^ - ::- i • 
Comer aíl' nacer del soi.'td rojo Oriente;» . . 
Circe tenia ea el mar^l un velo • .• ^ • 
Transjparente j -sotil y que descubría :. ; 
Nieve animada j como muestra el* sucio* - 
Con arena -de plata'fBén^e irla: \ 
Tal suele puro arroyo á medio, hidlo^ 
Que por net^ados '.mármoles córria¿ . .- : ?f" 
Las anchas mangas descubrían los: bras08^'.:': 
Todo prisión de adior ,\\rédes y lazos. -^ - 

lá garganta bellísima CJOironáii: .. : ./ 
Los tesoros del Sur ^ qué! afrenta iutran ; v 
De los'^ue tanto de -^^Cleopatra abonan r.. 
La hazaña y que otras! plumas vituperaní 
Los^ cabellos undívagos -perdonan. 
( Como eran rizos , como soles eran ) : > 
£1 adorno al diamaivte., que distinta :- 
Los prende juntos al cuello breve cinjta. 

¿Qué quieres, dixo , dulce ingrato, mió!;. 
¿Por dicha' tu desden mudó semblante? 
2 Rindfdse ya tu desdeñoso brio ? 
I Labr^ ■ mi sangre tu feroz diamante I 
Sí ya cesó el rigor de tu. desvío. 
No desconfie despreciado ainante: 
Pues yo te tengo , quando tal estuve,. > • 
Que ni : aun señales de esperanza tuve«i 

Diciendo asi, los blancos brazos luego 
Extiende al cuello de su amado ingrato^ 
Mas detenidos , suspendióse al ruego 
De -Ulyses , retirada á mas recato. 
Mo vengo ^ dixo ^ de amoroso fuego 
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Vencido y 6 Circe ^ ni por largo -trBto> 
Mi por obligación á' tu ■ hermosura^ 
Donde no hubiera libertad segura; 

To te amo con aquel conocimiento^ 
Qae debo á tu belleea soberana^- 
Y á tu divino y claro entendimlentO| 
Indigno de admitir pasión humana* - 
Eres hija del sol ^ que vive esento \ * 
I>e toda mancha y- opresión tirana: - ..* 

£n iti sus limpios rayos acrisola^ . 
Que- por hija ilel sOl'te llaman sola. 

Piedad me trae de mis tristes* Griegos^ 
Que ^lloran por^ la patria desterrados^ .: ' 'v -. 
Desde que vieron en los Teneros • fuegos ■ 
De Troya los Penates abrasados: 
Pidiéronme con- lágrimas y ruegos; • ^. ' t 
De sus hijos y esposas obligados^ 
Que te- pidiese está licencia justa. 
Circe , si tu Deidad 'no se disgusta* ■ 

Ya sabes Báíi» trabaos , ya mis peníis^ 
Ya mis destierros te conté , Sefiorái-' 
Por puertos <le tan bárbaras arenas; - 
Que ni las peyna el mar , ni el soHasidora: 
Qnando rofnpió de Troya las' almienas' 
La máquin&'de Palas vencedora, ''" 
Debiera yo morir : que aborrecida ' ' ' 
Es larga muerte 'dilatar la vida. ■ - ." 

Quando en iel vientre horrísono estuvimos 
Del preñado caballb cien soldadof> • 
Como suelen '.esta^ en los racimos ' 
Los granos Sya madiírós apretadois: 
La fiera laaza de Laocoon sentimos^ 
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Y sonafido los árboles dors^dos . : 
!Díó taa cerca de mí , que sí pas¿f% 
La vida que desprecia ^ nie quitara. 

Faltár^le sugeto á la foriuna 
Para lucir sin mí , si allí nniriera^ .^ 

Yo descs^Bsám sin ofensa. ailguoa, .. ,"• 

Y ella la fama ^ que le di j perdiera: 
Hallara yo., de tantas njuertes una, : 
Que dulce: fin á mis trabajos diera: 

Pues no hay rigor, SeQ9.Fa.,,;D%as ayradp^ ...i 
Que hacer vivir por fufr%a un desdichado*- 

¿Qué penas, faltan yat para, osatarme ! 
{Qué agrayios, qué rigor para ofenderme?- ; 
2 Qué enemigo ha dexado de probarme ? / 1 
¿Qué amigo $e ha olvidado, dq venderme? .ii 
penélope C2^nsada de aguardarme^ . í 

Con esperanza de mis bracos r duerme^ .«; 

Pero quando es tan larga la.esperanaa^y/ • 
Sucede á gran firmeza gran mtldanza* . j 

Sáb^lp ;pú^ divina espoEsamia^ 
Sábeslo tii j que nunca te hice ofensa* .. r,'t 
¡O quien pií^era aquel t^n dulce día -...'^-^ 
Llev^j'te par,a. hablar en mi defensa! ( ) 

Que si t;^•-gF^{l. valor no me desvia . . «r) 
I>esta firmeza y voluntad inmensa, ■ 
j Adonde haUára yo mejor testigo, . 
Pues con tan casto amor viví .contigo? . /^ 

Si tu , herqaosura , Circe , si tus ojos m 
Rayos de amor., gastando, tantas flechas^, ;>rx 
Solo tienen del alma los despojos,: ^:.:cC) 

Donde tal vez sin cuerpo me sospechas» ^^, 1 
Si tus regíalos ya, si tus enojas,. .:♦ j;i 
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Y obligación de las mercedes hechas 
No hiin podido mudar mi pensamiento^ 
Serán para Peñérope argumento. 

í^rmíteme que vea el hijo mió, . 
De cuya ausencia nace mi tristeza, 
Que en tu piedad , sino en tu amor conño^ 
Efecto que nació de la nobleza. 
Tu ciencia no ha forzado mi albedrio. 
Lo que mejor pudiera tu belleza, 
¿Pues qué aguardas de mí , que ausente muero^ 

Y na te quiero , Circe , porque quiero! 
O clara hija del mejor planeta, 

3>a lugar á mi gente , que en la playa 

Aderece la nave ^ que sujeta 

AI fskcú viento por las ondas vaya: 

En poc^s horas quedará, perfeta 

De blancas velas , y de remos de haya^ 

Y saldrá con tus armas y tu nombre. 

Que espante el mar , y que la tierra asombre. 

Mi partida es forzosa , que bien sabes, 
Que si pudiera yo , no me partiera; 
Trabajos , dicen , que me esperan graves. 
Quien te llega á perder ninguno espera* 
De Ténedos salí con siete naves, 

Y apenas una truxe á tu ribera; 
Si me dexas partir amante ingrato. 

No por lo menos huésped de mal trato. 

O cruel , le responde (que el semblante 
Mudó con el enojo: la- hermosura) 
Astuto en ser traidor , no en ser amante, 
¡Qué bien has castigado mi locura!' 
AU&a tieneS' de indómito dianiante, 

T. II. 16 
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No forma substancial , materia dura: 

Pues mientras mas te labra mi paciencia,' ' 

Menos puede limar tu resistencia. 

Ventqra fué , que no me la hayas dado. 
Porque es diamante , y diérame veneno. 
Aunque en el pecho hubieras acabado 
Este amor inmortal de engaños Heno. 
Vete , y primero que Neptuno ayrado 
Muestre á tu nave su zaphyr sereno. 
En duro escollo se te rompa , y sea 
I>onde , aunque muera yo , morir te vea* 

Si amaron las Deidades , si pasiones 
De amor padece amor , si amor alcanza 
Donde no peregrinas impresiones, 
A todas ru^o que me den venganza: 
Mira , criiel , que en ocasión me pones. 
Perdida de tus brazos la esperanza. 
De desear , por verme aborrecida. 
Estar sin alma, porque estes sin vida. 
I Es posible, criiel , que no respondas 
A tanta fé , si quiera con engaño. 
Que el cuerpo en piedra, el alma en hielo escondas 
A mi abrasado amor después de un año! 
Veniste aquí , desprecio de las ondas, 
Proprio traidor , y peregrino estrafio. 
Arrojado del agua , y en mi zelo 
Hallaste^ mas piedad que en tierra y c¡elo« 

Truxiste el alma que esta deuda niega 
Apenas en el pecho , que resuelves 
A tal. crueldad , y con tu gente Griega 
Cargado de almas á tu patria vuelves* 
2 Qué estrella , qué deidad , qué amor te ciega^ 



Que tantos lazos de a(ní$tad disdelves ? 
¿De qué contrariedad ; de 'qué aspereza 
Nacieron tu crueldad y mi ñrmeza? 

Esto decía Circe y y como hacia 
Afectos de muger desesperada^ 
La nieve de los brazos descubría^ 
Artificiosamente descuidada: 
£i Griego , no mirando lo que via, 
Entre las olas fluctuando nada^ 
Quien no se ha visto en tan confuso abismo 
No sabe que es guardarse de sí mismo* 

Decís (prosigue con mayor locura)- 
Si amáis alguna vez , que os hechizamos; 
Ahora el desengaño os asegura^ 
Pues veis que de vosotros lo quedamos: 
El trato puede mas que la hermosura. 
Con él quando lo estáis , os obligamos, 
No á ti 9 que entre los hombres peregrino 
Eres mortal con proceder divino. . . 

Que ninguna muger servir se vea. 
Que «se queje de amor , ni indigno trato, 
T que, yo sola desdichada sea^ 
I De qué tienes el alma , Griego ingrato ? 
Ó padre , ó sol , ¿ quién ha de haber que crea^ 
Que soy tu hija yo , ni tu retrato ? 
Pero si di veneno al Rey mi esposo, 
Venganzas son del cielo riguroso. 

Diciendo asi, con miseros efetos 
.Dexó caer el rostro entre las manos 
Del Griego Capitán , que los aíetos 
En la patria del alma siente humanos, 
\m lágrimas prisión de Jos discretos. 
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Y á loá que no lo son y lazos tiranos^- ' 
Imprimieron en él tanta clemencia^ . 
Que casi se turbó Ja resistencia. 

Descomponerse quiso la armonía 
De las potencias con piadoso intento, 
Mas á la voluntad , que se rendía, . 
Le dio la mano el cuerdo entendimiento: 

Y dixole mas tierno que solia. 
Con mas vivo dolor y sentimiento: 

No permitas , Señora , que al partirme 
Tii dexes de ser sol , yo ausente firme. 
Ni yo partiera bien , ni tú quedaras. 
Si amor á lo que puede nos rindiera,.' 
Mas de verme partir te lastimaras. 
Mas de verte quedar morir me viera: - 
Donde no tiene amor prendas tan caras, 
!Ni el alma teme , ni el temor espera: 
Que* donde quedan libres las memorias. 
Ni sienten penas , ni imaginan glorias. 

Mucho quisiera yo , si yo pudiera 
Ser tuyo , ó sol , del sol efecto hermoso; 
Tu esposo fuera yo , si libre fuera, 
Y fuera digno , como fní dichoso. 
IQien sabes que Penélope me espera 
Con fe de amante y lealtad de esposo: 
Pluguiera á Dios que el alma dividida 
Se pndiera partir cojno la vida. 

I Ay ! le replica Circe lastimada 
De tantas arrogancias y desprecios. 
Amar un alma do/ide no es amada. 
Mas es de desdichados, que de necios! 
No harás ^ ingrato Ulyses , tu jornada. 
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Si es tunan dioses los humanos precios^ 
Que yV coü inauditos sacrificios^ 
Para- «tenerte , los tendré propicios. 

Dtsxarte y dixo Uiysés y diespréciada 
Fuera -j- habiendo engañado tu hermosura^ 
Yo siempre te serví deiéngafiadd 
De aquesta voluntad honéáta y pura: 
Ingrata lí^s sido tü , pues siendo amada ' ' 
Con esta noble y grave compostura. 
Dando lugar ál exterior ¿éntido, 
Quieren amor que estéscjéto á olvido. 

El que yo con el alma te .prometo 
Es amor inmortal , amor tan casto, 
Que tiQne at mismo cielo por objeto, *■ 
Como la tierra el que es amor incasto: 
Es un amor tan candido 'y perfeto. 
Que en su virtud á defenderme basta 
De tu hermosura humana 3 con que ha sido* 
Este divino amor encarecido. 

Ya te conozco yo , Circe , responde, 
Y cónoftco también vuestras verdades: 
Todo esi fácil , si amáis , todo se esconde. 
Todo , si no queréis , dificultades. 
Esto , replica Ulyses , corresponde 
A las debidas del amor lealtades: 
No puedo mas , permíteme , Sefíora, 
Ver en el agua la primera aurora. 

Por tu queridq padre , así le veas 
Medir los tiempos infinitos años. 
Antes de, ver las margenes leteas, 
Sin sentir los efectos de sus daños: 
Por los silvestres Dioses , por las Deas, 
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Que habitan selvas , y refrescan bafios^ 
Que nos dexes partir tras tanta guerra. 
De tierra y mar á nuestra amada tlerrt*^ 
Lloraba el Griego venerable , y tanto 
Movió de Circe el |iecho , que le diao: 
No quiera y 6 Capitán ^ Júpiter santo^ 
Que dure mas destierco tan prolixo: 
Parte ^ y consuela de tu gent« el llantt^ 
Advirtiendo primero que predixo 
Mayor desdicha el hado á tus fprtoaaSj 
Porque aun te faltan de sufrir algunas. 

Para saberlas , y saber que estado 
Tienen tus cosas ^ baxarás primero 
Al Rey no de Pluton , dexando atado^ 
Hércules nuevo , el rígido Cerbero. 
Tlresias finalmente consultado, ^ 

Dando licencia Radamanto ñero. 
Te dirá los sucesos que te esperan^ 
Que yo quisiera que felices fueran. 

Lloraba Ulyses , viendo que faltaban 
Mas penas que sufrir , mayores males. 
Que ya mortales hombros no bastaban 
Para oponerse á desventuras tales. 
En fin le preguntó y que pues baxaban 
A tal lugar sin muerte los mortales. 
Le dixese , por donde , ü de qué modo$ 

Y ella amorosa le informó de todo. ' 
Vistióse de oro y nácar ,. y un vestido. 

Dio á Ulyses sobre azul de tersa plata^ 
Ella á la hermosa madre de Cupido, 

Y él á Marte belígero retrata. 

Ya suena la partida , ya el olvida 
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Los fuertes lazos. del amor desata 

A lo^'*alegres Griegos de los cuellos^ 

y ellat .mirando el mar , lloran por ellos* 

Cubre de aljofsir candido rocío 
Los claveles de Dórida llorando, 
Como al primero albor líquido y frió 
Se mira entre las hojas relumbrando. 
¡JS,a ñn te vas , ingrato dueño mió? 
A Aiitímaco le dice suspirando: 

Y él responde sin lengua á sus enojos. 
Poniéndose las manos en los ojos. 

^1 jph][lida hermosa tiernamente asida 
Del fuerte Palamedes , también llora^ 
■ Pero él tiene los ojos en Deifrida, 
Que por Filemo de secreto adora. 
Filemo que dio causa i la partida. 
De ^elos en ausencia se mejora: 
Que donde para zelos no hay paciencia. 
De los dos males e&< menor la ausencia. 

Andrómeda , que ya parece tanto 
A la que atada al mar en alta roca 
D¡6 principio á sus perlas con su llanto. 
Las 3dé' la playa á lágrimas provoca: 
Neophile de Thoante asiendo el manto. 
Esmalta los corales de la boca 
De los tiernos diamantes que corrían. 
Por ver. si el llanto y voz le detenían. 

Con blancas manos cuello y pecho enlaza 
De Alexandro también Nísida bella, 

Y si jamás la olvida , le amenaza 
Con que Circe sabrá volver por ella: 
Lysisá Timo dulcemente abraza, . 
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Porque quedaba retratado en ella: • ■ •••.* ''^J 
Que como temen que V'Olver Ao-|)i]<ulaii^" i k 
Algunos que se van ^ también se quedstu^ Y 

Llora Antiflor ^ Poiydamanté sibnto '•>') 
Con mas rigor la fuerza en la^^artida^* ?o.T 

Y Amapylis discreta tiernamente,'. " ' iíjoO 
No quiere que Partenia se despida. ii :>'¿ 
La Isla queda soJa , Amor ausente :•'?§ 
Donde no ha de volver , dicen ,■ que olvxtÍa¿> A 
No soy testigo yo , que no se atreve?' i* ^ 
Su fuego á. penetrar mi helada nieve -.niiiir/í 

Tendida sobre el agua , entre alga yr'Üe^^ 
Calafetean la olvidada .nave, • - '.:*S 

A los árbples dan nueva librea, . ..-:!*'». 

Y ya la estrena el céfiro suave: •• '; v «O 
Ya grita la zaloma , ya vocea^ o..:..;; í 
Ya siente el .cano mar el peso gravc^iv • s»! 
Ya suena mal conforme á las estrellas ^^ ^«O 
£n ellos, la alegría, el- llanto en ellas. .! /í 

Ara liquida sai la fuerte quiJla v . ••' 
Con los pinos y abetos 4e Tesalia j ~ ..! A 
Ocupa con la aguja la aUa. siJJa '. }* i. 

Lauro ya diestro en todo el mar de Italia». 1 
No estaban una legua de la orilla^ ■ 'r/.t •• 
Quando apenas tocando la sandalia -;;.>^'7 

De Circe, él agua, por la biianca' espanm* -:0. 
Qual cisne pasa, sin mover la pluma. . ./ "/i 

Ata un cordero negro, y. una oveja -/J 
A la mesapa, y «entre dientes habla^ ;a \»(l 
Temblando ülyses proseguir lia dexa, •• i- V 

Y ^lla sus. rumbos mágicos entabla:; ... -^ 
Vuélvese al mar ^ y quanto^mas se alejay. .1 



Mas VIVOS r :se .descubten en 1% tttbla •"::> ^ ■ •' 
Los caracteres .roxós i qeet«ésjBñíbki;i .'' ^-' '•' 
TurbeiKioaestai trisceza* su alegría. ■'::*■/ hiL.: 

Mas ^abajos nos ^^aton; , Htompañeroi^ « •<* 
Ulyses. dice'-y^íDO penséis* qué 'vamoa "^ '^ V 
Con velas, y con remosi tan (ligeros ! 'í 

A la qusFÍdá': patria'* qiicn esperamos: . - -.i-'n-l 
Los Reynos dcPlutbn. ,j1os fleyno^ £ei:o»^J 
De Radamaoto y Min<»-.cpR<]^istamoSjr! cc'^ 
Que consultar ripe luaiuia miiuiestino ' r.üi ti 
£l alma ,<lc>íTI?ÍPeslas adivino. -v or.^i-j^'^ 

^qbt fiador placer ¡j^ro^vtnpe en Jlánto^^-^H 
y como van «concentos -y -seguros» ■•'_•■••' íA 
De los trabajos que süfíierori tanto, " I w ' \* 
Por los pasados lloran íos- fcitiiros. ■ ''í^'v. / 

Cerca una Isla con horriWe espanto ' ^ o^ .• f 
Helado -el mar , entr^ peñascos duros^' " '* . *! 
De los fieros Cimmerios- habitada, ^^ r'] 

Digna de tales hombres tal morada. - .i / 

Siempr^r^ubierta de tioiebia escura;, •. ■"■ 
En negro horror .caligiaoiío 'yace, ■ . " « '\ 

I>onde ni fuente xristalina y rpora, ■ . «i *' 
Ni floríHá buen olor 'produce y nace::,' .í 
Ni Filomena xanta* en stf. espesura, . .,; / 
Ni brama toro ,. ni cordero pace: ! • " 
Huyela el sol , y apenas amanece, ' ^ 

Quando; se^cubre el rostro y anochece,', ^.y,) 

A la diestra del Pouvo está sentada, •:"' ^ 
No lejos de su Bosforo , ea la nieve,- "■> ■ *•> 
De quien eternamente collonada ■.•■>} ; '* 

Frias el sol exálaciones bebe. . .^ o.-ií 

Aquí llegó la nave 4^can8ada^ 
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Que con soplo Telos céfiro muevc^^ v-: 

Y de cípreses lúgubres •cubierto ' -■■» -■ • 
Halló entre pefias por la costa eli.puertow-i ^ 

Saldan en tierca , Uljíies el pru^ent^ • > • ' 
T el belicoso Patemedes , quanclo . r'5 

Desde las puertas del rosado Oriente" u^ ) 
Estaba el sol á Daphne contemplaiido* • '• /-■ 
Ulj^sesá la Mágica: obediente^ .. i - 1 :v ^^ 
Con la espada belígera cavando :. • '. >'C 

La madre universal > ai . sacrificio ■*' . :> 'j'sj 
Previene el agua, y el piadoso ofició*. 

Heqho á las sombras dje los.Maaes frio^ 
Al rededor oyó tristes clamores^ : v < 
Que dabaa en los cóncavos vacíos^ . : 
Viéndose de la lus habitadores: 
Luego buscó los infernaJes rios. 
En cuya, margen vio sierpes por flores^ 
Por árboles también espinos secos, . .' i 

Y le dieroa terror los tristes ecos» 
Aquí donde lloró cantando Orpheo^ ... : 

A quien las liras trágicis^ imitan, 

Y templaron su pena en su deseo • 
Las almas , que en eterna noche habitan: ■ 
Privado ya del resplandor Phebeo, 
Sin que lugar las sombras le permitan 
Llegó el astuto Ulyses por un monte. 
Que se ^ mira, sin verse, en Aquerontei».. 

Desotra parte en una parda peña, .; / 
Que de cárdeno moho le servia, 
£1 tostado y nervioso cuerpo ensefia 
Fiero Caroute , que á dormir yacía: . . ^ 
De sucio lienzo túnica pequeña . ^ ': . 



i' 
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Parte adornaba , y parte descubriai 
La cana barba casi azul pendiente^ 
Con mil arrugas por la negra frente. 

Culebra parda. , quando al sol se enrosca^ 
Parece el ñero monstro , que al ruido 
De humana planta tímida se embosca, 
Así era el cuerpo infame , asi el vestido: 
Y asi también por la corteza tosca 
A círculos estaba dividido. 
Mostrando tal fiereza el pardo vulto^ 
Como suele cadáver insepulto. 

Intrépido le llama , y él desata . 
La horrible barca , á una cadena asida 
De un seco tronco , y á los polos ata 
Dos viejos remos de haya carcomida. 
No dividen cristal , ni azotan plata. 
Que la turbia corriente removida 
£n negras ondas encrespó las aguas. 
Que templa el hierro á las ardientes fraguas* 

Apenas en la margen contrapuesta 
Aborda y mira los valientes Griegos, 
Quando les dice (y la partida apresta. 
Brotando llamas de los ojos ciegos) 
{Qué presunción? ¿qué libertad es esta^ 
Dónde las amenazas , ni los ruegos 
Tienen lugar ? Volved , volved , humanos^ 
A la luz de los cielos soberanos. 

Detente , le responde el eloqllente 
Duque de Grecia , ó gran Caronte , y mira, ' 
Que la hija del Sol resplandeciente. 
Circe , cuya hermosura y ciencia admira^ ^ > 
No con soberbia y ánimo impaciente^ 
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Como el esposo entró de Deyañíra, ? 

Nos envia á saber futuros casos r i 

Del gran -Tiresias coa humildes pasos: -.1) 

^costa el barco sin temor,, que llevas ) 
A Ui y ses y al valiente Paiamedes, I 

No al gran Theseo , al Hércules de Thebas>C 
De quien ahora rezelarte puedes. 
Ya tengo , dixo , de vosotros nuevas: . *' 

Pues ¿por qué , replicó , no me concedes 
El paso Ubre al Tártaro profundo. 
Si por desdichas peregrino el mundo! '» 

Tengo, replica', en la memoria vivo 
El duro 'estrago del Thebano: fiero: . ; 

Rompió -leffte iiiuro eterno , y vengativo • •. 

Ató las tres gargantas del Cerbero, 
Quiso rob^r á Proserpina altivo, 

Y volverla otra vez al hemisfero "; 
Que baña .el sol , huyendo sus injurias 

lUs ^uménides , Gorgonas y Furias. .. ; 
Valióse jel Griego allí de su eloqüencia, 

Y tanto pudo , que acostó la barca, 

Y despeos: de prolixa resistencia,. . ... > 
Donde almas embarcó , cuerpos embarca. i 
El pe^o siente el barco , y- la licencia ■ \ 
Que no les. dio la inexorable Parca, ;. 
Par te n "el viejo .feroz , haciendo extremos: ....' 

Y mueve en los escálamos los remos. \ 
£alta ea.ia tierra Ulyses , ilega al raum 

I](e rígido. diamante ^ y al Cerbero> 

Dio sueño con el rombo de iin conjuro, . > 

Que ^Circé sabia le enseñó primero: 

Por negí^. .sendas sobre hierro duro .1 
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Llegó 9] -'psilacjo del horrible y fiero - 
Amante de la bella Proserpina^ 

Y con humilde paz la frente inclina.^ ^ 
£ra todo el palacio de un escuro 

Diamante ^ que no claro ^ fabricado 
Dentro de un fuerte inexpugoable mnro^ 
De jaspe y negro pórfido labrado: - 
En un roxo sitial de bronce duro 
Estaba el Rey flamígero sentado, ■ 

Con el hórrido cetro que gobierna 
Sin tiempo y luz la confusión eterna. 

Cercáronle los Manes infernales. 
Por ver un cuerpo , y admirarle mudos^ 
Donde jamás tocaron pies mortales, 
Sino -solos espíritus desnudos: 

Y vinieron las sombras desleales, 
Que en vida fueron animales rudos, 
A ver por novedad un casto ausente. 
Que nuestra hum^ina condición desmiente. 

Entre ellos mira el Griego á Clytemnestra, 

Y asi le dice en lágrimas bañado: 

I Qué fortuna tan mísera y siniestra, / 

O Reyna , te^ ha traído á tal estado? 
Que si el castigo ios delitos muestra, 
Graves deben de ser , pues no has pasado 
Ai campo Elysio , en que descanso tiene 1 
Quien á los Rey nos de la noche viene. 

Aysente Agamenón , Responde , ¡ ay triste! 
1^ sombra en sangre y en dolor bañada^ 
Con quien á Troya por Elena fuiste. 
Mi hermana , mas (pichosa y mas culpada: 
La ausencia que ,muger tan mal resiste, -í 
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Me dio ocasión de amar y de Egysto amada: 
Volvió mi esposo de la guerra , y luego 
La privación de amor aumentó el fnego. 

Matárnosle los dos con esperanza 
De gozarnos mejor \ pero creciendo 
Mi hijo Orestes y que de Electra alcanza 
La vida ^ que yo andaba persiguiendo^ 
Ezecutó de suerte la venganza 
De Agamenón su padre ^ que volviendo 
Ya con adulta edad ^ nos diq la muerte: 
Dlzo y y. de sombra en ayre se convierte» 

Ulyses admirado del suceso 
Tembló el peligro de su ausente esposa, - 
Que se debe temer qualquier suceso- 
De ausencia larga ^ y de muger hermosa» 
Con este miedo en la memoria impreso. 
Pasó temblando la ciudad fogosa. 
Hasta Uegar al fiero Radamanto 
Juez del Reyno del eterno llanto» 

Allí tuvo licencia y y libremente 
Fué mirando las almas inmortales. 
Que en privación del sol eternamente 
Padecen penas á su culpa iguales. 
Vio la Soberbia de ánimo impaciente 
Cercada de gigantes desiguales. 
Que haciendo al hombro de los montes alas 
Pusieron al celeste globo escalas. 

No lejos vio tendido un nuevo Atlante, 
y conociendo á Polyphemo huyera. 
Si no viera ponérsele delante 
£1 fuerte vencedor de la Chiraera: 
£n pie se puso el bárbaro gigante. 
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Diciendo : Espera y Ulyses , Griego j espeta^ 
VcDgaj'^ la traicioa que me ha trahido 
Desde el Reyno del sol al del olvido. 

No me mataras tú , si no ■ truxeras 
£i vino , que ya fué muerte de tantos^ 
Par^. veneno de mis fuerzas ñeras^ 
Decreto .oculto de los cielos santos» 
Polyphemo , responde ^ si tuvieras 
En tu cueva piedad "de nuestros llantos^ 
Si fueras noble huésped^ hoy gozaras 
De los rayos del sol las luces claras» 

Td tienes el castigo que merece 
Tu villano rigor inhospitable: 
Diciendo asi ^ se aparta y desvanece 
€k>a ua:. suspiro horrendo y miserable. 
La Ira luego en forma se aparece 
De un tirano feroz inexorable, 

Y .cerca la Ambición y la Codicia, 
La injusta Deslealtad y la Malicia. 

La Desvergüenza vio con rostro in£ime, ' 

Y la Lisonja y Amistad fingida^ 

Tan digna de que el mundo la desame . . 
Por perjura y engañosa y fementida. 
Ko hay áspid de la Lybia que derrame 
Mayor veneno , ni la humana vida 
Tiene de que guardarse mas castigo» 
Que del. engaño vil de un falso amigo» 

£1 Amor deshonesto , el Odio injusto 
Estaban juntos , siendo tan contrarios^ 
La dormida Pereza de robusto - 
Cuerpo entre topos y animales varios: 
Lof fieros Zelos con mortal disgusto^ 
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De, la cobarde . ausejicia tributarios: •-"-.' 
Que eo vano el nombre imitan. á ios cfelos^ . 
Si en .ei infierno lian de vivir .loa teloA, 

La Ingratitud ^ que al mismo ctelo asombre^ 
La Ignorancia preciada de .discreta. 
Lo que Servir \ qué estrafio mal ! se noaibra^ 
T la Crueldad á la. traición sujeta: 
La fíera Envidia de^ los : buenos sombra - 
£n figura de bárbaro Poeta^. . : 
La Confianza , el Ocio y.^ el Desprecio^ 
La Gravedad de un poderoso necio^ 

Allí la melancólica Tristeza^ 
A quien la muerte de su engaño avisa^' 

Y la Necesidad con la Baxeza, r ' -■ 
Que á cozes el honor deshace' y- pisa: >. 
Allí la Necedad . con . la Sioiplezay • • i 
Naturales del Rey no de la Risa^ > - " : . - 
La Vanagloria Vil ,- Pompa y Locura/- -> 

Y el Juego , indigno de honra , en cárcel dunu 
Con miserable voz y compasiva * 

Entre uno y otro anhélito y singulto 

Un espíritu vio , que se derriba - 

De un pardo risco , donde estaba oculto. 

Detúvose la sombra fugitiva^ 

Formando un blanco ^ aunque sangriento vultO| 

Y el corazón de ülyses , vivo >apenas, 
Previno á horror el alma de las venas. 

Qu^lquiera , ó ñero espíritu , que fuiste 
£n el orbe luciente que habitaste, 
Ulyses dixo , á qué ocasión veniste, . , 
Que con tu propia isangre me ^bañaste? 
Palamedes^ responde ^oü voz tritífi, - *.. 
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Que á* tan horrible muerte condeoaatej 
l^alamecles soy ye , mas no el amigo 
Que al Rey no de Phitoa viene contigo. . 

Quando por no deiar moza y ,bermoaA 
tu querida Penélopa en Zacyntho^ 
Fingiste la locura cautelosa , 
Efecto vil de tu vator distinto: 
Viendo que Agamenoo'' con imperiosa' 
Mano te daba término sucinto 
Para partir ^ yo descubrí tu engaño^ 

Y á Troya te llevaron' por mi dafip. 
Ayfado tú después 5 que me escribía 

Co¿ ' Priamo dixlste • y afirmabas 

Que-, á Agamenón y á Menalao vendia. 

Con la fingida carta que mostrabas! 

Con esto y tu eloqüencia y que podía , 

Persuadir quantas cosas intentabas. 

Cotí {>iedras me dan muerte , y me sepultan. 

Mi error publican , -^y tu infamia ocultan. 

Mas yo pienso que estoy de ti vengado 
£n los grandes trabajos que has sufrido. 
Sin los que esperas de Neptuno ayrado. 
Por la miierte del Cyclope ofendido. 
Tü , Palamedes , menos desdichado, 

Y á mí solo en el nombre parecido. 
Huye de su amistad , que en muchos años 
Tendrás por grande amor grandes engaños. 

Por ti , responde Ulyses , Palamedes^ 

Por ti me veo en tanta desventura. 

Si no lo estás de mí, vengarte puedes 

En. que tiene Penélope hermosura: 

^Pero, en quejarte la razón excedes, 
T. II, 17 
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Pues contra la amistad sincera y purai 
Descubriste el secreto que sabias. 
Causa fatal de las desdichas mias* 

En estos monstruos- ocupado «stabft. . 
£1 astuto eloqíSente peregrino^ ■. » 

Quando sabiendo ya qu& le buscabki; 
£1 alma sabia de Tiresias- , . Tino: 
Ó tü ^ le dixo^ sin Hercúlea clava^ .,■■ > 
Sin escudo de Marte diamantino, 
Transgresor de las leyes iniernajes, ■ 
¿Cómo pisas los Tártaros umbrales! / 

I Qué me quieres á mi , que no 4íenia 
De hablar con hombre vivo pensamiento?/ 
2 Qué privilegios tienes? ¿quién te envía, 
£xceso del mortal atrevimiento? i- 

O Tiresias, le dixe , ¿quién podía - -^v 
Venir á tal lugar sin fundamento? . 
Deidad me envia , que movió mis paso» . 
Para saber de ti futuros casos. 

Yo soy Ulyses , hijo de Ánticlea 
Y del viejo Laértes , que el estrago 
De Troya me conduce , donde vea 
Las negras sombras del Estygio lago: 
Entre Italia y el golfo de Malea, 
Entre el Cimmerio Bósphoro y Carthago 
Pasé grandes - fortunas : ¿mas qué digo 
Tan olvidado de que estoy contigo? 

Circe me envia , Circe , aquella hecmos 
Hija del sol , responde al ruego suyo^ 
Movida de mi mal ^ alma piadosa. 
Que estoy pendiente del remedio tóyo. 
La mar , le respondió ^ la mar quejosa^ ^ 
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A quien tus desventuras atribuyo; 
Contraria al ña de tu esperanza temo^ 
Porque diste la muerte á. Polyphemo. 

Mataste , Griego , al hijo de Neptuno» 
Sagrado Emperador del Océano^ 
|Cómo te puede dar favor algUQ0| 
Mientras habitas por su imperio cano! 
Con sacrificios- á la Diosa Juno 
Pide favor que no .serán en vano: . 
Ella te llevará ¡ mas tarde creo, 
Al término que tiene tu deseo» 

Zelosa Circe de la hermosa Scyla 
Vertid veneno en una .pura fuente» 
Que el Lylibéo Siculo destila^ 

Y batióse una siesta en su corriente: 
De suerte entre Jas aguas so aniquila^. 
Que solo desdé ei pecho hasta la frente 
Quedó muger ^ que lo demás es fama» 
Que en pez ligero se vistió de escama. 

Por ésta has de pasar » temiendo enfrento 
De kl voat Charybdis el Veneno» 
A quien con el ignífero tridente 
Jiipiter hizo escollo al mar Tyrrheno. 
Primero que vengado se contente 
£1 fundador d» Troya de ira lleno» 
Para gozar la patria que deseas» 
Las Sirenas verás Parthenopeas. 

La Isla Ogygia entre íos mares yace 
Phenkio y Syrio , allí Calypso vive» 
Alli sus rhombos y conjuros hace» 

Y en la hermana del sol letras escribe. 
Siete veces . verás que en Aries nace» 
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Y qne la blanca plata le recibe 

De los peces del Enphrates , en tanto 
Que te detiene con so dulce canto.- 
I^thcios y Islas , Penínsulas y rocas 
Varias verás entre las ondas £eras, 
Monstros marinos , cetos ^ altas pliocasy 
Antes de ver las Ithacas riberas: 
Pero todas serán desdichas pocasj 
Quando llegues á ver el bien que esperas^ 

Y tu muger con alma compasiva 
Entre sns castos brazos te reciba* 

Ella te' aguarda aunque deshecha j triste 
De tu ausencia ^ y de ver tantos amantes^ 
Que dos afíos después que á .Troya íbistQ 
La sirveii y pretenden arrogantes: 
Con iil^niosa castidad resiste^ 
Cooí esperanzas £rmes y constantes^ 
Su loco amor : qne es alta resistencia 
En pecho de muger ^ y en tanta ausencia» ' 

De rendir su constancia á su ■ porña 
Para el fin de una tela dio palabra; - 
Mas deshace de noche , quaato el dia 
De oro y varias colores teae y labra*. . 
Al hermoso Telemaco , qne cria^ - ^ • 
Le obliga siempre á que los. ojos abra. 
Para ver tu valor, y con recato 

I 

Le provoca y enseña tu retrato. 

El joven como el águila le mira. 
Sin perturbarle el sol , y i la vengansa^; 
Si tardas tu , con arrogancia aspira^ 
Que yá sabe empuñar espada y lanza: 
En el fuerce briaon el vulgo admira^ 
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Ds tus vasallos única esperanza. 

Que en tantas desventuras quiere el cielo^ 

Que estas nuevas te sirvan de consuelo» 

Este .amor debes á tu casta esposa: 
No vence su ñrmeza la distancia^ 
Mira que has de volver á Circe hermosa. 
Guárdate de ofender tanta constancia. 
Con esto queda en paz , que la forzosa 
Ley deste ccntio á mi perpetua estancia 
Volver me manda , ni la lumbre pura 
Goza del sol, y yo la noche. escura. 

Dixo , y volviendo Ulyses á !a barca, 
j^ bien en tiernas lágrimas bañado. 
Del vil Cháronte , que á los dos embarca 
De verlos tan pacíficos templado: 
£n la opuesta ribera desembarca, ^ 
T vuelve ai puerto , donde ya turbado 
Lloraba su esquadrpn su larga ausencia: 
Que flo sabe el amor tener paciencia. 

Con esto al mar el Capitán se alarga^ 
* Vira dice el . piloto , y todps vira, ^ 

Donde con mano impetuosa y larga 
£1 blando viento los trinquetes gira: 
Ya siente el mar undísono la carga, 
T del peso parece que suspira; 
Ya llegan donde Circe los recibe, 
QuQ aun tiene amor , y en esperanzas vive. 

Vos honor de. las letras , vos Mecenas. 
Aliento de las Musas que espiraban. 
Por quien están de aplauso y gloria llenas, 
Quando sin voz , quandp sin alma estaban; 
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En tanto que la sangre de mis venas 
Los elementos de mi vida acaban, 
Seréis mi sol , sin que otra luz alguna 
Respete «n sus tinieblas mi fortuna. 



CANCIÓN I. 

/ 



Q libertad preciosa. 
No comparada al oro;^ 
Ni al bien mayor de la espaciosa tierra^ , 
Mas rica y mas g020sa 
Que el precioso tesoro 
Que el mar del Sur ^ntre su nácar cierra. 
Con armas , sangre y guerra, 
Con las vidas y famas, 
Conquistado en el mundo, 
Paz dulce , amor prpfundo. 
Que el mal apartas y á tu bien nos llamas: 
£n ti solo se anida 
Oro , tesoro ^ paz , bien , gloria, y vida* 

Qúando de las liumanas 
Tinieblas vi del cielo 
Xa luz, principio de n^is dulces dias^ 
Aquellas tres hermanas^ 
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Qae nuestro humano velo 

Texiendó llevan por inciertas vias^ 

Las duras penas^^jiáas 

Trocaron en la gloria^ 

Qoe en libertad poseo 

Con siempre igual deseo; 

Donde verá por mi dichosa historia. 

Quien mas leyere en ella, 

Que es dulce libertad lo menos della* 

Yo pues, señor exento 
De esta montaña y prado. 
Gozo la gloria y libertad que tengo^ 
Soberbio pensamiento 
Jamas ha derribado 

La vida humilde y pobre que entretengo; 
Qnando á las manos vengo 
Con el muchacho ciego. 
Haciendo rostro embisto. 
Venzo , triunfo y resisto 
La flecha , el arco , la ponzoña , el niego, 

Y con libre albedrio 

Lloro el ageno mal , y espanto el mió. 

Quando la aurora baña 
Con helado rocío : 

De aljoñir celestial el monte y prado. 
Salgo de mi cabana 
Riberas deste rio 
A dar el nuevo pasto á mi ganado: 

Y quando el sol dorado 
Muestra sus fuerza graves, 
Al sueño el pecho inclino 
Debaxo un sauce óupino, . . 
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Oyendo el ^on de las parleras aves^ - 
O ya gQzando el áura^ 
Donde el perdido alienfo.se restauriu 

Quando la noche qbácuti^ 
Con su estrellado manto 
£1 claro día en su tiniebla encierra^ 

Y suen^ en la espesura 
£1 tenebroso canto 

De los nocturnos hijos de La tierra^ 
Al pie de aquesta sierra - 
Con rusticas palabras 
Mi gs^nadillo cuento^ 

Y el corazón contento 

Del gobierno de ovejas y de cabrasj ' 

I41 tei9erosa cuenta 

Del cuidadoso Rey me repreitenta. 

Aquí la verde pera. 
Con la manzana hermosa 
De gualda y roxa sangre matizada^ 

Y de color ' de cera 
JjB, cermeña olorosa 

Tengo 5 y la endrina de color motada; 
Aquí de la enramada 
Parra que el olmo enlaza 
Melo^ ubas cojo, 

Y en cantidad recojo, 

Al tiempo que las ramásf desenlaza 

Bl caluroso estío. 

Membrillos que coronan este rio* 

No me da descontento 
Bl hábito costoso 
Que de lascivo el . peciio noble in: 



' I . 
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Es mi dulce sustento 

Del cainpo generoso 

Estas silvestres frutas que derrama: 

Mi regalada cama 

De blandas pieles y hojas, 

Que algún Rey la envidiara^ 

y de ti , fuente clara. 

Que bullendo el arena- y; agua aritoja^, \' 

Estos cristales puros, í ■■ -i 

Sustentos pobres , pero bien seguros. 

Estése el cortesano ■ • • . . í . 

Procurando á su gusto 
La blanda^ cama y el mejor sustento^ ; 

Bese la ingrata mano .• , , ... ' 

Del poderoso injusto, : .; . = 
Formando torres de esperaii** al vitniQyc: 
Viva y muera sediento ... , > r 

Por. ct honroso ofício^- ;,; 

Y goze yo del suelo :..;■/ 

Al ayre , al sol , al hielo •/.; ; n'J 

Ocupado en mi rústico . exercicio, - . : ■ '■■■ 
Que mas vale pobreza j ,..-'.) 

"En paz , que en giierrá misera riquefea^ci «^» 

Ni temo al poderoso, . • r 

Ni al rico üsongeo, ... 

Ni soy. pamaleon del que gobierna:^ 
Ni me tiene envidioso 
La ambición y deseo 

Pe agena gloria, ni de fama eterna; ^ . .: 
Carne sabrosa y tierna, . . ' " 

Vino aromatizado, 
Paa blanco de aquel dia, . ..- . } 



9(56 poesías 

En prado ^ en fbente tria. 

Halla un pastor con hambre fatígado^ 

Que el grande y el pequeño 

Somos iguales lo que dura el sue5o« 

CANCIÓN II* 

Por la florida orilla 
De un claro y manso río 
De salvia y de verbena coronado^ 
Al tiempo que se humilla 
Al planeta mas frió 
Con templado calor el sol dorado^ 
Libre , solo y armado 
De acero olvido y nieve^ 
Pasaba peregrino 
Ya fuera del camino ' 
Del juvenil ardor que el pecha taame, 
Quando al salir Apolo* 
Un nifio vi venir desnudo y solo. 

Rubio el cabello de oro 
Con u^a cinta preso. 
Que- los hermosos ojos le cubría, 

Y como Alarbe ó Moro, 
De innumerable peso 

Un carcax que del cuello le pendía^ 

Y como quien vivia 
De saltear los hombres 
Un ^ arco puesto á punto: 
Mas quando le pregunto 

Que me diga sus títulos y nombres^ 
Respóndeme arrogante 
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Mifio en la vista ^ y en la vos gigante: 

Yo soy aquel que $uelo 
Con apacible guerra. 
Con alegre dolor y dulces males, 
Deisde el supremo cielo . 
Hasta la baxa tierra. 
Herir los dioses , hombres y animales: 
Transformaciones tales 
Jamas Circe las supo. 
Porque un hechizo formo 
Con que mudo y transformo 
Qualquiera $er que de mi fuego ocnpo^ 

Y al alma que condeno 

La hago yo vivir en cuerpo ageno* 

Fácil tengo la entrada, 
Difícil la saJida^ 

Ablándame el desprecio y cansa el ruego^ 
Ni hay alma tan helada, 
O en piedra convertida^ 
Que no enternezca mi amoroso fuego. 
Por eso rinde luego 
lias armas arrogantes 
I)e que vas victorioso: 
Que el rayo mas furioso 
Se templa con mis flechas penetrantes^ 

Y lloran mis agravios 
Igualmente los fuertes y los sabios. 

Yo respondile entonces: 
Mal me conoces , niño, 
Mira que soy un Capitán valiento 
Que en mármoles y bronces. 
Con ésta que me cifío^ 
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Hago rescribir mis hechos á la gente: .! 

{Cómo tu fuego ardiente^ 

O tus blandos suspiros 

Pueden temer los brazos ' . ^ 

Que han visto en mil pedazos - 

Burlar tanto esquadron entre los tiros ' 

!De la pólvora fíera^ 

Que vence el fuego de su misma esfera? : 

Yo al duro helado .invierno, 
Y al verano abrasado 

De iguales armas y valor vestido^ » 

Llevado, á mi gobierno 
El esquadron formado. 
Tanta varia nación he combatidO| 
Que tengo convertido 
En duro acero el pecho: 
Por eso en paz te torna. 
Que mi espada no adorna 
Las puertas de tu templo sin provecho^ 
Ni pueden tales ojos 
Humillarse á tus lágrimas y enojos* 

Así le replicaba, 
Quando de entre unas yedras 
Una hermosura celestial salla. 
Que. no lo que miraba, 
Pero las mismas piedras 
En cenii;a amorosa convertía: 
Amor que ya me via 
Con pensamientos vanos ' 

Apercibii> defensa, 

A la primera ofensa, y 

Me derribó la espada d& l^s Qianos^ r -J' 
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Y en viéndome tan ciego 
Ltor4^ rendime. y abráseme luego* 

£n esto al verde llano 
Un carro victorioso ' 

I>os tigres yá domésticos trazeron: 
Asió el amor la mano 
De aquel rostro ainoroso^ 

Y juntos á su trono se subieron: . 
T los que allí roe vieron^ 

Entre sus pies me - ataron^ 
¥ al fin su$ ruedas fieras 
Mis armas y banderas 
Por despojos vencidos adornaron^ - 
Llevándome cautivo 
Adond*' agora lloro y muero y vivo* 
Mas todo vencimiento es mas victoria: 

Y aquesta pena es gtoria. 

Con solo que me mire Isbella un dia^ 

Y entre sus ojos arda el alma mía. 

• ■ " / 

CANCIO» Ule 

f 

la mis ruegos oyeron^ 
s Lidia y los cielos , y mis votos justes . . 
Alegre fin tuvieroB, 
l^ues truecas en disgustos 
Tus verdes afíos y bi^ verdes gustos. 

£n fin envejecistes, 
En fin llegó el estio de tus afios; 
La ñutía qué tuvrstes 
En propios y en estrados 
Creció nuestras venganzas y tus dafips. . í 
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Amanecía en tu cara 
Un sol j que .el mundo en vivo fíiegO ardla^ 
Corrió la edaid avara^ 
Pasó ligero el dia^ 

Y vino en : su lugar la hoclie fría* 
Cerróse el lirio ufano 

Con la tiniebla del oscuro cielo^ 

Y el almendro temprano 
Marchito con el yelo 

Sembró de flores el desierto suelo. 

Esfuérzaste lozana : . 
A parecer muchacha á los 'i^ue miras^ 
Mas ya tu frente cana 
Nos dice que suspiras 
Quando al espejo miras ^ y te. admiras» 

Ha hecho diferentes 
La edad^ que sola el alma inmortalisi^: r 
Tu belia^huocay dientes^ 

Y el ver atiemoriza 

Carbón las perlas^ y el coral ceniza» 

¿Adonde huyó la nieve 
Que derretía el fuego de tus ojos? 
Mas ¡ ay ! que el tiempo breve 
Sellando tus despojos 
Pasó la nieve á los cabellos rojos. 

La grana en Tiro sola 
Vencieron tus meaillas ^ ya no vences 
La inútil amapola^ 
Para que te avergiiences 
De tus engaños 5 y á llorar cemieoces. 

La candida azucena^ 
La tersa, plata y el marfil brufiidOf 



.t» 
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La limpia y blanca arena^ 
Al cuerpo que has tedido 
Contparadas ) dejaron ofendido. 

Mas ya todo lo pierdes^ 
Y allí tus esperanzas se perdieron^ 
Porque si de hojas verdes 
Las plantas se vistieroo. 
Los hombrea nunca son lo que antes fueron. 

Podrás y hermosa Lidia> 
Que de tus gustos es reaiedio ea parte^ 
I>e Circe ^ y de Canidía 
Si quieres enseñarte^ 
Cobrar la fama , y aprender el arte. 

Y ya que la hermosura . 
Ko tiene aquí poder , cuya violencia 
Volvió de piedra dura 
Tanta mortal presencia^ 
Lo que hizo la hermosura har& la ciencia* . 

Que ya los que penamos 
Por esos ojos que ninguno creaj 
Con risa nos vengamos 
Be la sierpe Lernea^ 
Que Hercules mató , y el tiempo afea. 

CANC/XON IV. 

La verde primavera 
De mis floridos afíos 
Pase cautivo , amor , en tus prisiones^ 
Y en la cadena fiera 
Cantando mis engaños^ 
Lloré con mi razón tus sinrazones: 
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Amargas confusiones -"I.: 

Del tiempo que ha tétíidó 
Ciega mi alma ^' y loco mi sentido. 
Mas ya que el fiero yugo 

Que la cerviz domaba*: ■ 

Desata el desengaño <ood =. tu afrenta; '• > 

Y al mismo sol enjugo' :*.-:"..•: 
Qu& ' ttñ tiempa^ me > abrasaba^ • 

La ropa que saqué do lá tornóenta; ^ ' ■ ^' 

Con voc Ubre y exJénttk 

Al desengaño santo ; - * 

Consagro altares y aiaban2it$ caiKo^ - 

Quanto" Contento encierra' j *' • 

Contar su herida el sano^ 

Y en la ^patria su- cáfc^ el cautivo^ 
Entre la paz la guerra, 

Y el libre del tirano. 

Tantos -eá - cantar mí. libertad redbOr 

¡O mar! ¡ó fuego vivo i 

Que fuiste al alma mía 

Herida , cárcel , guerra , tiranía. ' 

Quédate , falso amigo, 
Para engañar aquellos 
Que siempre están contentos y quexosoe^ 
Que desde aquí .maldigo 
Los mismos ojos bellos, 

Y aquellos lazos dulces y amorosos^ 
Que un tiempo tan hermosos 
TuvieroQ , aunque injusto. 

Asida el alma y engañado el gusto* 



» tí 



SB LOPS DB ¥BGA. %'¡2 



HIMNO 



jí¡ jímof. 



Amor poderoso en el cielo y tierraj 
Dulcisima guerra de aquestos sentidos^ 
!0 quintos perdidos con vida inqíeta 

Tu imperio sujeta i 
Con vanos deleytes y locos empleos^ 
Ardientes deseos y helados temores^ 
Alegres dolores y dulces engaños 

Usurpas ios afíos. 
Tirano violento de tiernas edades^ 
£1 bien persuades y al mal precipitas, 
£1 fin solicitas del mismo á quien quieres: 

¡Tan bárbaro eres! 
Huid sus engaños , haced resistencia 
A tanta violencia , ó locos amantes. 
Que son semejantes al áspid en flores 

Sus vanos favores* 
Templa las flechas en agua de olvido. 
Amor bien nacido , de iguales extremos. 
Porque cantemos tus loores divinos 

£n sáneos himnos» 



BSTANCIAS. 



Riberas del humilde Manzanares 

Apacentaba una Pastora hermosa. 

Que trasladada del famoso Henares 
T« zi« iS 
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Honraba su corriente sonorosa: 
Donde con voces tiernas y- dispares 
Se quexa Filomena lastimosa^ 
Hay una fuente cristalina y fría 
£u cuyo espejo el sol comienza el dia. 

Tirano de su gusto y hermosura ' 
Un rústico Pastor era su dueño» 
Que toda la aspereza y espesura 
Del bosque inculto retrató en su cefío: 
Alrayo de su luz hermosa y pura 
Desvelado Lisardo pierde el sueño» . . 
Celebrando su nombre en versos graves 
Como al salir del sol cantan las aves» 

Ó mas hermosa Pastorcilla mia> 
Que entre claveles candida azuzeoa 
i^bre las hojas al nacer el dia» 
De granos de oro» y de cristales llena: 
\ Qué fuerza » qué rigor » qué tiranía 
A tanta desventura te condena? 
¿Mas quándo á tantas gracias importuna 
No fué madrastra la cruel fortuna? 

¿Visteis por' dicha » Kinfas » la belleza 
£n este valle de sus verdes cielos» 
Si aquel alma de roble ^ y su aspereza 
Esta licencia permitió á sus zelos? 
Aquí vimos , responden » su tristeza 
Murmurada de tantos arroyuelos» 
Que á las aguas » las plantas y las flores 
Dio vida » dio esperanzas » dio colores» 

£n esta fuente » cuya margen pisa 
Tal vez con breve estampa el pie de nieve» - 
£n la del agua retrató su risa i 



DB LOPE DB VBGA. ^'¡^ 

Y con SUS rosas su hermosura bebe: 
Tuviera el valle nueva flor Narcisa^ 
Pues á mirarse Filida se atreve, 
Pero turbó el cristal llorando enojos 
£1 claro aljófar de sus verdes ojos* 

No pudiendo Lisardo resistirse 
A tanto amor , y por ventura amado^ 
Coa dulces ansias intentó morirse 
Sobre las yerbas del florido prado: 
Que imaginando un Ángel consumirse^ 
Que debiera vivir bien -empleado 
Por lo menos gozándola un discreto. 
Su desesperación puso en efeto. 

Las Niufas y Pastores que le oyeron. 
Viendo que su Pastor se les moria, 
Baxaron á llorarle ^ y le cubrieron 
De quantas flores en el prado habla; 

Y en el papel de Jan álamo escribieron • 
Para memoria de aquel triste dia. 
Ninfas de Manzanares , y Pastores, 

Ya no hay Amor, que aquí murió de amores. 
Oyó las quexas la Serrana hermosa, 

Y llegando al lugar adonde, estaba, 
Al frió labio le aplicó la rosa. 
Que los divinos suyos animaba; 

Y fué aquelU virtud tan poderosa, 
Qne le dio vida al tiempo que espirabay 

Y desde entonces Ninfas y Pastores 
A desmayos de amor aplican flores. 
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ROMANCES. 



X. 



Enfrente de la cabafía 
De la divina Amarilis, 
Pastora de tiernos años, 

Y de pensamientos libres: 
Mas gallarda y mas hermosa 
Que el alba quando se ríe, 

Y que las perlas que llora 
Sobre rosas y jazmines: 
Mas que el sol recien nacido 
Entre dorados matices. 

Mas que la diosa á quien llevan 
Las palomas , ó los cisnes: 
Estaba Fabio, un pastor 
Que por ella muere y vive. 
Generoso para todos, 
Para Amarilis hurñilde. 
Altivo de pensamientos. 
Que le fuerzan que al sol mire, 

Y encogido de esperanzas 
Que las alas le derriten* 
Adorando está las rejas 
Dq aquellos rayos eclipse. 
Que como están entre yerbas. 
No la luz , la fuerza impiden. 
No hay pintada mariposa 
Que mas á la luz se incline 
Dando tornos á su fuego 
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Que Fablo á su cielo asiste» 
Vase perdido el ganado 
Entre las zarzas y mimbres^ 
Porque él piensa que lo está. 
Como la contemple y mire. 
]No sabe quando anochece. 
Aunque el sol &e ponga y quite^ 
Que solo tiene por día 
Quando amanece Amarilis. 
Allí los pasa elevado. 
Que como en ella imagine. 
No hay interés que le mueva, 
Ni cuidados que le obliguen. 
No le sirven sus pastores, 
Después que á Amarilis sirve. 
Que no piensan que aquel cuerpo 
Alma tiene que le anime. 
Mira los álamos blancos 
Abrazados de las vides. 
Porque- la desconfianza 
No hay estado que nO envidie; 
Y dando entre tierno llanto 
Suspiros del alma , dice: 
I Ay ! ¡ Que asi está mi pastora 
Entre los brazos de Tirse ! 
Torna á llorar con mas fuerza, 
y la ribera repite, 
Tirse, Amarilis y Fabio; 
Tirse alegre , Fabio triste. ' 
Humilde soy para ti, 
£1 tierno pastor prosigue: 
Pero si es riqueza el ^Ima, 
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Pastora^, el alma roe pide. 
Tú eres perlas ^ tú eres dro^ 
Tú diamantes , tú rubíes^ 
Quien no te sirve con alma. 
Mas te ofende que te sirve. 
Yo mientras rijo este cuerpo. 
Si nq eres tú quien le rige. 
Alma te doy, si eres Cielo, 
Razón es que el alma estimes. 
Dixo, y en un olmo verde 
Estas palabas escribe: 
jQuanto es jímariiis belhy 
Es Fabio en amarla firme* 



II. 



En una pefía sentado, 
Que el mar con soberbia furia 
Convertir pensaba en agua 

Y la descubrió mas dura, 
Fabio miraba en las olas 
Como la playa les hurta 
A las que vienen la plata, 

Y las. que se van la espuma. 
Contemplando está las penas 
I>e amor y de olvido . juntas. 
El olvido en las que mueren, 
T el amor en, las que duran. 
Verdades *de largo amor 

No hay olvido que las cubra. 
Ni diligencias humanas 
Á desdeñosas injurias. 
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En vano ruegos humildes 
Las deidades importunaos 
Porque se rien los cielos 
De los amantes que juran. 
Desea amor olvidar, 

Y no quiere que se cumpla. 
Porque nunca está mas firme. 
Que pensando que se muda« 
Naturaleza, se alabe 

De discretas hermosuras, 
Pero quando son tiranas. 
No se alabe de ninguna. 
Tom¿ Fabio su instrumento, 

Y dixo á las peñas mudas 
Sus locuras en sus cuerdas. 
Porque pareciesen suyas. 

> 
III. 

Á mis soledades voy, 
De mis soledades vengo. 
Porque para andar conmigo 
Me bastan mis pensamientos* 
No sé que tiene el Aldea, 
Donde vivo y donde muero. 
Que con venir de mi mismo 
No puedo venir roas lejos. 
Ni estoy bien , ni mal conmigo^ 
Mas dice mi entendimiento. 
Que un hombre que todo es alma 
Está cautivo en su cuerpo* 
Entiendo lo que me basta. 
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Y solamente na entiendo 

Como se sufre á sí mismo 

Un ignorante soberbio. 

De quaotas cosas me cansan^ 

Fácilmente me defiendo^ 

Pero no puedo guardarme 

De los peligros de un necio. 

£1 dirá que yo lo soy^ J 

Pero con ftüso argumentOy 

Que humildad y necedad 

No caben en un sugeto. ' f 

La diferencia conozco ' .: 

Porque en él y en mi conteait>]o^r- 

Su locura en su arrogancia^ - 

Mi humil4ad en 'SU desprecio* *. 

sabe naturaleza •. • ^i 
Mas que supOvCn este tiempo; 

Ó tantos que nacen sabios. 

Es porque lo dicen ellos. 

Solo sé que no sé nada, 

Dixo un FikSsofó ^ haciendo '^ 

La cuenta con su humildad, < 

Adonde lo mas es menos. 

No me precio de entendido, 

De desdichado me precio, - 

Que los que no son dichosos, 

1 Cómo pueden ser discretos! 
No puede durar el mundo. 
Porque dicen , y lo creo, 
Que suena á vidrio quebrado 

Y que ha dé romperse presto. ' 

Sefiales son del juicio 
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Ver que todos le perdemos^ 
Unos por carta de mas. 
Otros por carta de menos. 
DixeroQ , que antiguamente 
Se fué la verdad al Cielo: 
Tal la pusieron los hombres^ 
Que desde entonces no ha vuelto. 
£n dos edades . vi vinros 
Los propios y los ágenos^ 
La de plata, los estrafíos, 

Y la de cobre los nuestros. 
I A quién no dará cuidado^ 
Si es Español verdadero^ 
Ver los hombres: á lo antiguo 

Y el valor á lo moderno! 
Dixo Dios y que comería 
Su pan el hombre primero 
Con el sudor de su cara 

Por quebrar su mandamiento: 

Y algunos inobedientes 
A la vergüenza.. y al miedo. 
Con las prendas 'de 8tt honor 
Han trocado lo* ; efecps» . • \. i A 
Virtud y FU^o^a- • m;^..! i/[ 
Peregrinan como .jetegos; .,i>:.., .. í;1 
El uno se lleva «l-otro^ fo. ...... /I 

Llorando .iKan. y. píáiefifi9«.. , . i.s.'i 
Dos Polos ^tÍAneUtierriit . >.. ; .; 
Universal movimiento^ ■ ■ -..i ( 

La mejor vida elfavofi jn: a 

La mejor sangría :el- dinero. .• t^l 

Oygo tafier las campanas^ 



I . 
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«Sa vossías . 

T 00 me esputo , aunque pnedo^ ' 

Que ea lugar de tantas cruces 

Haya tantos hombres muertos. 

Mirando estoy los sepulcros^ 

Cuyos mármoles eternos 

Están diciendo sin lengua 

Que. no lo fueron sos duefíos. 

¡O bien haya quien los hisol 

Porque solamente en ellos 

De los poderosos grandes 

Se vengaron los pequeños. 

Fea pintaq á la envidia: - 

Yo Confieso que la tengo 

De unos* hombres que no saben 

Quien vive pared en medio. t 

Sin libros y. sin papeles. 

Sin tratos , cuentas ni cuentos^ 

Quando quieren escribir, . . . . ; 

Piden prestado el tintero. 

Sin ser pobres , ni ser rlcoSj 

Tienen chimenea y iiuerto: 

No los despiertan cuidados. 

Ni pretensiones ,-ni pieytoi. 

Ni murmuraron del- grande '" 

Ni ofendieron: ai peqoefioj -^ 

Nunca como yo firmaiion • 

Parabién , niPascuafir, <tieroa» K 

Con esta envidia qtie xtígo, 

Y lo que paso en' silencio^ 

k mis soledades voy^' : « 

De mis soledades vengo*^* 
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r O DA S 

v# la Barquilla* 

X. 



I^obre Barquilla mía. 
Entre peñascos rota. 
Sin velas desvelada, 

Y entre las olas sola. 
¿Adonde vas perdida? 

2 Adonde,. di, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
Con esperanzas locas. 
Como las altas naves 
Te apartas animosa 
De la vecina tierra, 

Y al fiero mar te arrojas* 
Igual tn, las fortunas. 
Mayor en las congojas. 
Pequeño en las defensas 
Incitas á las ondas, 
Advierte que te llevan 

Á dar entre las rocas. 
De la soberbia , envidia. 
Naufragio de las .honras* 
Quando porcias ciberas 
Andabas costa á costa* 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas. 
Segura navegabas: 



■'•V 
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Qae por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
Adonde el agua es poca. 
Verdad es ^ que eú la patria 
No es la virtud dichosa^ 
Ni se estimó la perla. 
Hasta deaar la concha. 
Dirás , que muchas barcat. 
Con el favor en popa^ 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 
No mires los exemplos 
I)e las que van y tornan. 
Que á muchas ha perdido 
La dicha de la$ otras. 
Para los altos luares 
No llevas cautelosa. 
Ni velas de mentiras, 
Ni remos de lisonjas. " 
I Quién te engañó , Barquilla? 
Vuelve , vuelve la proa, 
Que presumir de nave 
Fortunas ocasiona. 
¿Qué jarcias te entretejen? 
Que ricas vanderolas 
Azote son del viento, 
Y de las aguas sdmbrá? 
¿ En qué gabia descubra. 
Del árbol alta copa, 
La tierra en perspectiva 
Del mar incultas -orlas! 
í £n qué celages fundas. 
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Que es biea echar la sonda^ 
Quando perdido el rumbo 
Errastfe la derrota? 
Si te sepulta arena^ 
jQué sirve fama heroyca? 
Que nunca desdichados 
Sus pensamientos logran. 
2 Qué imporu que te ciñan 
Ramas verdes ó roxas. 
Que en selvas de corales 
Salado césped brota? 
liaureles de la orilla 
Solamente coronan 
Navios de alto bordo^ 
Que jarcias de oro adornan. 
No quieras que yo sea. 
Por tu soberbia pompa, 
Factonte de barqueros. 
Que los laiireles lloran. 
Pasaron ya los tiempos, 
Quando lamiendo rosas 
El Záfiro buUia 
Y suspiraba aromas. 
Ya fieros uracanes 
Tan arrogantes soplan, 
Que salpicando estrellas. 
Del sol la frente mojan. 
Ya los valientes rayos 
De la vulcana forja, 
£n vez de torres altas . 
Abrasan pobres chozas. 
Contenta con tus redes 
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A la playa arenosa 
Mojado me sacabas^ 
Pero vivo , ¿qué importa? 
Quando de roxo oacar 
Se afeitaba Ja Aurora^ 
Mas peces te llenaban. 
Que ella lloraba aljófar. 
Al bello Sol j que adoro. 
Enjuta ya la ropa 
Nos daba una cabana 
La cama de sus hojas. 
Esposo me llamaba, 
,Yo la llamaba Esposa, 
Parándose de envidia 
La celestial antorcha. 
Sin pleyto , sin disgusto, ^ 
La muerte nos divorcia: 
í Ay de la pobre barca. 
Que en lágrimas se ahoga! 
Quedad sobre el arena. 
Inútiles escotas. 
Que no ha menester velas 
Quien á su bien no torna. 
Si con eternas plantas 
Las íixas luces doras, 
¡ O dueño de mi barca ! 
Y en dulce paz reposas: 
Mprt^csL que le pidas 
Al bien que eterno gozas. 
Que adonde estás me lleve 
Mas pura , y mas hermosa* 
Mi honesto amor te obligue^ 
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Que no es- digna victoria 
Para quejas humanas 
Ser las deidades sordas. 
¡Mas ay que no me escuchas! 
Pero la vida es corta. 
Viviendo todo falta. 
Muriendo todo sobra. " 

II. 

Para que no te vayas,- 
Pobre Barquilla , á pique, 
Lastremos de desdichas 
Tu fundamento triste. 
¿Pero tan grave peso 
Cómo podrás sufrirle? 
Si fuera de esperanzas. 
No fuera tan difícil. 
De viento fueron todas. 
Para que no te fies 
De grandes Océanos, 
Que las bonanzas fingen* 
Halagan las orillas 
Con ondas apacibles, 
Peynando }as arenas 
Con círculos sutiles. 
Serenas de semblante 
Engañan los esquifes. 
Jugando con los remos. 
Porque no los avisen. 
Pero en llegando al golfo, 
Mo hay monte que se, empine 
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Al Cielo mas gigante^ 
Adonde tantos gimen. 
Traydoras son las aguas: 
Ninguna se con£e 
De condición tan fácil^ 
Que á todos vientos sirve. 
Tan presto ver el cielo 
A las gavias permite^ 
Como que los abismos 
Las rotas quillas pisen. 
Ya y pobre lefio mio^ 
Que tantos afíos fuiste 
Desprecio de las ondas^ 
Por Scilas , y Caribdis^ 
Es justo que descanses, 
Y en este tronco firme 
Atado como loco 
Del agua te retires. 
No intentes nuevas tablas^ 
Ni al viento desafies. 
Que ruinas del tiempo 
Ninguna enmienda admiten. 
Mientras te cuelgo al templo^ 
Victorioso apercibe 
Para injustos agravios 
Paciencias invencibles. 
£n la deshecha popa 
Desengañado escribe: 
Ninguna fuerza humana 
Al tiempo se resiste. 
No te anuncien las aves 
Tempestades terribles. 



•i i !•••%' 



Ni el ver que entre Jas famas o 1 '.f.- 

i^yrado el viento silve. :• r J 

No admires los ^que salen^ 

Ni barco nuevo envidies 

Porque le adornen jarcias^ 

Y velas le enCSj^i^en. 

A climas diferentes 

La herrada proa inclinen 

Las poderosas naVes 

De Césares Felipes. 

Antarticos tesoros ^ 

Alegres soliciten^ 

Diamantes orientales^ 

Zafiros y amatistes. 

Las armas délas popas 

Con generosos titttbres 

Los montes de agua espanten^ 

La tierra opuesta admiren. 

Y tú de solo el cielo 
Cubierta ^ no porfi6s 
A volver á las ondas. 
De quien saliste libre. 
Huye abrasadas Troyas, 
Siendo al furor de Aquiles 
Eneas el silencio^ 

Y la virtud Anquises. 

Quando tu duefío y mío 

En ésta orilla viste. 

Saliendo de las aguas. 

Salir á recibirme. 

Aun no mostraba el Alba 

Sus candidos perfflts 
»• ú. 19 



» » 



1 •; 



apó p^ob-sías. 

Riendo en .azuceii«$,.^ 
Llorando en alelíes^ . , / 
Quando á buscar regalos^ - 
Eras pomposo .cisne r 
Por las ocultas senda» . /[ 

Del Rey no de ApfitrHe^ .. 
Ki temías tormén tas^. /. 
Ni encantadoras CírcoSy - < 
Que ya para Sirenas ; ; ^ ; ^ , 
Era mi amor Ulyses. " .^ ' 

Y aun me vieron á veces 
Sus cristalinas sirtes 

r 

Büzano de las perlas,. ^ 

Y de los peces lince. 
¿Qué pesca no le truge, 

Quando la noche viste ) 

De sombras estos n^ontes, < 
Que con mi amor compiten? 

Y no en luciente plata^ . . 
Sino en texidas mimbres^ . 
Que donde vienen almas. 
Son las riquezas viles. 

No hay cosa entre dos pechos 

Que mas el alma estime. 

Que verdades discretas 

En apariencias simples. 

Ya la temida parca, -, 

Que con igual pie mide 

Los edificios altos. 

Y las chozas humildes. 
Se la robó la tierra. 

Y con eterno eclipse 
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Cubrió sus v^e^oJQf , c^ ■ - 3 n . . a 
Ya de los deüb»». Juifl.* *>^ ■. 
Aquellas esmeralda^^H::'' vi ..,../.! 

Que con e^ sol :4ilíi<tfti .1 

La luz y la hernigwi»»,^./;, ^ tr , j /i^ 

En otro cielo.-m«M».^n:, ,. , T 

Aquellos que tuvieropii--* 

Riéndose apa^bkt^^ ,. ^ -> 

La honestidad por alma^ r...^ 

Que no el despejo libre; -...r, 

Ya de su voz no tieoon. - v - 

Que propiamente ki^teii .1 

Dulcísimos pasag^ . 

Los ruysefiores tipl^ ;**'> r. 

No sé qual fué deeutraaabos^ 

Bellísima. Amarilis^' 

Ni quién murió priojier^^ , 

Ni quien agora vi v«k .. 

Presumo^ que trocamos/ 

Las almas al partirte: ' . 

Que pienso que es la tuya 

Ésta que eq mí reside. 

Tendido en esta apena 

Con lágrimas repite 

Mi voz tu dulce no.mbre^ 

Porque mi pena alivie. 

Las ondas me acompañan^ 

Que en los opuestos fines 

Con tristes ecos suenan^ 

Y lo que digo dicen. 

No hay roca tan soberbia 

Que de verme y oirmcj 
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No se deshaga cW'ajgiii^)^ e^ • MiJííI 
Se rompa y se '^sii intuí j icl ';- r. í: 
Levantan las cab^fás*'' - i< • ^ .ii::> pA 
Las Focas y Slilfldili > " i*^ neo ^up 
A las amargas^^vd^eS'^' ^'i y \ij: ¿a 
De mis acentos ttfetes/'-^'' • i<^ i-l 
No os admireta'yles €ÍígO|:> •"->!- >"p A 
Qüc llore y que suspire " ■-•f:..irí 
Aquel barquera -pébre^ i i.-¿ 

Que alegre conocisteis. » ''• - O 
Aquel, que cdfOfiában •' > ib cY 
Laureles por ^Itvsí^e, 
Si DO miente la faiiiaV ' ' 
Que á los estudios sigue^ 
Ya por t^ésdíclíajSr- ttffttas 

Que le humillan y* opHitíelí^ 
De lúgubres^ ^Ipi'fesés 

La humilde frentfe- dfié. - • 

Ya todo el biérii que tuVé • 

De verle me despide: - '* - 

Su muerte^ es • eista vida 

Que me gobierna y rige. " 

Ya mi amado tti^trumeato^- 

Que hazañas invencibles 

Cantó por admirables^ 

Lloró por infelices, 

£n estos verdes sauces 

Ayer pedazos hice; 

Supiéronlo Barqueros^ 

Enojados me riñen. 

Qual toma -los fragmentos 

Y á unirlos se epércibe^ 



Pero difanto el dueño,- c r '> 

¿Las cuerdas .de: rqfué sirven? ^ 

Qual le compone 'tersos:* :'. .,M 

Qual porfíe na 'le '^iseii ' //' : 

Le cuelga de 1^' rtíáaaÉí;^ ' -^ 't 

Transformación- dé^ Tlstié. i ■ •' • '-i 

Mas yo , que no hallo engafio 

Que Cu hermosura ^élvide, 

A quanto me dixeron 

Llorando satisfice,* :^-.'> •-• ' ,• 

Primero que me "álfegrc " :> ■•■ ^ 

Será posible iinirsé ••■' '' 

Este mar al de Itálü,' ' L . ; 

y el Tajo eon el Tibrcv - -? 

Con loü corderos nmasosi : 

Retozarán les '^tigrésy - . u 

Y faltará á ia ciencia t 'i 

La envidia', que la sigue». ■ 

Que quiero yo que n el alma i^V 

Llorando se destile> ^ 

Hasta que con lii 4uya i 

Esta unidad dnpilqne^ » 

Que puesto que fiii Uaoto ■- ^ ¿ 

Hasta morir ^píwffe, -'•■"■ 

Tan dulcios pensamiento . : 

Serán después Fetfitea. *• ' • 

En bronce- fttiS::4i&«ftiot^aÉ; ■ * 

Con eternos burileft^'V i.v .^ 

Amor, que no xon plomo, 
Blando papel imprifne»; r. . . ; .. '. 
¡Ó luz , qué *me demte, ' ^ . 
Quando;9erí posible <- 
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Qat vuelva á v^té el alma^ 

Y que esta vida.nmiines i . 

Mis soledades $teate^ 

|Mas ay! q[ue'u(loode vi^cs- 
De mis dese^,\¿9cos 

En dulce pa» ^ jjes. 
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¡Ay soledades tristes /. > 
De mi querida prenda^ - ..: .\ 

Donde me escuchan' solas 
Las ondas y las fieras! 
Las unas que e^pimiosas ;. y 

Nieve en )as {leSas siembran^.. :.: > 
Porque parezcan blandas . . f 

Con mi dolor }as peñas*/ 
Las otras , que^ bi^aipando. ..... 

Ya tiemblan Ja fiereza^ v 

T en sus ibntr^as hallan \ 

£1 eco de mis quejas» ^ ^< 

¿Cómo sin alma, vivo - < 

En esta seca sirena? 

¿O cómo espero. ^1 dia 

Si está mi Aurora paueru I . . 

¿O pediré llorando 

La noche de.$u ausencia,* ' - 

Que pues ya viven juntas^ '. /^ 

Entrambas amafiezcan ? ..-,■■ 

Pero saldrán las ¡suyas, 

Y no saldrá mk estrella; 

Que aunque de jidche salen^ 
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Padece noche eterna. -t '' :: .».>" 

Alma Venus divina, ^. ' - ^'ü 
Que dia y qj^he-iniiestras^ ' •'>• : 

La senda dei'4iitr<lra> "'«^ r^J 

Y del mayor fimeta^ < « .1 
Por esta noche^tiéda • -.» j í/.í *.7. 
Leda la prosicfendav: - • ^-t:^. ' 
Pues sabes que tis^ iguala r-- > A 
Su luz > y su pureza. 
Cubra funesto luto. 
Barquilla ppbce^y yerma, ' 
De la proa á' iá popa ' / v ' '" 
Tus jarcias y to&vdas. ' - c .• 
No ya zendai ^ vista, < . ?.r.jc-."/ 
Ni te coronen .:üe(sta5: : re. o.»'; 
Marítimos hinojos," - «íi/i/V?. 
Mas venenosa <adelfa. • - >..':•;.,-' 
Las juncias y espadañas, ..i'-.o '*< 
Que de aquestas riberas '< o.j A 
Con sus dorados^ Jirios :;;j i .T 
Texidas orlas^ eran,. . ' . ¡.-I 

Y los laureles verdes / r-^ , r 
Secos tarayiES' seapr ; " :í . i 
Lo inútil de sus hojas 
Mis esperanzas tengan. 

Y rómpaste de suerte, .1 
Que parezcas deshecha 
Cabana despreipiada, 
Que los Pastores desan. ^ .' 
No ya por la mesana 
Tus flámulas- parezcan -o 
Sierpes de sedtf> et viento. 
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Se ufetao cometfs. ^ . f^ 

No de alegres colo^e^^ 

Sino de sombras.. Aegrs^ 

Las palas de tus 9«fiiDS.^. X 

Las ondas enc^nescan» > . í 

No las desnudas Nin&ü^ - . 'i. 

Quando la vela tiendas^ , v I- 

A la embreada quilla 

Arrimen las cabesasé 

Deshechos uracanes * 

Te saquen y te vuelvan; 

Pues ya la mar de Bspaíia 

Les concedió . licencia* 

Vosotros 9 6 barqueros^ 

Que en aquestas, aldeas ^^ 

Dezais vuestras esposas (<T 

Hermosas y discretas^ 

Si obligan amistades . A 

A mis tristes endechas^ ^' 

En tanto que las olas > 

Por estas rocas trepan; ^ 

Pues viven retiradas 

Las barcas y las pescas^ 

Ayudad con suspiros ^ 

Mis lastimosas quejas. 

£1 que á ]a mar saliere^ 

Para que presto voelva^. 

Embarqúese en mis ojos, > 

Y le tendrá, mas cerca. 

El que estuviere alegre^ - 

Ni venga , ni me vea^ 

Que volverá de ^^ornie , c 



Con inmortal trwteza; . : , j( , 

Cortad ciprés funesto, vfy. 

Y acomj^fiad. mi pena* ' 
Con versos infelicoii:¡ ,^ 
De míseras elégiac. ^ fO 

Y el que mejora. t?tin(W v; > 
Hiciere á las. exáqi^s . •' 
De mi querida^ «^espi^^ . . ^a 
Tai premio se /prometa* > 
Aquí tengo dos vorsoé, > /. 
Donde esculpidas MUiga •: [ 
La desdeño^ Dafne> ....: 

Y la amorosa Ledfi. 
Aquella verda lauro, 

Y con las plumas "éstai : 
Del cisne, potr^ quiso: Troya Q 
Llamó su fuego. <1 ^lena* '' 

Y dos redes taa juntas, 
Que si sus nudos ircnenta^ . ,.'J'. 
Podrá suspiros. mioá> 'f 

Y yo del mar kb at^na* • ' 
Sacarán las Náyades^ > • ^ 
Las Dríadas y Ore^y Á 
Aquellas de las ondas, > < <'. 
Las otras de las selvas, . 
Las frentes que coronan ; 
Corales y verbenas,, í 
Para que doble di llanto /( 
Tan misera tragedia.: ^ 
Ya es muerta ,' decid todos^ ! 
Ya cubre poca tierra ^1 
La divina AmarillsL. . . .. » 
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Hooor y glori* uütSírtu • ■ 
Aquella , coyos ojos 
Verdes , de anOr teliteUaSy :* .• . / 
Músicos celestiales' . .J 

Offeos de almas -rntaz ■ ' t;* ^ 

Coyas hermosa^ niñas - V 

Tenían, como Reyaas^ '! 

Doseles de su ñttítt, I 

Con armas de SOS cejas. ' '«* 

Aqnella coya bocK 
Daba lección risoefia ' * 

AI mar de hacer corales^ 

Al alba de hacer perlas. 

Aquella , que nO' dixo 

Palabras estrangeras 

De la virtdd humilde '" 

Y la verdad: honesta. 

Aquella y cuyas manos. 

De vivo azar compuestas, . 

Eran nieve en blsécnra 

Cristal en trasparencia. 

Cuyos pies parecían -t 

Dos ramos de« azucenas, » 

Si para ser ,mas lindas 

Nacieran tan {^quefias. í 

La que en la voz divina 

Desafió Sirenas, .< 

Para quien nunca Ulyses 

Pudiera hallar cautela. 

La que añadió ai' Parnaso 

La Musa mas perfecta. 

La virtud y et^ingeoio^ .« 
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La gracié^ y ]% belleza. :' 

Matóla su hermosura, '^ 

Porque ya no- -pudiera - 

La envidia ^ifr" su famsi^ v. j • : 

Ni ver su gentileza* •in'^i J'. 

Venid á consdisrrme^ ' «' "» V. 

5i pu^de ser que sea; • *. i f . v 

JMfas no vengáis* ,-'^rqucro8> 

Que no quíeró'^ií<ft<¿fer|a;- 

Que si nii • viúá^ dura, 

Jls solo porqué sienta • 

JWas muerte conr la vida, 

JWas vida , qué sin ella. 

Ya roto el }úátfumento, 

JiOs lazos y htó ^^rdas. 

Lo que la voi soliay 

Las lágrimas celebran. 

ISu dulce nombre llamo; 

Was poco me aprovecha. 

Que el eco ^tíé me burla^ 

Con mis acentos suena. 

Wi propia voK me engafía^ 

y pomo voy tras ella, 

Quanto la sigo y llamo. 

Tanto de mí $e aleja. 

En este d'nlcie engafío. 

Pensando que. me espera, 

Salen del' alma- sombras 

A fabricar ideas. 

Delante se me ponen, 

y yo con ansia extrema 

Lo que • imagino abrazo^ 
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Por vtr SI efecto etigendnu 
Pero en desdicha tanH>. - 

Y en tanta difereacia^o . .^ 
Los brazos /)U0 engáñala •:.':: 
Desengañados quedan. ... > . 

¡Qué alegre respondía- 

Dividiendo risufáa 

Aquel c(i|vel hóocstO;. 
£a dos esferas madja^J 

Y yo , su esposa triste^ 
Al desatar la leogua^ . ; ■ . 
Cogía de >os hojas .^•. <:: • 
La risa con ka perlas. 
Mas ya no me respc^nde 
Mi dulce apaada pre^a,, 
Que en el silencio etpKUO 
A nadie dan respuesta. 

De suerte s\is memorUs. . ^ 
En soledfid me dexaa^ f ... 
Que busco sos estampan ^ 
Por esta arena seca* 

Y donde tantas miro^ 
(¡Qué locura tan nueva!) 
Escojo las Qienores^ - 

Y digo que son ellas. .': 
!No hay árbol donde tovo 
Alguna ves la siesia, 
Que no le abrace f y pida 
La sombra que me-^aiegiU' 

Y entre estas «óledades. 
Con ansias tan estrechas^ 
No miro sv retrato^; « . 
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Y muérome po^- ver 1^; - y ^^Cá>,\k'í 

Que no pveden l09 OJM^^'^ ^ o^mW 

Sufrir, que-'^^QWíta swí;"0'| c: ¡o'l 

La que tan^'ÜpdO'taUe i- • > > > H 

Pintada represetitu. • i'i v.t 

"Lo que deseo tteyo^- »**^» ''- ^'i-ñ^ 

Porque de ¥ér >flie pe6«^ . ' : ' • ' 

Que dure i&ai''el arte ~ 

Que la naturaleza** 

Sin esto, porque cre9, 

(Como me mln atesta) ^ 

Que pues que no^ aie liabla ir.:v ^j 

No debe^dé ser*'elUu . • i. v 

Pintóla Francelioe: 

De las paredes* cuelga 

De mi cabana pobre: 

¡Mas qué mayor riqueza! 

Si alguna ve»' acaso 

Levanto el rostro á verla^ 

Las lágrimas la miran^ 

Porque los ojos ciegan. 

Mas no: podrá quejarse 

De que otra cosa veas, 

Auíique mirase fk>res9 

Sin parecerme feas. 

Tan triste vida paso. 

Que todo me atormenta: 

La muerte porque huye^ 

La vida porque espera. 

Quando barqueros miro^ 

Cuyas esposas muertas. 

Que tanto amaron vivas^ 



Olvidan y se jalegran^.^ r»..io:o'-"«i \ 
Huyo de hablar con :$Úp%q of lj.> 
Por no pcnsan:'Qiuo^:pBedaníi.jp . .:. . ' 
Hacer en mi lQ$y%i^pfíSir.í^',..y x 
A su memoria ofi»iíferr; c, I ¿i..;.;-! 
Porque si alguns^.CQfilbc -^i: t^jo o I 
Aun suya, Wf(^m^f :... oí p*..-*i 
Ya pienso que Ja ..agraíriq^ -. : .;• 
y dexo de tenerla^-wífr =: v- ;: ..O 
Así lloraba Fabio: ., .r>'. ; , v . ...; 
Del mar en lastibecififü jm - : ._ „ ^ 
La vida det: Aniaorilta^ sd:. r^..-^ .;J) 
La muerte de suf «usfuiQÍ^rt.dí» '^T 
Quando atajaron junta» . ..i j . U 
Con desmayada f^ierza 
£1 corazón las anñf^j. 
Las lágrimas h- lengo^ 
Amor que le escuchab*^ 
Dixo : la edad es esta 
De Piramo y Leandro, 
De Porcia , Julia y Fedra: 
Que no son de estos siglos 
Amores tan de veras. 
Que ni el morir los cura, 
Ki el tiempo los remedia. 
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Árdese Troya ^ y .sube el humo escuro 
Al eaemigo cielo y y entretanto 
Alegre Juno mira el . fbego y llanto^ 
¡ Venganza de muger , castigo duro ! 

£1 ' valgo aun en los templos mal seguro^ 
Huye cubierto de amarillo espanto^ .. .' • ■" 
Corre cuajada sangré eí turbio Xanto . , 

Y viene á tierra el levantado muro. * . < 

Crece el incendio propio al fuego ex^rafb^ 
Las empinadas máquinas cayendo. 
De que se ven ruinas y pedazos: 

^ Y Ja dura ocasión dé tanto daño. 
Mientras vencido Cari» muere ardiendo, . 
Del Griego vencedor duerme en los bra«09. 
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Tened piedad de mí que muero ausente. 
Hermosas Ninfas de este blando rio. 
Que bien os lo merece el llanto mió 
Con que suelo aumentar vuestra corriente. 

Saca la coronada y blanca frente, 
Tormes famoso , á ver mi desvario^ 
Así jamas te mengüe el seco estío, 
Y esta montaña tu cristal aumente. 

¿ Mas qué importa que el llanto me recibas 
Si no vas á morir al Tajo , donde 



Mis penas pueda ver la causa deUas? 
Tus Ninfas en -tus '■ ondas fugitivas^ 
Y tu cabeza coronada esconde. 
Que basta que me escuchen las estrellas. 
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Guélg» sangriento de la caiíia al suelo 
£1 hombro diestro «iel feroz tiranoy 
Que opu^to al muro ét Betulia en. vano ' 
Despidió contra si raj^ al cielo. 

i'Rev^ttelto con el ansia el roxo' velo * 
Del pabellón á la siniestra mano. 
Descubre el espectáculo inhumano 
Del tronco horrible convertido en híekK 

Vertido Baco el fuerte irnes afea. 
Loé vasos y la mesa derribada. 
Duermen las guardas que tan mal emplea^ 

Y sobre la muralla -coronada 
Del pueblo de Israel y la casta Hebrea 
Coa la cabeza resplandece armada. 



1 Vé 



Con nuevos lazos como el mismo Apolo 
Hallé en cabello á mi Lucinda un dia^ 
Tan hermosa que al cielo parecía 
£n la risa del alba abriendo el polo; 

Vino un ayre sutil y desatólo 
Con blando golpe, por la frente mla^- 
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T dixe á amor , que para que tenia 
Mil cuerdas juntas para un arco solo. 

Pero él responde , fugitivo mío. 
Que burlaste mis brazos , hoy aguardo 
De nuevo echar prisión á tu albedrio. 

Yo triste que por ella muero y ardo 
La red quise romper: ¡qué desvario! 
Pues mas me enredo quanto mas me guardo. 

V. 

A la pérdida del Rey D. Sebastian. 

¡ O nunca fueras , África desierta, 
£a medio de los trópicos fundada^ 
Mi por el fértil Nilo coronada 
Te viera el Alba quando el sol despierta ! 

I Nunca tu arena inculta descubierta 
Se viera de christiana planta honrada, 
Ni abriera en ti la portuguesa espada 
A tantos males tan sangrienta puerta! 

Perdióse en ti de la mayor nobleza 
De Lusi tañía una florida parte, 
Perdióse su corona y su riqueza: 

Pues tú que no mirabas su estandarte. 
Sobre él los pies, levantas la cabeza 
Cefiida ea torno del laurel de Marte. 



Y I. 

Quando pensé que mr tormento esquivo 

Hiciera fin, comienza mi tormento, 
T.' II* ao 
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Y allí donde pensé tener contento^ 
Alli sin il desesperado vivo. 

Donde enviaba por el verde olivo 
Me truno sangre el triste penisa^nientOj 
Los bienes que pensé gozar de asiento 
Huyeron mas que el ayre fugitivo. 

{ Cuitado yo ! que la enemiga mia 
Ya de tibieza en yelo se desbace. 
Ya de mi fuego se consume y arde. 

Yo he de morir ^ y ya se acerca el dia^ 
Que el mal en mi salud su curso hace^ 

Y quando llega el bien es poco y urdc^ 



vil. 



Guzman el Sueno. 

Al tierno nifio , al nuevo Isac Christiaiio 
En el arena de Tarifa mira 
El mejor padre con piadosa ira, 
I^a lealtad y el amor luchando en vano* 

Alta la daga en la temida mano^ 
Glorioso vence , intrépido la tira, 
Ciega el sol y nace Roma , amor suspira^ 
Triunfa Espafía , enmudece el Africano. 

Baxó la frente Italia ^ y de la suya 
Quitó á Torcato el lauro en oro y bronces> 
Porque ninguno ser, Guzman presuma: 

Y la fama principió de la tuya, 
Guzman el Bueno escribe y siendo entonces 
La tinta sangre > y el cuchillo ' plumas ' ' ^ 



U 
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Antes que el cierzo de la edad ligera 
Seque la» rosa , que en tiM íabibs crete^ '" ' 
y el blanco de ese rostro que parece • ^ 

Cándidos grumos de lavada cera) ' ' 

Estima la esmaltada ^imavera, 
Laura gentil ^ que en tu btldad florece, 
Que con el tiempo se ail\a .y se aborrece^ - 
y huirá de ti quien á* tu puerta espera. - ' 

No te detengáis en -pensar , que vives^ . ' * 
O Laura, que en tocarte y componerte 
Se entrará la vejez sin que la llames. 

£stima un medio: honesto , y no te esquives 
Que no ha der amarte quien viniere á verte, 
Laura y qiíando á ti misrma te desames. 

Qual engañado niño', que contento 
Pintado paxarillo tiene atado, 
Y le dexa en la cuerda conñádb, ' 

Tender las alas por el maniso viento^ 

Y qaanto mas en esta gloria atento. 
Quebrándose el cordel quedó burlado. 
Siguiéndole en sus lágrimas bañado 
Con los ojos y el triste pensamiento; 

Contigo he sido amor', que mi memoria 
jDeité llevar de pensamientos vanos v 
Colgados de la fuerza d'é Hin cabelló: 

Llevdse el vient^ el páxaro y- mi gloria; ' 
y (iezóme el cordel entre las manos 
Que -habrá por fuerza de iservirme al cuello* 



Jjit fobsías 
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larinria , j por los hierros del portillo 
Faésde de la jaula el paxarillo 
Al libre Tiecto en qae TÍvir solia. 

Coa Ba sospiro á la ocasioo tardía 
Tendió la mano » y ao podiendo asillo^ 
IMxo 9 y de sos meiilb.s amarillo 
VoItíó d clavel que entre so nieve ardía. 

2 Adonde vas por despreciar el nido 
Al peligro de li^is y de balas, 
T et docfio buyes qne tn pico adora? 

Oydla el paaarillo enternecido, 
T á la antigna prisión volvió las alas, 
Qne tanto poede nna mnger qoe llonu 



Saelta mi manso , mayoral estrafio, 
Poes otro tienes tú de igoal decoro. 
Suelta la prenda qoe en el alma adoro 
Perdida por tu bien y por mi dafio. 

Ponle su esquila de labrado estafio, 
Y no le engañen tus collares de oro. 
Toma en albricias este blanco toro 
Que á las primeras yerbas cumple un afio» 

Si pides señas j tiene el vellocino 
Pardo , encrespado ^ y los ojuelos tiene 
Como durmiendo en regalado sueño. 

Si piensas , que no soy dueño , Alcino, 
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Suelta 7 verásle si á mi choza viene^ 
Que aun tienen sal las manos de su duefio* 

Canta páxaro amant» «n la enramada 
Selva á su amor , que por el verde suelo 
No ha visco : el cazador, qtte' con desvelo 
Le está acechando la ballesta armada. 

Tírale , yerra , vuela , y la turbada 
Vos en el. pico convertida en yelo^ 
Vuelve , y de ramo en ramo acorta el vueftí^ 
Por no alejarse de la prenda amada. 

Desta suerte el amor canta en el nido: '" 
Mas luego que los zelos ; qse rezela 
Le • tiran flechas de temor ^ de olvido: 

Huye , teme, sospecha , inquiere , «ela, 

Y hasta que ve que el cazador es ido^ 
De pensamiento en pensamiento vuela. 

XIII. 

Esparcido el cabello por la espalda^ 
Que fué del sol desprecio á maravilla, 
Silvia cogia por la verde orilla 
I>el mar de Cádiz conchas en su falda. 

£1 agua entre el hinojo de esmeralda 
Para que entrase mas su curso humilla, 
Teaió de mimbre una alta canastilla, 

Y púsola en su frente por guirnalda. 

« 

Mas quando ya desamparó la playa, 
Bfal haya , dlxo , el agua , que tan poca 
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Con su sal me abrasa, pies y vestidos. * 

Yo estaba cerca y .respondí : . mal. haya 
La sal que tieoe tu graciosa boca^ 
Que asi tiene abrasados mis sentidos. 



»!▼•..-■ •:..'•.- r * ■ 






Merezca yo de tus graciosos .ojosy. 
Que de los mios , dulce Tlrsi^ cceas 
AquestajS puras lágrimas.» y seas ' , 
Templado ^o el rigor!) de* tus enojos.- 

lia; arena y yerba en áspides y abrojos 
Se me conviertan quando tú me .veas 
Mis .plantas ocupar ren-* obras feas» 
O por necesidad , ó por antojos. 

Fálteme el' bien y el- mal me venga junto^ 
Si en^j^ mudar <mi firme pensamiento 
Engaño contra ti mi pecho fragua. 

Esto juraba jfklcjda., Tirsi al punto 
Hizo de aquella fé testigo al viento» 
Y escribió las palabras en el agua. 



X-V. 



Un soneto me manda hacer Violante» 
Que en mi vida me he visto en tai aprieto» 
Catorce versos dicen que es soneto» 
Burla burlando van los tres delante. * 

Yo peusé que no hallara consonante» 
Y estoy á la mitad de otro, quarteto» 
Mas si me veo en el primer terceto 
No hay cosa en los quartetos que me espante. 
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Por el primer tercero voy entrando, 

Y aun parece que entré con pie derecho^ 
Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo , y aun sospecho^ 
Que estoy los trece versos acabando: 
Contad .si son catorce , y está hecho, 

XVI. 

Asi en las olas de la mar feroces^ 
Betls , mil siglos tn cristal escondas^ 

Y otra tanta ciudad sobre tus ondas 
De mil navales edificios goces; 

Así tus cuevas no interrumpan voces 
Ni quillas toquen , ni permitan sondas, 

Y en tu campo tan fértil correspondas. 
Qué rompa el trigo las agudas hoces; 

Así en. tu arena el Indio margen rinda, 

Y al avariento corazón descubras, 

Mas barras que en ti mira el cielo estrellas; 
' Que si pusiere en ti sus pies , Lucinda, 
No , por besallos , sus estampas cubras. 
Que estoy zeloso y voy leyendo en ellas. 



XPISTOLA. 



Serrana hermosa , que de nieve helada 
Fueras , como parece en el efecto. 
Si amor no hallara en tu rigor posada; 

Del sol y de mi vista claro objeto, 
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Centro del alma que á tu gloria aspira^ ' 
Y de mi verso altísimo sugetoj 

Alva dichosa en que mi noche espira^ 
Divino, basilisco , lince hermoso^ 
Nube de amor, por quien sus nubes tiraj ■ •.. \ » 

Salteado.ra gentil , monstro amoroso^ , . . j 
Salamandra de nieve , y no de fuego. 
Para que viva con mayor reposoj 

Hoy que á estos montes y á la muerte llego 
Donde vi pe. sin ti , sin alma y vida, - ; / 
Te ^escribo de llorar cansado y ciego* ': -í 

Pero dirás que es pena merecida ■*' 

De quien pudo sufrir mirar tus ojos - z'.- 

Con lágrimas de amor en la partida. 

Adviprte que eres alma en ios despojos 
Desta parte mortal y que á ser la mia^ - * 
faltara en tantas lágrimas y enojos. * 

Qpe no viviera quien de ti partia. 
Ni ausente ahora , á no esforzarle tanto 
Las esperanzas de un alegre día» 

Aquella noche en su mayor espanto 
Consideré la pena del perderte, 
La dura .soledad creciendo el llanto^ 

Y llamando mil veces á la muerte. 
Otras tantas miré que me quitaba 
La dulce gloria de volver á verte. 

A la ciudad faitiosa que dexaba 
La cabeza volví que desde lejos 
Sus muros con sus fuegos me enseñaba: - 

Y dándome en los ojos los reflexos, 
Gran tiempo hacia la parte en que vivías. 
Los tuvo amor suspensos y perplexos. 
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Y conió imaginaba que tendrías 

Se lágrimas ios helios ojos llenos^ 
Peinándolas juntar crecí las .inia&. 

Mas como los amigos de esto ágenos 
Reparasen en ver que me paraba^ 
£n el mayor dolor fué el llanto menos. 

Ya pues « que el alma y la ciudad dexaba^ 
Y no se oía del famoso rio 
£1 claro $on con que sus mucos lava; .. 

A Dios , dixe mil veces , dueño mlo^ 
Hasta que á verme en... tu ribera vuelva^ , 
De qúleiL :tan tlernanqente me desvio. 

No suele el ruiseñor en verde selva' . . ; 
L^caer.el nido de uno'.ea oteo ramo 
De florido arrayan y madreselva^ 

Con mas xloUente voz; que, yo te llamo^ ._ 
Ausente de mis^ dulces paxarUlos 
Por quien en llanto- el corazón derramp* 

Ni bramft 5 si le quitan •.sua novillos^ , ,^ 
Con ¿mas dolor la yaca , atravesando 
Los campos de agosta4os amarillos: . r . 

Ni con. arrullo .mas jüorofio y blando^- '> 
La tórtola ;se queja y prenda mia^ . . 
Que yo me, estoy dfi. mi dolor quejando» 'i 

Lucinda , .sin tu dulce r compañía».. • • y 

Y sin las prejodaSido tu«íbbrmoso pechOjL .. 
Todo es lloran desdeño:» noche al día: . ,'-: 

Que con solopensarq^ie está des.hecko :/ 
Mi nido ausente y «le .atraviesa el alma» :/ 
Dando mil ñudos á mi cuello estrecho^ '-, f 

Que cou.dolor de que le dexo en calma^' 

Y el fruto de. mi am9r. gQxa.otfO dueño» .* 



Parece que he sembrado ingrata painuu. 

Llegué Lucinda , al ñü ,>8ln verme el suefio- ■ 
£a tres veces q De el sol me vio taa triste|.'i 
A la aspereza de tiíi lugar pequefio: - •' 

A quien de murtas ; y peñascos • viste i 
Sierra Morena^ qiie se pone en medio ■. 
Del t dichoso lugar en que naciste* . *' 

Allí me pareció que sin remedio . / 

Llegaba el ifin de mi mortal camino^ 
Habiendo apenas ' caminado el medio^ . 'i 

Y qtiando ya mí: pensamiento vino, •. ■ ' 
Dexando atrás la sierra.^. ;á. imaginarte.. 
Creció con el dolor el otesatino: 

Que con pensar quej estás de la otra pactey.J 
Me pareció que me qait^ la sierra ' 

La dulce gloria de poder mirarte. . - . - J 

Baxé á ios llanos de ^sta humilde tierrt: ■' 
A donde me prendiste y cautivaste, •;.■.. -.■ '1 

Y yo &í esclavo de tu plulce guerra. ■■*■. 
No estaba el Tajo con. el verde .engaste . ^ 

De su florida margen , qual solía ..... 

Quando con cso^ pies Su> orilla, honraste: :// 

Ni el agua clara á su pesar subía • j ^ r' 
Por las sonoras ruedas >• nibaxaba, .. 

Y en pedáis- de> plata se rompía. 
Ni Filomena su dolor cantaba, < 

Ni se enlazaba parra cotí espino, . 
Ni yedra por los árboles trepaba: 

Ni .pastor estrangero^ -ni vecino • 
Se coronaba del laurel ingrato. 
Que algunos tienen por laurel divino* 
£r«(- su valle imagen y retrato.' 



-i I 
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Bel lugar ,q\ie la corte desampara.; - 
Del alma de su esplendido aparato. : 

Yo ^/coino aquel que- á contemplar se' para 
RiUnas tristes de pasadas glorias^ , 
£o agua de dolor bafíé mi cara« ' 

De tropel acudieroa las memorias^ .. - 
Los asientos , los gustos , los favores^ 
Que á veces los lugares son historias. 

T en mas de dos que yo te diae aiBores^/ 
Parece que escuchaba tus respoestaa^ .. 

Y que estaban allí las mismas flores. . 
Mas como en desventuras manifiestas 

Suele ser tan. costoso el desengaño^ 

Y sus veloces alas son tan prestast ^ 
Vencido de la fuerza de mi dafio 

Caí desde mi mismo medio muerto, 

Y conmigo también mi dulce engaño. 
Teniendo pues mi duro fin por cierto^ 

Las ninfas de las aguas , los pastores. 
Del soto f y los vaqueros del desierto. 

Cubriéndome de yerbas y de fiores. 
Me lloraban diciendo: aqui fenece 
£1 hombre que mejor trató de amoreií 

Y puesto que Lucinda le merece. 
Que su vida consiste en su presencia, 
£1 también con su muerte la engrandece. 

Entonces, yo , que haciendo resistencia 
Estaba con tu luz al dolor mió. 
Abrí los ojos que cerró tu ausencia. 

Luego desamparando el valle frío 
Las ninfas bellas , con sus rubias frentes . 
Rompieron el • cristal del manso rio: 
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Y en círculos de vidrio transparentes 
Las divididas aguas resonaron^ 

Y -en . las pefias los ecos diferentes. 
Los pastores también desampararon 

El muerto vivo , y en la tibia arena 
Por sombca de quien era me dezaron. 

Yo solo acompañado de mi pena 
Volvime el alma, en el dolor quejoso. 
Que de pensar en ti la tuvo agena* 

Así ha Jlegado aquel pastor dichoso^ 
Lucinda,. que llamabas dueño tuyo. 
Del Betis rico al Tajo caudaloso. 

Este que miras es retrato suyo,- 
Que asi el esclavo que llorando pierdes 
A tus divioos ojos restituyo. 

O ya me olvides , ó de mi te acuerdes. 
Si te olvidare mientras tengo vida, 
Marchite amor mis esperanzas verdes. 

Cosa que al cielo por mi bien le pida 
Jamas me cumpla , si otra cosa fuere 
De aquestos ojos donde estás querida: 

En tanto que mi espíritu rigiere 
£1 cuerpo que tus brazos estimaron, 
Nndie los mios ocupar espere. 

La memoria que en ellos me dezaron 
Es akayde de aquella fortaleza 
Que tas hermosos ojos conquistaron. 

Td conoces , Lucinda , mi firmeza, 

Y que es de azero el pensamiento mió 
Con las pastoras de mayor belleza. 

Ya sabes el rigor de mi desvio 
Con Flora , que te tuvo tan zelosa. 



•« 
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A cuyo fuego respondí tan frió. 

• Pues bien conoces tú que es Flora heriqosa^ 

Y que con serio sin remedio vive 
Envidiosa de ti , de mí quejosa. 

Bien sabes que habla bien , que bien escribe^ 
T que me solicita, y me regala 
Por mas desprecios que de mi recibe. 

Mas yo que de tu pie donaire y gala 
Estimo mas la cinta que desechas, - 
Que todo el oro con que á Creso iguala; 

Solo estimo tenerte sin sospechas. 
Que no ha nacido ahora quien desate 
De tanto amor lazadas tan estrechas, 

Quando de yerbas de Tesalia trate, 
T discurriendo el monte de la Luna 
Los espíritus ínfimos maltrate. 

No hay fuerza en yerba , ni en palabra alguna 
Contra mi voluntad , que hizo el cielo 
Libre en adversa y próspera fortuna. 

Tu sola mereciste mi desvelo, 

Y yo también después de larga historia 
Con mi fuego de amor vencer tu hielo. 

Viva con esto alegre tu memoria, 
Que como amar con zelos es infierno. 
Amar sin eflos es descanso y gloria. 

Que yo sin atender á mi gobierno, 
No he de apartarme de adorarte ausente. 
Si de ti lo estuviese un siglo eterno. 

£1 sol mil veces discurriendo cuente 
Del cielo los dorados paralek)s, 

Y de su blanca hermana el rostro aumente; 
Que los diamantes de sus {;uros velos,. 
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Que vienen £zos en su. octava esfera^. 

Ko han de igualarme aunque me matea ^Of« 

No habrá cosa jamás en la ribera 
En que no te contemplen estos ojos^ 
Mientras- ausente de los tuyos muera. 

£n el jazmin tus candidos despojos^ 
£a la rosa encarnada tuá mexillas^ 
Tu bella boca en los claveles roxos: 

Tu olor en las retamas amarinas^ 
T en maravillas y que mis cabras pacen^ ; 

Contemplaré también tus maravillas. 

Y quando aquellos arroyuelos que hacea 
Templados á sus quejas consonancia 
Desde la tierra donde juntos naced. 

Dejando el sol la furia y arrogancia 
De dos tan encendidos animales^ 
Volviese él año á su primera estancia; 

A pesar de sus fuentes naturales 
Del hielo arrebatadas sus corrientes I 

Cuelgan por estas peñas sus cristales; 

Contemplaré tus concertados dientes, 

Y á veces en carámbanos mayores 
Los dedos de tus manos transparentes. 

Tu voz me acordarán los ruiseñores ^ 

Y de estas yedras y y olmos los abrazos 
Nuestros hermafrodíticos amores. 

Aquestos nidos de diversos lazos 
Donde ahora se besan dos palomas. 
Por ver mis prendas burlarán mis brazos.. 

Tú si mejor tus pensamientos . dornas, 
£ir tanto que yo quedo sin sentido, ' 

Dime el remedio de vivir que tomas. 
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Que aunque todas las aguas del olvido 
Bebiese yo, por imposible tengo 
Que me escapase de tu laxo asido, 

Donde la vida á roas dolor prevengo» 
¡ Triste de aquel que por estrellas ama, 
Sino soy yo porque á tus brazos vengo ! 

Donde si espero de mis versos- fama^ '' 
A ti lo debo , que tú sola puedes 
Dar á mi frente de laurel la rama. 
Donde muriendo vencedora quedes. 



SILVA MORACm 

El siglo de oro. 

Fábrica fué de inmensa arquitectura 
Este mundo inferior que el hombre imita; 
Pues como punto indivisible encierra 
De su circunferencia ' la hermosura. 

Y copiosa la tierra 

De quanto en ella habita 

Con tantos peregrinos ornamentos. 

Llenos los tres primeros elementos 

De pece^ , fieras y aves , que viviao 

De toda ley . esentos. 

Si bien al hombre en paz reconocían.. 

Aun no pálido el oro. 
Porque nadie buscaba su tesoro, 
T el díamíante tan bruto aunque brillante^ 
Que mas era peñasco que diamante. 
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Los árboles sembrados de colores^ 
y los prados de flores, 
Buscando los arroyos sonorosos 
En arenosas calles. 
Por las oblicuas sefías de tos valles^ 
Los ríos caudalosos. 

Y los soberbios ríos, 
Entre bosques sombríos. 
Vestidos de cristales transparentes. 
Sin volver la cabeza á ver sus fuentes^ 
Anhelando á Océanos, 

Perdiendo en él sus pensamientos vanos* 

Y sin temor alguno 

De verse el tridentífero Neptuno, 

Oprimido del peso de las naves^ 

Abriendo sendas por sus ondas graves^ 

Los hijos de los montes. 

Excelsos pinos y labradas haya^ 

Para pasar por varios orizontes 

A las remotas playas 

De climas abrasados. 

Frígidos ó templados. 

Ni el caballo animoso relinchaba 

Al son de la trompeta: 

!Ni la cerviz sujeta 

Al yugo el tardo buey el campo araba: 

Que sin romper la cara de la tierra^ 

Con patural impulso producía 

Quanto su pecho generoso encierra. 

Que como la primera edad vivia 

Con desorden florida y balbuciente^ 

Daba pródigamente, 



I* 



BB LOPtt DB VBOA. 3^11 

Con fiírtil abundancia^ - 

Al mundo su riqueza^ 

Porque Como muger naturaleza 

Es mas herinosá en la primera infancia. 

No haciendo distinción de tiempo aigunOj 

Daba flores Vertuno, 

Con diferentes frdtas primitivas: 

Las parras y pacíficas olivas^ 

Y la Dodónea encina por ía rubia 

Ceres , que no tenia 

Necesidad de lluvia, - 

T de su misma caña renacía; 

^ Matizando )os prados de violetas. 

De rosas y de candidas mosquetas. 

Ko 'de otra suerte que la alfombra pinta 

£1 Tracio con la seda de colores, 

£n cada rueda de labor distinta 

Caracteres arábigos , y flores: 

Que la naturaleza aun no pensaba 

Que el arte su pincel perfeccionaba, 

A la parte OHental Euro tendía 

Las alas vagarosas, 

£1 Austro y Mediodía,. 

T Bóreas . fiero á las distantes Osas 

Por el Septentrión temor ponía. 

£1 sol. por sus dorados paralelos 

Comenzaba el camino de los cielos: 

Coya eclyptica de oro no sabia, 

£1 nombre de los signos que tenia. 

Ni en^su campo pensó que espigas de oro 

Paciera el Aries , y rpmiara el Toro. 

La casta luna en su argentado plaustro, 
T. II. ax 



No se mostraba al Austro 
Lluviosa, alternativas Ifts dos.pQOtaSy 
Una á la tierra y otra ai-'Ctai'Q cijslOj 

' 'i 

Sino pidiemlo coo las oíanosj jooua . .^:- 
Calor al sol para su eterno hielp. . 

Los hombres por las selvas ^iscüttim . 
Amando solo el dueño que teoian 
Sin ínteres , sin zelos;. 
I O dulces tiempos!, ¡ó piadosos cielos! 
Allí no adulteraba la hermosura . 
£1 marfil de su candida figura^ . 
Mi la fingida nieve . . . ^ 

Y el bastardo carmín. daban al arte 
Lo que naturaleza no s» atreve; 
Ni á Venus bella en conjunción de Marte 
Al cielo el sol zeloso descubría^ 
Ni en Chipre se vendía. 
Amor artificial. ¡O siglo de oro^ 
De nuestra humana vida desengaño^ 
Si vieras tanto engaño. 
Tan poca fé , tan bárbaro decoro! 
Todo era amor suave , honesto y poro^ 
Todo limpio y seguro^ 
Tanto que parecía 
Una misma armonía 
La del cielo y el suelo, 
Que aspiraba á juntarse coa el suelo» 

En este tiempo de los altos coros 
Hermosa virgen con Real ornato^ 
Ba&ó á la tierra , que ^doró el retrato 
De Júpiter divino ^ y por los poros 
De sus fértiles . veiias 
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Vertió blancos racimos ..de ja%ucenas| . . • 

Y las fuentes sonora». ;. 
Provocaban los aves - . 
A canciones suaves 

£n la^rdd verde abfU frescas auroras» ' 
Que deí' son-de: las aguas. afrendieroo»* . 
Quancos -después cromáticos supieron. / . 
Venia la. castísima doncella . . i . . 

Vestida de nina. túnica esplendente» 
Sembrs^da. de otras muchas siendo estrella» •- * 

Y una corona en la espaciosa frente»: s 
Cuya labor y auríferos espacio^ 
Ocupaban jacintos y topacios; 
Los coturnos coa laxos- caro^sies 
Forjaban esmeraldas y rubies» 
Que descubría. el -céfíro suave. 
De la fimbria talar con pooipa grave» 

Y un ardiente crisólito la plaut9» 
Para estamparía en tierra.^pura. y santa* 

.No sale de otra suerte por .(1 cÁeio».. 
Con f^nte de marfli y pies de >hieio» 
La candida macana 
Guarnecic^ de plata -sobre grana 
La cap^vde zafiros» 
De las sombras somníferos, retiros. 

Los hombres, admirados 
De ver tanta hermosura» 
Preguntaron quien era: 
No habiendo visto por los tres estados 
Del ayr^ eiiálacion tan viva y pura» 
Ni páxaro tan. raro que pudiera 
Cefíir la frióte de taa rica esfera» 



Ni dar tales asombros^ ' ' 

Resplandecer sus hombros 
Con alas de aro , y plumas de diaiiMUiteSy 
No conocidos antes^ 

Y auQi presumir la admiración pudiera^ ' 
Que el; sol baxaba desu ardiente ^ esfertí 
A vivir con los hombres como Apolo 
Viéndose arriba , como sol y tan soio^ 
Entonces de si misma esclarecida : 
La .hermosa Reyna á su. piadoso riiego^ 
Por una rosa de rubí partida 

£a el jardin Angélico nacida, 

To soy , les dixo, ¡a Verdad ', y luego* 

Como dormida en celestial sosiego 

Quedó la tierra r en paz , que alegre tuvo 

Mientras con ella la Verdad estuvo, . 

Que quanto en ella vive 

Su misma luz y claridad recibe. 

Pero felicidad tan soberana 
Poco duró por la soberbia humana. 
Porque * en payses de diversos nombres. 
Por quanto el mar abraza, 
Eu esta universal del mundo plaza, 
£1 número creciendo de los hombres^ 
Desvanecido el suelo, . 
Presumió desquiciar la puerta al cielo. 

Y haciendo ya ciudades, 

Y fábricas de inmensos edificios 
Con armas en los altos frontispicios. 
Comenzaron con bárbaras crueldades, ' 
Intereses , envidias , injusticias, 

Los adulterios , logros y codicias, - 
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Los robos ^ homicidios^ y desgracias^ 

Y no comentos ya xl¿ Ariscocracias^ 
Emprendieron llegar á Monarquías* 
La pür|mra engendró las tiranías: 

Nació la guerra en manos de la muerte^ / 
Jx)S campos dividieron fuerza ^ ó suerte: 
Dispuso la traycion el bknco . alero 
Para vener su propia* sangre humana^ 

Y fué la envidia el ^resor primero^ 

Y procedió la ingratitud villana- 

Del mismo bien á tantos . vidos roadre^ . 

Infame^Ürja deltas noble padre*, 

Bañó la {ty la pluma 

En pura sangre para tanta suma. 

Que excede su papel todas las ciencias: 

¡ Tales son las hiifnánas diferencias ! 

Pero por ser los párrafos primeros, 

Y ser los> hombres , como libres , fieros^ 
No eiendo «bedecidas^ 

Quitaron las haciendas y lasi vidas 
A sus propios hermanos y . vecinos, 

Y hicieron las venganza' desatinos^ 
Porque dorhiidos los:* jueces sabios 
Castiga el ofendido sus agravios. 
Robaban las poncellas : generosas 
Para amigas á titulo de. esposas. 
Traedores á su am^Q^' > 

Y todo se quedaba sin castigo: 
Que muchos que temieron. 

Por no perder las varas , las torcieron; 

Y muchos que tomaron. 

Pensando enderezallas , las quebraron. 

\ 
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I Ó favor de los reyes! 

Del sol reciben rayos Jas estrilas? 

Telas de araña llaman á las leytSy " • 

£1 pequeño animal se ^eda eo dlas^*. .* . 

T el fuerte las quebranta. ■ .:^ 

{ Ay ^el Señor , que sus vasallos dexa " . * 

AI cielo remitir la justa quejad . ^ 

Viendo pues la divipa Verdad sant», f : 
La tierra en tal estado^ • ' oí i 

El rico idolatrado, " ^ 
El pobre piiserable^ . r ^ - 

A quien ni aun el morir es favorable^ .. 
Mientras mas voces dá menos oido. 
El sabio aborrecido, -.^ 

Vencedor el dinero, ' 

Escuchado y premiado el lisongero^ 
Joseph vendido por el propio hermano^ ' ' 
Lástima y burla detestado humano^ 
Y entre la confusión de tanto ' ostruendo 
Demócrito riendo, 
Eráclito llorando. 
La muerte no temida, 
y para el sueño de tan breve vida 
£1 hombre edificando. 
Ignorando la ley de la partida, - ' - . 
Con presuroso vuelo, ' * •: ... 

Subióse en hombros de si misma al ciek>* 
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LA GATOMACHIA. 

POEMA BURLESCO. 

SILVA X. 

I 

Yo aquel que en los pasados 
Tiempos canté las selvas y los prados, 
Estos vestidos de árboles mayores, 
Y aiquellos de ganados y de flores. 
Las armas y ias leyes 
Que conservan los Reynos y los Reyes^ 
Ahora en instrumento meaos grave 
Canto de amor suave 
Las iras y desdenes, 
Los males y los bienes. 
No del todo olvidado 
El £ero taratántara templado ' 
Con el silvo de pífano sonoro. 
Vosotras musas del Castalio Coro, 
Dadme favor en tanto 
Que con el genio que me disteis canto 
La guerra , los amores y accidentes 
De dos gatos valientes: 
Que como otros están dados á perros, 
O por ágenos , ^S por propi<y5 yerros. 
También hay hombres que se dan á gatos 
Por olvidos de Principes ingratos, 
O porque les persigue la fortuna 
Desde el columpio de la tierna cuna. 

Tú , Don Lope , si acaso 
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Te deza divertir por el Parn^o 

£1 Hols^ides pirata^i 

Gato de nuestra plata, ' 

Que infesta la$ marinas^ 

Por donde con la armada peregrlnaSji 

Suspende un rato aquel valiente acero^ 

Con que al asalto llegas el primero^ 

y escucha mi famosa Gatomachia; 

Asi d^^e las Indias á Valaphia 

Corra tu nombre y íaroa. 

Que ya por nuestra patria se d^rnuni^ - 

Desde que viste la morisca puerta 

3>e Tunes v - Biserta 

Armado y nigo en fprma 4^ CupMQi 

Con el Marques famoso 

Del mejor apellido. 

Como su padre por ja mar pichoso* 

Ifo siempre has de atender á lUarte l^y^o 

Desde su tierna edad • exercitadOj 

Vestido de diamante. 

Coronado 4^ plumas arrogante; 

Que alguna vez el ocio 

Es 4e las armas cordial socrocio., 

Y Venu$ en lá paz como Santelmo, 

Con manos 4^ marfil le qu4ta el yelinOv 

Estaba sobre un alto caballete 
De un tejado sentada 
La bella ^apaquikia al fresco viento^ 
Lamiéndose la cola y el, copete. 
Tan fruncida y mirlada. 
Como si fuera gata de .convento: 
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Sa fiiesmo pensamiento . • • 

De espejo la servia^ — |-j 

Puesto que un roto c|i&<;o le U^hi^ 
Cierta urraca bu rlonay 

Que no dezaba toca ni valona^ \ 

Que no escondía por aquel tejado, 
Confín del corredor ^e jin Licenciado. 
Ya que lavada estuvo^. 

Y con las manos que l^mida^ tuvo^ 
De su ropa de martas ali^ada^ 
Cantó un soneto en voz medio formada 
£n la arteria vocal , con tanta gracia 
Como pudiera el músico de Tracia: 

De suerte que qualquiera que la oyera -;, 

Que txz, solfa gatuna conociem^ 

Con algunos cromáticos disones^ * 

Que se dab^n al diablo los ratones, . 

Asomábase ya la prim^vdra 

Por un balcpn. de ro$a9 y. alelíes^ 

Y Flora con dorados borceguíes 
Alegraba risueña la ribera: 
Tiestos de Talavera 
Prevenía el verano. 

Quandp Marramaqulz ^ gato Romano^ 

Avisa tuvo cierto d^ Maulero^ 

Un gato de la Mancha su escudero^ 

Que al sol salía Zapaquilda hermosa 

Qual suele amanecer purpurea rosa 

£n;re las hojas de la verde cama, ' 

Rubí tan vivo que pareoe llama, 

Y q^e con una dulce cantinela 

En el arte mayor de Juan de Bfena 
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Enamoraba el viento* 

Blarramaquiz acento 
A las nuevas del pago, 
(Que la fama enamora desde lejos) 
Que fuera de las naguas de pellejos 
Del campanudo trage, 
Introducion de sastre^ y roperos^ 
Doctos maestros de sacar dineros. 
Alababa su gracia y hermosura. 
Con tanta raellndriiera mesura; 
Pidió caballo , y luego fué traída 
Una mona vestida 
AI uso de su tierra. 
Cautiva en una guerra, 
Que tuvieron las monas y los gatos; 
Púsose borceguíes y zapatos 
De dos dediles de segar abiertos, 
Que con pena calzó por estar tuertos; 
Una cucbar de plata por espada. 
La capa colorada 

A la Francesa , de una calza vieja. 
Tan igual , tan lucida y tan pareja 
Que no será lisonja 
Decir que Adonis en limpieza y gala. 
Aunque perdone Venus , no le iguala: . 
Por gorra de Milán media toronja. 
Con un penacho roxo , verde y ^ayo, 
> De un muerto por sus uñas papagayo. 
Que diciendo : ¡quién pasa? , cierto dia. 
Pensó que el Rey venia, 

Y era Marranaaquiz que andaba á caza^ 

Y halló para* romper la ^aula traza* 
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Por cuera dos mitades , que de ungimiite : • , 
Le ataron )>or detras y por delante, 

Y un pufío de una niña por valona. 
Era el' gatazo -de gentil persona, 

Y QO menos galán que eaan^orado, • 
Vigote blanco y ^rostro despejado. 
Ojos alegres ,r niñas mesuradas. 

De color de esmeraldas diamantadas: 

Y á caballo en Itf teóna parecía 
El Paladín Orlando^ que venia 
A visitar á Angélica la bella. 

La recatada ninfa , la doncelh. 
En viendo él gato se mirló de forma 
Que ^n una grave d^ipa se trasforma^ 
Laoiiéndose á manera 'de manteca 
La superficie de los labios seca, 

Y con temor de alguna carambola 
Tapó las' indecencias con la cola: 

Y baxando los ojos basta el suelo 
Sü mirlp propio le sirvió de velo. 
Que ha de ser la doncella virtuosa 
Mas recatada ,* mientras mas hermosa. 
Marramaquiz entonces con ligeras 
Plantas batiendo el tetuan caballo. 

Que no era Pie de hierro , ó Pie de gallo^ 

Le dló quatró carreras. 

Con otras gentilezas y escarceos. 

Alta demostración de sus deseos, 

Y la gorra en la mano. 
Acercóse galán y cortesano. 
Donde la dizo amores* 
Ella con los colores 
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Que imprime la vergUenza . » 

Le aló de sus guedex^s una trenza* 

Y al tiempo que los dos marramizabaoj 

T con tiernos singultos relamidos 

Alternaban ^ sentidos 

Desde unas claraboyas que adornaban 

La azotea de un Clérigo vecino» 

Un bodocazo vino 

Disparado de súbita ballesta» 

Mas que la vista de los ojos presta» . . 

Que. dándole á la mona en la alniohada» 

Por dedentro morada» ^ ' 

Por defuera pelosa» 

Dexó c^er la carga » y presurosa 

Corrió por los tesados» 

Sin poder los lacayos y criados 

Detener el furor con que corria. 
Nq de otra suerte que en sereno día 

Balas de nieve escupe » y de los senos 

De las nubes relámpagos y truenos» 

Súbita tempestad en monte ó prado^ 

Obligando que el tímido ganado. 
Atónito se esparza» 
Ya dexando en la zarza» 

JDe susL pungentes laberintos vana» ? 

La blanca ó negra lana» 

(Que alguna, vez la lana ha de ser negra) 

Y hasta que ^el sol en arco verde alegra 

Los campos que reduce á sus colores» 

No vuelven á los prados » ni á las flores^ 

Así los gatos iban alterados 

Por corredores » puertas y terrados. 
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Con trtgteos-inaullw/ 
No dando como tórtolas arrullos, 

Y la mona la mano en la almohada, 
Ia parte occidental descalabrada, 

Y los hümidosT^'poIos circunstantes 
Bftfiados de medk> ámbar como guantes. 

En tanto que pasaban estas cosas, 

Y d gato en sus amores discurría. 
Con ansias amorosas, 

(Porque no hay alma tan helada y fria 
Qtie amor no agarre, prenda y engarrafe) 

Y el mas alto tjexadó enternecía,. 
Aunque fuesen las texas de Xetafe^- 

Y ella con fiifi , fiafe 

Se defendía con semblante ayrado; 

Aquel de cielo y tierra monstro alaiio. 

Que vestido de lenguas. y de ojos. 

Ya decrépito viqo con antojos. 

Ya lince penetrante. 

Por los tres eléosentos se pasea 

Sin qu^ nádié le 'vea. 

Con la forma elegante 

De Zapaquilda discurrió ligero 

Uno y otro hemisphere. 

Aunque con las i verdades lisongera, 

Y en quanto baña en la terrestre esfera^ 
Sin excepción de promontorio alguno. 

El cerúlea Neptuno, 

Plasmante universal de toda fuente. 

Desde Bootes á la austral corona, 

Y de la Zona frígida á la ardiente« 
Esto dixo la fama que pregona 
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£1 bicD y el mal ^ y en viendo... «nrreteit» 
Se erizó todo. gato, ,. . ^ ..- 

T dispuso venir con esperanza • 
Del galardón qoe un. £na.amor. al^aza* ^ f 
Los que vinieron por la tierra -en posta^. ^ 
Trugerod por llegar á la. ligera . '^•^^' 

Solo plumas y vanda , calta y cuera: . . 
Los que habitaban de la mar. las costas, '' '■' 
(Tanto pueden de amor dulces empresas) :: . 
Vinieron. en artesas, • ,. 

Mas no por eso menos . -^ 

Hasta la cola dje riquezas llenos^' 

Y otros por bizarría, *••■•/.. 
Para mostrar desfiuts la gaQardií^ , < ;* 
En cofres y baúles, • .-...-> 
Sulcando 'las azules 

Montañas de Amñtrite, ••' 

Y alguno que á. disfraces s(^ remite^; ^ a 
Por no ser conocido^ 

£n una caxa de orinal metido^'- . ■ r 

Con esto en muchos siglos no fué viata^ 

Como en esta conquista^ 

Tanta de gatos multitud ñiinosa > 

Por Zapaquilda hermosa. 

Apenas hubo teza , 6 chimenea 

Sin gato enamorado, 

De bodoque tai vez precipitado. 

Como Calisto fué por Melibea^ 

Ni ratón parecía, 

Mi el balbuciente hocico permitía 

Que del nido saliese, 

NI queso j ni papel se agujereaba^ 



Por costumbre j» ó por hambre i^ue tiiriesCy 

Ni poeta por todo el universo 

St lamentó que le royesen verso; 

Vi gorrión saltaba. 

Ni verde lagartija 

Salla de la cóncava rendija. 

Por otra parte el daño compensaba. 

Que de tanto gatazo resultaba. 

Pues no estaba segura 

£n sábado morcilla , ni asadura. 

Ni panMi , ni quajar , ni aun en lo sumo 

De la alta chimenea 

La longaniza al humo. 

Por imposible que alcanzarla sea. 

Exento en la porfía á la esperanza. 

Que todo quanto mira , tanto alcanza. 

Entre esta generosa ilustre gente 
Vino un gato valiente; 
De hocico agudo j y de naricei¡ romo^ 
Blanco de pecho y pies , negro de lomo^ 
Que Mizifuf tenia 

Por nombre ; en gala , cola , y gallardía^ 
Célebre en toda parte 
Por un Zapinarciso y Gatimarte. 
Este luego que vio la bella gata 
Mas reluciente que fregada plata. 
Tan perdido quedó , que noche y dia 
Paseaba el tezado en que vivia. 
Con pages y lacayos de librea. 
Que nunca sirve mal quien bien desea: 
Y sucedióle bien pues luego quiso, 
¡O gata ingrata! á Mizifuf narciso^ 
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Dando 'f Marrama^uiz lelos y eno§Ós;"* 
No sé por qual rázon-pusó los ojos 
£ñ Mizifuf y q<}ltáiídole al primero 
Coa súbita mudanza^ 
£1 antiguo favor y la esperanza. - 
¡ O quánto puede iiti gato forastero/' 

Y mas siendo galán y bien hablado^ 
De pelo rizo y garVo ensortijado ! • 
Siempre las novedades son gustosas^ ^ 
No hay que fiar tde - gatas melindrosas* 
2 Quién' pensara que fuera tan mudable 
Zapaquilda cruel é inexorable, - ''• 

Y que al galán Marramaquiz dexábk 
Por un gato que vio de buena clira> 
Después de haberle dado 

Un pie de puerco hürüado^ 

Pedazos de tocino y de salchichas? 

¡O quán poco en las dichas 

Está firme el amor y la fottuna! 

¿En qáé muger habrá ürmeza algUnft? 

¿Quién tendrá confianza, 

Si quien dixo muger , dixo mudanza? 

Marramaquiz con ansias y desvelos 
Vino á enfermar de zelos, 
Porque ninguna cosa le alegraba. 
Finalmente Merlin que le curaba, 
Gato de cuyas canas nombre y ciencia 
Era notoria á' todos la experiencia. 
Mandó que se sangrase; 
Y come* no bastase, 
Vino á verle su dama, 
Aunque tenia en n^- '«ü la cama^ 



A donde /U carroia no podía 
Sabir por alta y por estrecha via; 
Pero en fin apeada- 
Entró de su escudero acoropafíada. 
Mirándose los dos severaoiente. 
Después de sosegado el accidente^ 
Él coi| cuaúlio habló , ella con mirlo^ 
Que fuera harto mejor pegarla un chirlo* 
Pero por alegrarle la sangría. 
Le trajo su criada Bufalia 
Una paca de ganso y dos hostiones. 
£1 se quejó con tímidas razones 
£n su lenguage mizo, 
A quQ ella con vergUenza satisfizo. 

Quejas , que traducidas de él y de ella 
Asi de^n ; ^^ZapaquUda bella, 

¿Por qué me dezas tap injustamente? 

¿Es Mizifuf mas sabio , mas valiente. 

Tiene mas ligereza , mejor cola? 

¿No sabes que te quise elegir sola 

Entre quantas se precian de mirladas^ 

De, bie^ vestidas y de bien tocadas ? 

I Esto merece que un iavierno helado^ 

De Rezado en- tezado 

Me hallase el alva al madrugar el dia. 

Con espada , broquel y bizarría. 

Mas cubierjto de escarcha/ 

Que soldadp espafíol que en Flándes marcha 

Con arcabuz y frascos! 

Si no te he dado telas y damascos, 

Es poyqqe tú no quieres vestir galaa 

Sobre las naturales martiiigalas, 
T« u* aa 
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Por no ofender , ingiUta ^ á tu bdleia 

Las naguas que te d\6 naturaleza, 

Pero en lo que es regalos , ¿quién ha sido 

Mas cuidadoso , como tú lo sabes? 

£n quanto en las cocinas atrevido 

Pude garrafiñar de peces y avesíí 

i Qué pastel no te truxe , qué salchicha! 

¡O terrible desdicha! 

Pues no soy yo tan feo^ 

Que ayer me vi , mas no como me veo^ 

£n un caldero de agua , que de un pozo 

Sacó para regar mi casa un mozo, 

Ydixe: ¿Esto desprecia Zapaquilda? 

]Ó zelos , ó impiedad, ó amor reñilda!',^ 

No suele desmayarse al sol ardiente • 

La flor del mismo nombre, la arrogante 

Cerviz basar humilde , que la gente 

Por la loca altitud llamó gigante; 

Ni queda el tierno infante 

Mas cansado después de haber llprado 

De su qfadre en el pecho regalado. 

Que el amante quedó sin alma. ¡O cielos^ 

Qué duUe cosa amor , que amarga zelos! 

Ella como le vio que ya exhalaba 

Blandamente el espíritu en suspiros^ 

Y que piramidaba 

Entre dulces de amor fingidos tiros, i 

Para que no se fk)mpa vena ó fibra,' 

£1 mosqueador de las ausencias víbfá^ 

Pasándole dos veces por su cara. 

Volvióle en sí , que aqbel favor bastara 

Para libralle da la muerte dura. 
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Y luego con melífera blandura 
Le dixo en lenguor culta: 

^,Si tu amor dificulta 

£1 que me ^debes , en tu agravio piensas 

Tan injustas ofensas, 

Que aunque es verdad que Miziñif me. quiere 

Y dice 4 todos que por mí se muere,. 
Yo te guardo la fe como tu esposa. >, 
Cesó con esto Zapaquilda hermosa. 
Sellando honesta Ia$ dos rosas bellas. 
Que siempre hablaron poco las doncellas. 
Que como las viudas y casadas 

1^0 están en el amor «xercitadas* 
' Baiaba ya la ntche, 

Y las ruedas del <ioche 
Tachonadas de estrellas, 
Brilladorcs diamantes y centellas 
Detras de las montañas resonaban:^ 
Los páxaros callaban, 

Dex»ndo el campo yermo, 

Quando los pages del galán enfermo 

En el alto desván hachas metían^ 

Que á alumbrar la carroza prevenían^. 

Entonces los amantes, 

(Que son los' cumplimientos importantes) 

Ella por irse , y él quedarse á sdas. 

Se hicieron reverencia con las colas. 
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Conyaleclente ya de las herídas 
De los crueles .zelos 
De Miiifuf Marramaquiz ▼alíente. 
Aquellos que han cortado tantas vidas^ 
Y que ea los mismos cielos 
A Júpiter y sefíor del rayo ardiente, . 
Con disfraz. indecente. 
Fugitivo de Juno, 
Su rigor importuno 
Tantas veces mostraron. 
Que en fuego ^ en cisne, en buey le traosformaron 
Por Europa , por Leda y por Egina^v . 
Con pálida color y vanda ve^de. 
Para que la sangría se le acuerde. 
Que amor enfermo á condoler se indina. 
Paseaba el texado y la buharda 
De aquella ingrata quanto hermosa fiera» 
¿Quién ama fieras qué firmeza espera. 
Qué fin , qué premio agjuarda? 

Zapaquilda gallarda 
Estaba en su balcón , que no atendía 
Mas de á saber si Mizifuf venia, 
Qnando Garraf su page. 
Si bien de au linage, . . ' . , 

Llegó con un papel y una bandeja: 
Ella la cola y ^1 confin despeja, 
Y la bandeja toma 
Sobre negro color labrada de oro 
Por el indio Oriental , y con decoro 
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Mira si hay algo que primero cOma;, 

Ofensa del cristal de la belleza^ 

Propia , naturaleza 

De gatas ser golosas^ 

Aunque al tomar se finjan ^melindrosas» . 

Y antes de oír al page 

Véalas alhajas que- el galán envía. 

Qué joya , qué invención , qué nuevo trage; 

£n fin vio que traía 

Un pedazo de queso 

De razonable peso^ 

Y un relleno de huevos y tocino^ 
Atys en fruta que produce .el pino 
Entre menuda rama 

En la falda del alto Guadarrama, 
Por donde van al' bosque de Segovia; 

Y luego en fé de que ha de ser su novia 
Dos cintas qne le sirvan de arracadas,' 
Gala que solo á gatas regaladas, 
Quando pequeña^ , las mugeres ponen,. 
Que de rosas de ;Qacar las componen.. 
Tomó hiego el papel y con sereno 
Rostro , apartando el queso y el relleno^ 
Vio que el papel decía: 

^, Dulce Señora , dulce prenda mia. 
Sabrosa , (aunque perdone Garcilaso, 
Si el consonante mismo sale al paso) 
Mas que la fruta del cercado ageno. 
Ese queso , mi bien , ese relleno, 

Y esas cintas de nácar os envió, 
Señas de la verdad del amor mio.„ 

Aquí llegaba Zapa^uilda , quando 



34^ VOBSÍAS 

Marrtmiqnic seloso , que mirando 

Estaba desde un alto caballete 

Tao gran traición , colérico arremete^ 

Y echa veloz de ardiente furia lleno 
Una mano al papel y otra al relleno: 
Garraf se pasma y queda sin sentido^ 
Como el que oyó del arcabuz el trueno . 
Estando divertido, 

A quien él ofendido 

Tiró una manotada con las fieras 

Uñas ^ de suerte que formando esferas 

Por la región del ayre vagaroso^ 

I#e arrojó tan ñirioso. 

Que en el claro cristal de sus espejos 

Pudo cazar vencejos 

Menos apasionado y mas ocioso. 

No de otra suerte el jugador ligero 

Le vuelve la pelota al que la saca 

Herida de la pala resonante, . 

Quéjase el ayre que del golpe fiero 

Tien)bla , ha$t^ tanto que el furor se aplaca^ 

Y chaza el que interviene el pie delante^ 
£1 gatazo arrogante. 

Sin soltar el relleno despedaza 

El papel que en los dientes 

Con la espuma zelosa vuelve estraza^ 

Y i Zapaquilda atónita amenaza. 
Como se suele ver en las corrientes 
I>e los undosos ríos quien se ahoga. 
Que asiéndose de rama , yerba ó soga^ 
La tiene firme de sentido ageno; 

Así Marraoiaquiz tiene el relleno^ 
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Qne ahogándose en congojas y desvelos^ 

No soltaba la causa d^ jos , zelos. 

¡ O q^uánto amor ua alma desespera. 

Pues quando ya se ve sin esperanza, 

£n un rellepo tomará venganza ! 

¿Mas quién imaginara que/ pudiera 

Dar ,^los el amor en ocasiones 

Con rellenos -de huevos y pidones? > 

¡Mas 9 y. de. quien le. había 

Hecho para la cena ^e. aquel dia! 

Huyóse en fin la gata , y coa. el miedo . 
Tocó las texas con -el pie tan quedo, , 
Que la Amazona bella parecía, > 

Que por los trigos pálidos corrja 
Sin doblar las espigas, de las cañas. 
Que de tierras extraías : .. ■, ^ 

Tales gazapas las historias cuentan. 
Los miedos que á la gata desalientan. 
La hicieron prometer .^ si la libraba, 
Al niño ámdr un- ftrco y- una^aljabaí 
De aquel zelóso Rodatnonte. ñero,- 
Hasta pas9<F^4as furiaS' del eneno, 
£1 qual juró olvidarla^^'^y. ea .su.-: vldt. 
Desnuda ,i ni/ vestida . 
Volver á verla .^ ni tener ■ memoria- . 
De la pasada historia, j .: .. .:.. : -.1 

Y buscar algún sabio . , ..]. . -.^ 
Para satisfacción descanta 'agravio^l • > -: Y 
Pero fupron en vano sus desvelos, .:.:.> « Y 
Que amor no cumple lo. que juran . ^elo6,. j 

Y tanto puede una njug^r que í? llora,.- jwr j 
Que vienen á reñirla y^ijenamora^..--. . .,< > 
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Creyendo el qne ama ^ en sus celdMS iras^ 
Por una lagrimilla mil mentiras. 

Y como Ovidio escribe en su Bpistollo^ 
Que no me acuerdo el íblio, 

£sta8 heridas del amor protervas 

No se curan con yerbas. 

Que no hay para olvidar á anaor remedio 

Como otro -nuevo amorró tietra en medio» 

'Garraf en tanto que esto se trataba^ 
Estropeado á Mizifuf llegaba^ . . 
Maullando tristemente 
£n acento hipocóndrico y doliente^ 
Como suelen andar los galloferos 
Para sacar dineros. 

Blanqueando de un brazo ^' 

Colgado de un retazo, 

Y débiles las piernas, 

Una cerrando de las dos linternas^ 
Por mirar á lo vizco. 
Luego en el corazón le dio un pellizco 
La mala nueva que adelanta el daño^ 
Haciendo el aposento al desengafio^ ' 

Y dixQle-: ¿qué tienes, 

Garraf amigo , que tan triste vienes? 
Entonces él moviendo tremolante 
Blanda cola detras , lengua delante^ 
Le refirió el suceso, r 

Y que Marratpaquiz papel y qneso^ . 

Y relleno también le habia tomado^^ . 
Camo zeloso ' ayrado. 

Como agraviado ; necio. 
Con infame desprecio^ 
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Con descortés porfía, >":..:. > 

T que de tan extraña gatería ' •>-^' "■^' 

Zapaquilda admirada 

Huyó por el des^ran la saya alzada: 

Que loque en iaá mugeres^n las nagnia"! 

De raso 5 tela /ó chamelote de aguai. 

Es en las gatas la flexible cola. 

Que «(/ /i^>fíf» se enrosca- ó se enarbola* i/- 

Contóle qne de aquella manotada, '^' 

Con su cuerpo afligido. 

De miedo helado y de licor teñido 

Descalabró los ayres, 

T con otros agravios y desayres. 

Que prometió venarse por la espada • ■ • '" 

De haberle enamorado, á. Zapaquikba^* *:: t ■ 

Y hablarla en el texado de Casiki«^^ ^ w .:. 
Una tendera - que -enn la esquina estaba:^ • - » 

Y dixo quer pensabav .' 
En desprecio y afrenta de fSUÉ r úontSiyí:c*\ vJ 
Hacer de los listones ■-<;.: ^^ •'m-.i,. íT 
Cintas á sus zapatoau : . r •. i .' f /...»:.- ' 
|Ozelos! si ^'tre gatos . ; ;, ,. < L;.) ■ - «T 
De burlas y^de.yéra*. c ... •► Tr?::. : . i 
Formáis tales •^Itoenis,: .. . 

¿Qué haréis entre los hombres. .:, , l: . ». 
De hidalgo proceder ^ y honriMloii oombriM^? 

No estuvo sí(ias,Ayrado. 

Agamenón en Troya, 
Al tiempo que. metiendo la 'traoiojra^.:' 
Del gran Paladión de armas preñado^ 
Echaron fuego.á Hi Ciudad: de £neas ; 
De .«rdienteB liáches. y encwitíanhM»^. :.; 
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Causa fatal del miserable estrago 

De Dido y de Cartago, 

Por quien dizo Virgilio^ 

Que lloraodo decía. 

Destituida de mortal auxiUo; 

¡Ay dulces prendas qoando Dios quería! 

Ni Barbarroza en Túnez, 

Ni el fuerte Pirro , ni Simón Antunez, 

¿ste bravo Español, y Griego el otro, ' 

Que Mizifuf como si fuera potro, 

Reliflchando de cólera en oyendo 

El fiero y estupendo ^ '.«. 

Furor de su, -enemigo: ' ■ '* 

Has prometiendo darle igual castigo * ■ . .f 

Se fué 1 trazar el modo 

De vengan» de todo, 

Que &un pecho noble ^ á: un. ínclito sugeto,' 

Mayor obligación mas zeló- alcanza f 

De poner en • efisto '^ 
Desempefiar su honor con U venganza. 

Marramaquiz en tanta: ' 'ir- >. • 

Desesperado por las selvas ibay í-^ ' :(>; 

Para buscar el sabio Garfiñantó, . ^*' 

Al tiempo que el aurora ^gitivá* * - «^ '>V 

De su cansada 'esposo - - ^'*:: 'j . . .-'■'•'^ 

Arrojaba* la^hiii á los mortales^* " -* 
Y el sol infante en liquidosiifafixles 

De celages azules •' i • • .\ 

Mandab* 'recoger •■'en sus^ baolet,"^ " ' ;A 

Para pcrfe^' abrir los de ono "y róka, - ' -T. 
£1 manto d^ la-- noche temerosa;^')" - - ■ ■ 'í 
Aun^ue'toT'tbdiP^ iiUintOfi4it diamantet, ^« '^ 
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En el zi^íiro nitido -brillantes^ 

Ojos del sueño y el hurto y el espanto^ ;> 

Este gatazo y sabio Garfiflanto, 

Cano de barba y de mostachos yerto> • 

De Mü OJO resmeliadó. ,. y de otro tueno» . i 

Bien que de ilustre cola yenerable^- . 

Y que sabia' con rigor notable 

Natural y moral filosofía^ : • ., . 

Por losi. noo&tes vivia» . 

En una cuev^ ocultft^ < . r-'-i 

Cuya entrada á las fieras dificulta^ 

Como el. de Polifemo un alto risco» .r .*? 

No se le daba un prisco . . 

De riquezas del mundo ^ que; estimaba . • y 

Solo el sol que Aleaaodrft le . quit^^:. , •; 

Á aquel que de los» hombres puesto ea fsifft. 

Metido en un tonel iera. tpr^yga. 

Bien , haya quien desprecia ^ * 

Esta fábula necia .. r;.. . = ... / 

De honores , pretensiones y .Ivigírts, i.r;. 

Por estudios ó acciones^-miUtiires.' . r\ 

Sabia Garfiñan to Á^rologia^ ■ , . .> 

Mas no pronosticaba, ...:/.:.,. , 

Que ^ecia que.el cielo • gob^nsiba 

Una sola virtud que le movía, * 

A cuya voluntad está suj^tp- , . * 

Quanto crió , que todo fué perfecto: . , . . / , 

No sacaba Almanaques, , . . < 

Ni decia que en Troya y los . Al^qiii^ . _ 

Verían abundancia , ; 

De pepinos y brevas, 

Muchas lentejas en París y en Teb4Sjt ■ > ./^ 



34^ p6bs¿as - 

y que cierta cabeza de importancia^ • •» -'I 
Sin decirnos á dodde, faltaría; ' * 

Que por niugerés Venus prometia 
Pendencias y disgustos^ 
Com6''*si por sus teles 6 sus gustos 
Fuese en el mundo nuevo. 
Pero volviendo á nuestro sabio Febo, 
Después de consultado 
Dixo á Marramaquíz , que su cuidado 
En vano á Zapaquilda pretendía, . . 

y que solo seria . » 

Bemedio-, que pusiese en otra parte, - * 
Vengándose con arte, 
Los ojóis , di virtiendo el pensamiento: 
Que aa^ar era ^rutl desabrimiento 
, Mas' quie traer uo' áspid en las palmas 
En no reciprocándose las almas. 
Que Amor se corresponde con Anteros, . 
y mas si lo negocian los dineros* 
^Destituido el gato <> \ ■ 

Ya de mortal é<)corro; 
Se fué calando el morro, 
Y dióle una salchicha • 
Por no mo^rar^ á^Qarflfíanto ingrato, - ' 
Que no pagar 'la Ciencia 
£s cargo de conciencia. 
Mas dicen que- de sabios es desdicha. 
Pensando en quien pusiese finalmente 
De toda la gatesca bizarría 
La dulce enamorada ñintasia 
Para verse de amor convaleciente. 
Se le aéord6 ^e enfrente 
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pe SU casa vivía ua boticario^ 
De cuyq cocinante vestuario 
Una gata saüa 
Que la bella Mlcilda se. decia^ 

Y sentada tal vez en su . texado 
Miraba como dama en el estrado 
Lc& nidos ^e los sabiOs gorriones 
Deaando pulular los embriones^ 

Y en viendo abiertos los maternos huevos 
Comerse algunos de los ya mancebos. 
Admitiendo este nuevo pensamiento. 

Mas que su voluntad , su entendimíeato^ 

Que amor en las venganzas se resfria^ 

Emprende mucho y executa poco^ 

Por entonces templa la fantasía^ 

Que aquello es cuerdo lo que duende un>loco. 

Estaba el sol ardiente 
Uijia siesta de mayo calurosa. 
Aunque amorosamente. 
Plegando el nácar de la fresca rosa^ . 
Que producen los niños abrai^ados, 
Huevos de cisne , y huevos estrellados^ 
Pues que los hizo estrellas^ 
Quando Micilda con las manos bellas 
La cara se lavaba y componía. 
No lejos del t<exado en que vivía 
Marramaquiz ^ que ya con mas cuidado 
La miraba y servia, ; ...;.. .* 

En fé del Garfiñan to consuUado< 
Quando al mismo ccxado.. ■ ,, .-. j. 

21apaquilda lleg<^ por accidente: 
£1 gato viendo la ocas^oa preseote^ 
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Para- que sa deseo • -"...r - • 

La diese zelos con el mievo em|í]eo^' 
Llegándose más tierno y relamido- 
A Micilda ; que ya de vergonzosa ^ 
Estaba mas hermosa, ::....;- .7 

Y equivoco -fingiendo, 

Falso desprecio , descuidado olvido^ 

£a su venganza misma padeciendo ^ 

Amorosos deseos, 

(Tales son del amor los devaneos) 

Requebrando á Micilda á quien pensaba 

Ofrecer los despojos 

Be aquella guerra paz de sos enojos. . 

Y á 2^paquilda á lo traidor miraba 
En las intercadencias de los ojos. 
Tan* extraño sentido 

Que es menos entendido 
Mientras que mas parece que so entiende^ 
Pues siendo con engaños se defiende: 
Que si las luces de los ojos miras 
Basca ser niñas para ser mentiras. 
Micilda , á quien tocaba en lo mas yíyo 
£1 amor primitivo, 
Porque como doncella fácilmente 
A lo que entonces siente 
La tierna edad se rinden y avasallan^ 
Hablando con los ojos quando callan^ 
De buena gana dio fácil oido 
A los requiebros del galán fingido. 
Con que ya andaban de los dos las colas* 
Mas turbulentas que del mar las olas. 
ZapaqunOa seútida. 
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I>e aquella libertad (que es propio efeto 

De la que fué querida 

Sentir desprecio donde vio respeto) 

Murniurand,a ebtre dientes 

Amenaiaba casos indecentes 

Entre personas tales, 

£n calidad y en nacimiento iguales. 

Como se ve gruñir perro de casa 

Mirando al que se entró de fuera enfrente^ 

Estando en medio de los dos el hueso^ > 

Que ninguno por él de miedo pasa. 

Parando finalmente 

Xas iras del caniculo suceso 

En que ninguno de los dos lo come. 

Obligando á qtie tome 

Un palo algún criado 

Que los desparte ayrado, 

Y dexa divididos . / 
Quedando el hueso en paz y ellos mordidos; 
Asi feroz gruñía 

Zapaquilda envidiosa. 

Efectos de zelosa. 

Aunque al gallardo Mizifuf queria: 

Que hay mugeres de modo 

Que aunque no han de querer lo quieren todo 

Por que otras no lo quieran; 

Y luego que rindieron lo que esperan 
Vuelven á estar mas tibias y Olvidadas. 
Finalmente las gatas encontradas. 
Siendo Marramaquiz el hueso enmedio, 
(Tal suele ser de zelos el remedio) 

A pocQS lances de mirarse ayradas 
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Vinieron á las manos ^ dando al vienta 

Los cabellos y faldas, 

T en tanto arañamiento. 

Turbadas de color las esmeraldas. 

Maullando en tiple y el gatazo en ba<0 

Cayeron juntas del texado abaxo 

Con ligereíA tanta. 

Aunque decirlo espanta, 

Poi; ser. como era el salto 

Cinco suelos en alto, 

Hasta el alero , del texado fines. 

Que no perdió ninguna los chapines: 

Quedando «1 negro amante 

Después 4e tan extraños desconsuelos 

Muerto de risa en acto semejante: 

Tan dulce es la venganza de los selos» 

SILVA IIT. 

Oistaba de los polos igualmente 
La máscara del Sol y Cynosura, 
Primera quadrilátera figura. 
Con la e&trella luciente 
Que mira el navegante. 
Bordaba la celeste arquitectura: 
Velaba todo amanee 
Por el silencio de la. noche o)i>scura^ 
Y en el Indiano clima el sol acdia^ 
En dos mitades dividido el dia, 
Quando gallardo Mizifuf valiente 
Paseaba el texado de su dama. 
Que sangrada en la cama 
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La tuvo el accidente 

Dos días f jque faltó sol al tezado 

Y estuvo la cocina sin cuidado. 

No ' por la altura de los siete suelos^ 

Mas por el sobresalto de los zelos. ^" 

Iba galán y bravo. 

Un cucharon sin cabo 

Destos de hierro de sacar buñuelos v . 

Por casco en la cabeza, 

Que en ella tienen la mayor, flaqueza: 

Pues no suelen morir, de .siete heridas . • 

Por quien dicen que tienen siete vidas^ 

y un golpe en la cabeza .los atonta^ 

Asi la tienen á. desmayos pronta. 

Broquel de cobertera, .. 

Espada . de- acaballo , que antes era 

Cuchillo viejo de limpiar zapatos, 

Que él solia -llamar timebunt gatos: 

Y por las ihanchas de los pies j el anca 
Natural media l^lanca, 

Y capa de un bonete colorado. 
Abierto por un lado, 

plumas de un pardo gorrión cogido 
Por ligereza , pero no por arte.. 

Así rondaba el nuevo Durandarte^ 
Galán favorecido. 

Porque son los favores de la dama 
Guarnición de las galas de quien ama. 
Dos músicos traian instrumentos 
A cuyo son y acentos 
Cantaban dulcemente, 

Y asi llegando del balcón enfrente 
T. II. a3 
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De Zapaquilda bella, 

Cantaron un romance qoe por elU - 

Compuso Mizifuf , poeta al uso. 

Que él tampoco entendió lo que eomfsoBO- 

Mas puesta á la ventana ■ <•'; 

Con serenero de su propia lana. 

Hasta que Bufalia 

Le traxo un rocadero 

Que por roas gravedad y fantasía 

Sirvió de capirote y serenero, 

Y en medio de lo grave 
Del romance suave 

Les dixo con despejo, ; o-. 

Pareciéndole versos á lo viejo, - • 
Que xácara cantasen picaresca: 

Y asi cantaron la mas nueva y fresca,. 
Que para que lo heróyco y grave olviden. 
Hasta las gatas lácaras les piden^ 
¡Tanto el mondo decrépito delira! 

Aqui se resolvió la dulce Lira,^ ■ > > 

£n dos lascivos ,ayes, 

Andólas , guirigayes, . - ■ . ' 

Y otras tantas baxezas. 
Cantaron pues las bárbaras proezas 

Y hazañas de rufianes, 

Que estos son los valientes capitanes 

Que celebran poetas, 

De aquellos que en extremas 

Necesidades viven , arrojados 

Al vulgo como perros á leones. 

Que la virtud y estudios mal premiados 

Mueren por hospitales y mesones, 



S» LOPB DB VBOA. 3g^ 

Verdes laureles de Virgilios y Ennlos 
Perecer la virtud y los ingenios. 
Mas ¿quién le mece á un hombre Licenciado 
IMLas que en hablar de solo su texado? 
Que no le dio la escuela mas licencia^ 

Y es todo lo demás impertinencia. 
Quando aquesto pasaba 

Marramaquiz estaba 

Inquieto y acostado^ 

Treguas pidiendo á su mortal cuidado; 

Pero como el amor le desvelaba 

Dio f de sentido falto^ 

Desde la cama un salto^ 

Compuesta de pellejos^ 

Otro tiempo conejos 

Que en el Pardo vivían, 

Y en la cola sus cédulas traían 
Para seguridad de sus personas: 

Mas ¡ay muerte cruel á quien perdonas! 
Saltó en efecto como el Conde Claros^ 

Y armándose de ofensas y reparos, 
Vino de ronda al puesto por la posta 
Por ver si habia moros en la costa, 

Y no siendo ilusión el pensamiento, 
Que del alma el primero movimiento 
Pocas veces engaña. 

Mo suele débil cafíá 

En las espadas verdes esparcida 

Del ayre sacudida - 

Hacer manso ruido 

Con mas veloz sonido. 

Como rugió los dientese : 
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Ñi entr^ los accidentes : ^ 

Del erizado frió 

Al enfermo sucede 

Aquel ardor contrario; ' 

Como de ver tan loco desvario* '.^ 

Que apenas le concede "• • ' 

Entre uno y otro pensamiento vario 

Respiración y aliento, 

De la vida instrumento: 

Helado y abrasado 

Entre ardores y hielos, . 

Que al frió de los zelos 

Frígido fuego sucedió mezclado^ 

Que con distinto efeto .,c .. ^ ^ 

En un mismo sugeto ¿.;;f 

Viven , siendo contrarios: , ^ 

La causa es una -, y los efectos varios* ,^ i 

Miraba á T^paquilda en la ventana 
Hablando con su amante. 
Sin miedo de la luz de la mañana 
Que coronaba el último diamante » 

Del manto de la noche que iba huyendo^ , ; 
Y cantando y tañendo 
Los músicos con tanto desenfado 
Como si fuera su texado el prado: 
Que nunca los amantes - ' 

Previnieron peligros semqjañtes. 
Asi los embeleca 
Amor de ceca en meca, 
Como olvidado Antonio con Cleopatra, 
La Gitana de Memfis que idolatra^ ; 

Que ciego de su gusto ^no tfsmia 
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Al Cesar que siguiéndole venia: 
Porque si fué Romano Octavian o. 
También Marramaquiz era Romano; 

Y si valiente Cesar y prudente 

No menos fué él prudente que valiente. 
Que en su tanto y los méritos mirados, 
Cesar pudiera ser de los texados. 

Como de tras del árbol escondido 
Mira y advierte con atento oído 
£1 cazador de pájaros el ramo 
Donde tiene la liga y el reclamo, 
Para en viendo caer el inocente 
Gilguero , que los dulces silvos siente 
Del amigo traidor que le convida 
A dura cárcel con la voz fingida, 

Y apenas vé las plumas revolando 
Entre la liga , quando 
Arremete y le quita, no piadoso. 
Sino ñero y cruel ; asi el zeloso 
Marramaquiz atento 

Esperaba el primero movimiento 

Del venturoso amante , que decía 

Coa dulce mirlamiento: 

^, Dulce señora mia, 

¿Quándo será de nuestra boda el día? 

¿Quándo querrá mi suerte que yo pueda 

Llamaros dulce esposa. 

Que entonces para mi. será dichosa? 

|Ay, tanto bien el cielo me conceda! 

IVIas fué nuestra fortujia 

Que Júpiter jamas por Ninfo alguna. 

Aunque se transformaba 
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En buey que el mar pasaba^ 

En sátiro ^ y en águila > y en pato^ 

Nunca le vieron transformarse en gato^ 

Porque si alguna vez gatiqursiera 

De los amantes gatos se' doliera. ^^ 

Con voz enamorada 

Doliente y desmayada 

La gata respondía: 

^^Mañana fuera el día 

De nuestra alegre boda, 

Pero todo , mi bien , desacomoda 

Aquel infame gato fementido, 

Marramaquiz zeloso de mi olvido^ 

Que en llegando á saber mi casamiento^ 

Hubiera temerario arañamiento^ 

Y estimar vuestra vida 
Me tiene temerosa y encogida^ 
Que es robusto y valiente, 

Y en materia de zelos impaciente: 
Mejor strá matalle con venenOi,^ 
Aquí de furia lleno 
Respondió Mizifuf : ^>5Por un villano 
Pierdo el favor de vuestra hermosa mano I 
i £1 , señora , lo estorba ? . 
¿Es por ventura mas que yo valiente? 
^ Tiene la uña corba 
Mas dura que la mia, 
O mas agudo 6 penetrante el diente 
Entre la mostachosa artillería? 
¿Qué hueso de la pierna 6 espinazo. 
Se me resiste á mi , qué fuerte brazo! 
¿Yo no soy Mizifuf^ yo no desciendo 



I 
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Pov linea recta , que probar pretendo^ 
De Zapiroo el gato blanco y rublo 
Que después de las aguas del diluvio 
Fué padre universal de todo gato? 
^Pues cómo ahora con desden ingrato 
Tenéis temor de un maullador gallina^ 
Valiente en la cocina^ 
Cobarde en la campaña: 
Y referir por invencible hazaña, 
Dar á Garraf , un gato mi escudero^ 
Que fuera de ser gato forastero 
Es ahora tan mozo 
Que apenas tiene bozo. 
Una guantada con las uñas cinco, 
Si de repente dio sobre él un brinco? 
¿Qué Scipion del Africano estrago! 
jQué Anibal de Cartago? 
¿Que fuerte Pero Vázquez Escamilla, 
El bravo de Sevilla? 
Por esos ojos , que á la verde falda 
De las selvas hurtaron la esmeralda; 
Que si entonces me hallara en el texado. 
Que no llevara , como se ha llevado 
£1 queso y el relleno, 
¿Y queréis que le mate coq veneno? 
Esa es muerte de Principes y Reyes, 
Con quien no valen las humanas leyes, 
Ko para un gato bárbaro cobarde. 
Cuyas orejas os traeré esta tarde, 
, Y de cuyo pellejo, 
Si no me huye con mejor consejo, 
Haré para comer con mas gobierno 
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Una ropa de martas este invierno, y. 

Aquí Marramaquiz desatinado, 
Qual suele arremeter el xaranieño 
Toro feroz de niedia luna armado 
Ai caballero con ayrado ceño^ 
Andaluz , ó estremefío, 
Que la patria jamas pregunta el toro^ 
Y por la franja del bordado de oro 
Caparazón meterle en la barriga 
Dos palmos de madera de tinteros. 
Acudiendo al socorro cabaJJeros, 
A quien la sangre , ó la razón obliga^ 
Al caballo inocente que pensaba 
Quando le vi6 venir que se burlaba; 
,^ Gallina Micifuf^ dixo furioso. 
El hocico limpiándose espumoso. 
Blasonar en ausencia 
No tiene de mugeres diferencia. 
Yo soy Marramaquiz , yo noble al doble 
De todo gato de ascendiente noble: 
Si tú de Zapiron , yo de Malandro, 
Gato del Macedón Magno Alexandro, 
Desciendo , como tengo en pergamino 
Pintado de colores y oro fino. 
Por armas un motcon y un pie de puerco 
De Zamora ganados en el cerco. 
Todo en campo de golas 
Sangriento mas qué roxas amapolas,' 
Con un quartel de quesos asaderos. 
Róeles en Castilla los primeros. 
No fueron en cocinas mis hazañas. 
Sino en galeras , naves y campafia^ 



t 
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No con Garraf tu page^ 
Con gatos moros ^ las mejores lanzas. 
Que yo maté en Granada á Tragapanzas 
Gatazo abencerraje^ 

Y cuerpo á cuerpo en Córdoba á Murclfo^ 
Gato que fué del Regidor Rengifo, 

Y de dos uñaradas 

Deshice á Golosiilo las quixadas 
Por gusto de una Miza , mi respeto, 

Y le quité una oreja á Boquifleto, 
Gato de un albañll de Salobrefia: 
La cola en Fuentiduefía 

Quité de un estirón á Lameplatos 

Mesonero de Gatos, 

Sin otras cuchilladas que he tenido, 

Y la que di á Garrido, 

Que del corral de los naranjos era 

Por la espada primera 

Único gaticida. 

Pero es hablar en cosa tan sabida 

Decir que el tiempo vuela y no se para. 

Que no hay cara mas fea que la cara 

De la necesidad , y la mas bella 

i^quella del nacer con buena estrella. 

Que alumbra el sol , y que la nieve enñ'ia, 

Que es escura la noche y claro el dia. 

Esa gata cruel y que me ha dexado 

Por tu poco valor , verá muy presto, 

Siendo aqueste texado 

£1 teatro funesto. 

Como te doy la muerte que mereces. 

Porque mi vida á Zapaquüda ofreces. 
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Llevando tu cabeza pnMenta$ia 

A Micilda y que es ya nii prenda amada: 

Micilda que es mas bella 

Que al vespertino sol candilla estrella 

Ven,08, que rutilante 

£s de su. anillo espléndido diamante. 

Esta si que merece la fe mia, 

Mí constancia , mi amor ^ mi bizarría^ 

Que no gatas mudables. 

Que si por su hermosura son amables^ 

Son por su condición aborrecibles. 

Amigas de mudanzas y imposibles. ,y 

Aquí sacó la espada ruginosa 
De la vaina mohosa, 

Y á los golpes primeros 
Se llamaron fulleros, 

Si bien no hay. deshonor desembainada^ 

Y Zapaquilda huyendo. 

De súbito temor la sangre helada 

Dexóse el serenero en el texado» 

Los ,müsicos en viendo 

£1 belicoso duelo comenzado. 

Huyeron como suelen. 

Que no hay garzas que vuelen 

Tan altas por los vientos: 

Dicen que por guardar los instrumentos, 

Y mil razones tienen. 

Pues que sólo á cantar con ellos vienen. 
Que mal cantara un hombre si supiera 
Que habia luego de sacar la espada 
Que tanto el pecho altera^ 
Ni pudiera formar la voz turbada: 
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(Que hay mucha diferemcia , si se mira. 
De dar en los broqueles ó en las cuerdas^ 
Pasar la espada el pecho , 6 por la Lira^ 
£1 arco hiriendo las pegadas cerdas. 
Andaba entonces Guruguz de ronda 
Con una esquadra vil de sus esbirros^ 
Cuyo abuelo nacido en Trapisonda 
Curaba hipocondríacos y cirros^ 

Y viéndolos andar á la redonda. 
Como si fqesen Césares 6 Pirros^ 
Los dos valientes gatos, 

Con fuerte anhelo descansando á ratos^ 
Llegaron á ponerse de por medio^ 
Que fué difícil , pero fué remedio. 
Mas como respetar á la justicia 
De gepte principal respeto sea, 

Y lo contrario bárbara malicia. 
Luego Marramaquiz rindió la espada: 
{Quién habrá que lo crea? 

IVIas viendo Guruguz que no queria 
Que el amistad quedase confirmada^ 
Sino permanecer en su porfía. 
Llevólos á la cárcel enejado^ 
Quando Febo dorado 
Asomaba la frente 

Por las ventanas del rosado oriente 
Como si azúcar fuera ^ y de colores 
£a campo verde iluminó las flores* 
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SltVAIV. 

Quien dice que el amor no puede tanto^ 
Que nuestro entendimiento 
No puede sujetarle , es imposible 
^ Que sepa que es amor ^ que rey na en quanto 
Compone alguna parte de elemento 
En el mundo visible^ 
I O fuerza natural incomprehensible. 
Que en todo quanto tiene, 
Una de las tres almas 
A ser el alma de sus almas viene! 
¿Quién no st admira de mirar ias palm^i 
£n la región del África desnuda, 
Quando su fruto en oro el color muda 
Con solo aquel ardor vegetativo. 
Amarse dulcemente ? 
Que en lo demás que siente 
No es mucho que de amor el fuego vivo 
Imprima sentimiento, 
Y natural deseo 
Con lazos de pacífico himeneo. 
La fiera , el ave , el pez en su elementó. 
Todos aman y quieren 
Por la razón de bien lo que es amable: 
Pues ama lo que solo es vegetable, 
Si de ningún sentido el bien ínfiereB. 
Entre las cosas que por él adquieren 
A'gun conocimiento, 
I endonen quantas aves y animales 
De su distinto gozan elemento^ 






DB LOPi DH VAGA. 36$ 

Ningunas son iguales ■'.''••. s . 

En amor á los gatos. 

Exceptuando las monas. 

Que h^ta en esto se. precian de personas, - ) 

Y yaque no en esenqia ^ en ser retratoSi^ 
Porque acontece con el hijo al pecho : . i 
Abrazalle coa lazo taa estrecho. 

Que le hacen exhalar la sensitiva > 

Alma vital ^ así el amor Its priva >•> / 
Que fué en la estimativa conocido 

Del i^itíHfiü.' sentido^ ! m* * /t 

Y si por (opinión crificct I alguno ..) 
Tiene que amor tan loco. 

No puede haber en animal' nikiguno^ . «. 

Vayase poco á poco ... , t. . / 

Al africado: 'Xetuan á .<londe . I 

Verá coi]ift.ips. árboles trepando . ;» 

Esta del hombre semejaiiza propia, : ..i 
De que hay allí gran capia,< v > - Y 

Ya sale con ?el hijo « i^ft'se esconde, »1 

Y á los que van ó vienea- caminando .; -\t 
Con r\|Miicdo£n)fineseo.if9§od.jo -j-.. ^/; 
•Muestra el peloso hijo. •:•!■. • .A - ■ / 
"Mas fuera disparate, ^o"-;:' •' v • • ..'1 \í 
Si no es que de ellas trate, .-. . 

Ir por ver una motaío n^i; - ; m 
Hasta el oWWCfti-.UO:. Homfert^ : . 

Que si de Tito Livio .Uf v4 . el <io;nbre ^ . r 

Muchos ho(nla(re6:'á H^KPa.^^flié cbyrona: , r 

De idaL'^sionadorea,; -ni-yi : • , •. 

Que solo • fuellas cosaiS: superiores . ; 

Dignas por^íama de «(jinilriiMe. esp«nta.i ;■ ( 



266 •' pobsías 

£s bien que cuesten tanto^ 

Como ver á Venecia, 

Perche chi non ¡a vede non la prezia^ \ 

Que al cielo desdé el agua se avecina^ 

Y en góndolas por coches se camina* 
Los gatos en efeto 

Son del amor un índice perfeto> 
Que á lo demás prefiere^ 

Y quien no lo creyere 
Asómese á un texado 

En frías noches de un invierno helado^' 

Quando miren las Hélices nocturnas 

Las estrelladas urnas 

Del frígido ÁqUarió, 

Verá de gatos el concurso vario 

Por los melindres de la amada gata^^- i . 

Que sobre texas de escarchada plata^ • 

Su estrado tiene paesco> 

Y con mirlado gesto 

Responde á los maúllcx amorosos- • 
De los competidores^ ;* <' 

Ko de otra suerte ^^i^cndo sus '■ amores^ 
Que Angélica la bella 
De Ferragut y Orlando^ 
Amantes belicosos^ " ^ • ' -> 

Quando andaban por ella --■ 
Sin comer ^ ni dof It]i^ , acuchillaíido 
Franceses y" E^pañole»^ T 

De que no se le dió- doi' caracoles* 
¿Qué cosa puede haber con que sei^ualtt 
La paciencia de un gato enamorado^ 
£n Uí canal metido de un tesado. 
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Hasta que el alba sale^ 
Que en vez de rayos coronó al oriente 
De carambaabs frígidos la frente? 
- Pues sin gabán , abrigo , ni sombrero 
Febo oriental le mirará primero, 
Que él dexe de obligar con tristes quejas 
Las de su gata rígidas orejas^ • 
Por mas que el cielo llueva 
Mariposas de plata quando nieva. 

Mas dexando' cansadas digresiones^ 
Que el Retórico tiene por viciosas. 
Aunque en breves paréntesis gustosas^ 
Presos los dos gatíferos campeones 
Por no querer hacer las amistades, 
Y responder soberbias libertades^ 
Dicen que Zapaquilda 
T la bella Micilda 
Tapadas de medio ojo, 
Con sus mantos de humo; 
Que es llegar á to suma 
De un amorosa antojo, 
Fueron á ver sus presos. 
Que en tanta autoridad tales excesos 
Parecen desatino. 
£n fin Micilda enaifíorada vino. 
Con que á toda objeción amor responde: 
Así la Infanta Dofki Sancha al Conde 
Garci'Fernandez preso visitaba 
En la oscura prisión del, Rey su padre. 
Dicen que con deseos de ser madre, 
Que habia «tías que sin él estaban 
Cada qual de- las dos imaginaba 
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Que la otra venia 

Por el que ella queriai 

Y con este engañado pensamiento^ 
Que nuqoa tienen mucho fundamento 
Los zelos^ comenzaron á mirarse, 
£n manifestación de sus enojos. 
Tirándose relámpagos los ojos. 

¡ O quién las viera entonces levantarse 

Sobre les pies derechas 

A, ver si :>eraa .verdades las sospechas^ 

Y de ser descubiertas recatarse: 
Condición, de los zelos esconderse. 
Quererse declarar y no atreverse! 
Que como, son desprecio del paciente 
Huyen de que se entienda lo que siente. 
Que amor siempre se tuyo por nobleza, 

Y los zelos por acto de baxeza. 
Como si amor pudiese estar, sin ^elos. 
Que roas pueden estar sin sol los cielos. 
Testigos Juno y Pocris á quien llora 
Céfalo por los zelos de la aurora. 

£n fin después de sufrimiento tanto 
Quitó Itficilda de la cara el manto 
A la siempre zelosa Zapaquilda, 

Y ella echandq las uñas á Micilda 
Con .•€!' rebozo el moño. 

No S(Uele por los fines del otofio 
Quedar la vid ñudosa en los sarmientos 
De los .marchitos pámpanos robada. 
Sin resistencia á los primeros vientos; 
Que con nevado soplo y boca.btiada 
Cierzo dexó cadáver con la fiera . 
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Mano que floreció la primavera; .'•■>■ 

Como las dos quedaron en la rifa^ i 

Ki Fatima y Xarifa 

Por el Abebcérrage Abindarraez: 

Ni por Martin Pelaez •^• 

Que del Cid iieredó la valentía,' 

Dofia Urraca y María de Meneses^ 

Aquella á quien pedia 

Con palabras, córtese» 

Las nueces su . galán , si no.baylaba^ 

Así zeloso amor las provocaba. 

En ña á puros, tajos y reveses 

De las rapantes ufías aguileUas^ 

Desmoñadas . las grefias. 

Y el solimán raido. 
Quedaron desmayadas sin Mentido 
Haciendo cada qual la gata-»morta. 
No fué con esto la prisión mas corta. 
Pero salieron de ella finalmente, 

Que el tiempo con los bienes 6 los males^ 

I>ezando siempre atrás todo accidente, * 

Que fué filial, acción, de los mortales. 

Vuela sin detenerse 

Desándese llevar para perderse: 

Así pasó la gloria de Numancia 

Y la brava arrogancia 
De la fuerte Sagunto, 

Porque la tierra toda es solo un punto 
De la circunferencia de los cielos. 
¿Pero qué desatino de las Musas 
Me lleva á tan extrafias garatusas! 
Las iras del amor y de ios zelos 

T. II* 24 
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Pasaron adelante 

En uno y /Otro amante. 

Pero Marramaquiz aconsejado 

De sus amigos ^ remitió el cuidado 

Al amor de Micilda: 

Mas como el que tenia á Zapaquilda 

Era del alma verdadero afeto^ i' 

Aunque disimulaba á lo discreto • - 

Andaba triste y de congojas lleno. 

¡ Misero del que vive en cuerpo • ageno^ 

Y por un amoroso desvarío 
Pierde la libertad del albedrío^ * .. 
Que no la compra el oro, •><''> 
Porque es de todos el mayor tesoroi 
Tenia las mandíbulas de suerte • 

Que era un retrato de la "muerte 'ñerZf 
Aunque es yerro pintarla calavera, • 
Porque aquella es el muerto , no la muerte* 
La muerte ha de pintarse una figura 
Robusta j de cruel semblante airado. 
Los fuertes pies en una piedra dura, 
Fiao sepulcro en pórfido labrado. 
Con Reyes y Monarcas 
Hasta el que calza rústicas abarcas. 
Damas que sujetaron capitanes, 

Y en ásperas naciones 
Por bárbaras regiones 

De fieros Mamelucos y Soldanes, 

Y pintadas al uno y otro lado 

La Enfermedad , la Guerra y la Desgracia, 
Parcas que tantas muertes han causado 
Por tantos desconciertos^ 
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Qae huesos ^a oojes muerte.^ sino . muertos. 
No aprovechaba it hermosura ,y ..gracia. 
De Micilda á quitar al pobre amante 
La memoria tenas,, que amor. -esprílbe' 
Con la flecha cruel en el diamanto . i '. . 
Del alma donde vive, >. i: 

T compitiendo con^el tiempo. -quiere 

Que viva en ella qi^ndo el -cuerpo :iimere» *" . 

En esto^ ttíediios .Micifuf inteata^ i . 
A su competidor vie^o reaioto>.' < .1 ^ 

Por medio de GarruUo su cornpadre^r 

Que había sjdo ^talen .una yenta»..:. . . .,• , 
Pedirla por «muger. ácFerranuQtQLr . ■ 

De Zapaquilda ^adre»! . ...... j i .. 

Propúsole Garrullo v.vc . . >• 

Con prudente^ oumlle . . í. . ..»?.:: > 

Las partes de sai aoiigoy : . ^^ :t.<< 
Co(iió de< ellaft tfstigia^» :^ . í; i i.:..«v . ..* 
Si]i^ otras conseqüencias . -.rj. •';:! . •:. , - 
Que atajaban zelosas diferencias^i"} _*.k:\^ 
Ferramoto era uoiígatO: .•) >i^/.^.j'. . .^i 

De buen entendiqíieQtot y do.i>uen' trató^ v 
Cano de barba y negro de pellejo^ :í\:....v\ 

Persona que en la verdt^- primavera í;( ^^i 

De sus años jamas eisia. cibera;!.;.: q . * 

De Manzanares se le fué conejq^ i;! »> u.. . 

Porque sirfi<^ dé t*^ ■" - » '• 1 ^ííi - ' 

Á- cierto pobi^ y^iflUsftRable* ihidalgo . : 

Que con él se alumbraba: '•^-^ r ^.., 

Y de suerte de .xKKhe rehiQibcaba, 

Que pensando 'tina, moza que eran lumbre 

Las niñas de los ojos que brillantes 
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£a It -cenlzi. estaban relumbranres 

Yendo ai hogar, como era su costumbre, 

Sin pensar cUirle en ojos. 

Le metió* la pajuela por los ojos. • 

Nunca sin esto gato marquesote ' - '-> 

Oposición le *hizo: -'•'. 

Oyó de buena gana lo propuesto j ' •'' 

T del :novio ^lan se ^tisfiao, -: ^ * 

Aunque llegando á concertar el dote, 

I>e seca mimbre un cestos . . - j^ 

Dixo que«'le' daria, : 

Que de cama de campo le servia, '.* 

Seis sábanas de lienzo de* nartces, ' 

Con algunos fragmentos por- tapices' 

De viejos reposteros, r ^- ■ • 

Quatro quesos afiejos casi entecos,» - : ■ ' * 

Y una mona cautiva que- tenia, • . i 
Qne hablaba en lengua cnUa^y i» entendía,. ^ 
Sin otras menudencias. -' ' ■ ' O:.- . i : 
Con estas conveniencias / • : .^ . - > ^ 
Las capitulaciones se íitmcroffy '.-- - . r- *í 

Y el (tia»-de la boda coneertarcMu >> •■ J' 
Marramaquia estaba . • - . - x - ^. *'J 

En ocasión 4.taa triste,*' y ■ >' * 
Como por burla y chiste^' ^>jí ¿ ; i • "". r; 
Jugando á la «pelota ^i 9( .: ; :■,,■ •;'•(;. 
Con un racon á quien p^c<Sr dé paso^ e."-;)': M 
Que de un..báBÍi>¿e^:versosí'dd Wtdmgso > A 
A una maleta rota. ^' .- .- t ,) 

AuDque vllena de pley tos y escritunuj, >' 
Pasaba haciendo, gestos y- íigunas. I . 
Tal suele acontecer un* triste caso ^ 
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En meciio de la vida. 

Que no hay^ seguridad ea cosa hniwúit» 

Ya con veloz corrida 

Daba espjKraota vana 

Al mísero animal , ya le volvía^ 

Ya le arrojaba en alto 

Mojado de temor ^ de aliento falto, 

Y eQ medio del camino le cogia * ^ 
Como quien tira al vuelo. 

Diciendo ; tente como al agua «1 hielo^ 
Ya co;i las manos mizas 
"Le daba por los lados 
Algunos ^fetones regalados^ . 
Quando llegó Tomizas^ 
Tomizas su escudero , y sin aliento^ . 
Le dixo el casamiento concertado 
De Mizifuf y Zapaquilda ingrata*:"- . 

Y sintiendo peYdet* su dulce gata, 
Dexó al pobre animal que desmayado 
Apenas acertaba con la vida; 

Mas puesto ea fuga la libró perdida, 

Que quien no ha de moric , si la fortuna 

Revoca la :¿entencia 

Nunca le £iilta diversión alguna 

Bn aquella dichosa intercadencia. 

A Tomizas en ñn la diligencia . 

Valió una manotada con la zurda^ 

Que quando no le aturda 

Ho es poco para zurda manotadii 

Que le dexó la cara desgatada. 

Esto gana traer del mal albricias, 

I Ó quanto , Amqr , de la razón ij^squlcias 
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Un noble caballero ! 

Por eao: -ningún 'page.j ni esotidero 

Se íie en la privanza 

Que es fácil en señores la jnudsmsa, 

Y el Sol es gTiañ señor y nunca, para, 
En rueda mas mudable ; á la fortuna 
Se parece la dama Doña Luna, 

Que nunca vemos de una- miáma cara» > 
Dexando la pelota el triste amantey 
De z^s 7 de amor perdido y loco. 
Que la vida y la honra tiene en poco^ 
Vino á su casa con tristeza tanta 
Que se metió debaxo de una manta^ 

Y luego provocado á mayor furia 
De una carrera se subió al texado* 
Asi desnudo Orlando provocado • 
De no menor :injuria 

Quando leyó los rótulos del Moro • 
Que decían: ^Amor, que sin decoro 
£n la buena fortuna te gobiernas, 
Aquí gozó de Angélica Medoro,, 
En el papel de las cortezas tiernas 
De aquellos olmos de su bien testigos^ 
Para el Francés Orlando cabra-higos. 
Baxó Marramaquiz desesperado, 

Y entrando en la cocina. 

Sin respeto< de Paula y de Marina 
Esclavas del ausente Licenciado, 
Como laureles y álamos los mira 
Donde Climene por Faetón suspira. 
Los pucheros y cántaros quebraba^ 
Vertió la olla en la sazón que hervia^ 
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y llamattdo á Borbon borbor dec¡^• • 

Y á tanto jnal llegó su desatino ^ 
Que sacó media libra de tocino 

Que andaba como nave en las espumas, 

Y sino se lo quitan se lo mama. 
Tanto pueden los zelos de quien ama. 
Una perdiz con plumas 

Quiso tragarse , y no dexaba cosa 
Que 00 la deshiciese 
Por alta que estuviese: 
Trepaba la lustrosa 
Reluciente espetera. 
Derribando sartenes y asadores: 

Y con estas demencias y furores 
£n una de fregar cayó caldera, 
(Trasposición se llama esta figura) 

De agua acabada de quitar d^l fuego. 

De que salió pelado. 

Pero viniendo luego 

£1 señor Licenciado, 

Dixo : que era veneno que tendría 

Algún vecino que ^latar quería 

Ratones de su casa. 

Hecha de rejalgár traydora masa, 

Y á su servicio ingrato 

Por matar los ratones mató el gato* 

Y dixo bien según los aforismos 

De Nicandro , que son los zelos mismos 
Un veneno tan súbito , que. apenas 
Toca la lengua , quando ya las venas 

Y el corazón abrasan: 

Tan presto al centro de la vida pasan, 
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Que no hay frias cicutas , dí afiaf>elos^ 

Como solo un escrúpulo de zelos. 

£n fin de ver- el gato lastimado^ 

Que le había criado^ 

Envió por triaca. 

Que todo venenoso ardor aplaca. 

De la magna que hacen en Valencia^ 

De que tenia uoa redoma sola 

Cierto Farmacopola: 

£i gato con paciencia. 

Respeto de su dueño. 

Tomó dos onzas y rindióse al sueÜo. 

SILVA V. 

O tú , Don Lope , si por dicha ahora 
Por los mares antarticos navegas, 
ó surto en tierra quando al puerto llegas 
Pregantas á la aurora 
Que nuevas trae de la bella España 
Donde tus aprendas amorosas dexas, 
Y por regiones bárbaras te alejas; 
O miras en los golfos 
De la naval campaña 
Por donde vino Júpiter á Europa^ 
Encima de la popa 
Sin velas de Mauricios , ni Rodolfos, 
Mas Craydores que fiíé Vellido de Olfos^ 
Sereno el rostro en la dormida Tetis 
De la ayrada Amíitrite, 
Mas que en Sevilla corre humilde el Betls^ 
Quando á la mar permite 
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La luna Varquerola, ^ 

Ko por las subes de color de Angola, 

Una punta á la tierra y la otra al cielo. 

De pocas luces salpicando el velo; 

Escucha en voz mas clara que confusa 

Mi gatifera Musa, 

Y no permitas , Lope y que te espante 

Que tal sugeto un Licenciado cante 

De mi opinión y nombre, 

Pudiendo celebrar mi Lira un hombre 

De los que honraron el valor hispano. 

Para que al resonar la trompa asombre 

^rma virumque cano. 

Que como no se Aisa 

£1 premio , se acobarda toda Musa; 

Porque si premio hubiera 

Del Tajo la ribera 

Oyera en trompa bélica sonora 

Divinos versos hijos del aurora. 

Por esto quiere mas que ver ingratos 

Cantar batallas de amorosos gatos. 

Fuera de que escribieron muchos sabios, 

De los que dice Persio que los labios 

Pusieron en la fuente cabalina, 

£n materias humildes grandes versos. 

Mira si de Virgilio fueron tersos, 

Cuya princesa pluma fué divina, 

Quando escribió el Moreto que en la lengua 

De Castilla décimos almodrote , 

Sin que por él le resultase mengua, 

líi por pintar el picador Mosquito. 

¿Y quién habrá que note, 
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Aunque fuese satírico Aristarco, 

De Ulyses el Diáiogo á Plutarco? 

La calva en versos alabó Sinesio, 

Gran defecto Tartesio, 

Quiere decir que hay calvos en Espafia 

En grande cantidad , que es cosa extraña^ 

Ó porque nacen de celebro ardiente. 

Y también escribió del transparente 
Camaleón Demócrito, 

Y las cabanas rusticas Theocrito, 

Y tanta ñlosóüca fatiga 
Diocles puso en alabar el Nabo y 
Materia apenas para un vil esclavo, 

£1 Ravano Marcion , Fanias la Ortiga^ 

Y la Pulga Don Diego de Mendoza^ 
Que tanta fama justamente goza. 

Y si el divino Homero 

Cantó con plectro á nadie lisongero 

La Batrachomyomachia, 

¿Por qué no cantaré la Gatomachia? 

Fuera de que Virgilio conocia 

Que á cada qual su genio le movia. 

Ya todo prevenido 
Para el tálamo estaba, 

Y el dia estatuido 
La posesión llamaba 

A la esperanza de los dos amantes: 
Mas muchas veces con peligro toca 
£1 vidrio lleno de licor la boca. 
Alegres los vecinos circunstantes. 
Convidados los deudos y parientes, 

Y escrito á los ausentes. 



SB'-LOPB BB VEGA. yj9 

Que en tsáts ocasiones mas atentos 

Están á la vepdád los cumplimientos. 

Solo Marraroaqfuiz gato furioso 

Lamentaba zeloso 

Sus penas y cuidados 

Por altos caballetes ' de tesados 

£n que su voz re^ena^ . 

Qual suele por las selvas Filomena 

Que ha per^lido su dulce conipañia^ 

Con triste melodía 

Esparcir los acentos de su pena^ 

Trinando la dulcísima garganta 

Que á un tiempo llora y canta^ 

O como perro braco 

Que ha perdido su dueño^ 

O Flamenco , ó Polaco, 

Que ni se rinde al sueño, 

!Ni el natural sustento solicita^ 

Aunque en cantar no imita 

Al ruiseñor suave. 

Que upa cosa es el perro ^ y otra el ave, 

Y á cada qual su propio oficio quadra, ^ 

Porque si canta el ave , el perro ladra. 

Tenia ya Ferrato ^ • 

En un zaquizamí curiosamente 

La sala .aderezada . V 

De uno y otro retrato 

De belicosa , quanto ilustre gente. 

Que las efigies son de lo^ mayores 

£1 mas heroyco exemplo. 

De la perpetuidad glorioso templo; 

Como se ven del Taborlan y Eneas 
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Y en Calvo el de las fuerzas giganteas. 

En Juan.de Espera en Dios , y en Transilvane^ 

En Pirro Griego , y> Scévola. Romano^ - 

Allí estaba Gafurio 

Que ganó la batalla de las monas. 

De grave gesto y de nación ' Ligurio, 

Y otros gatos con cívicas coronas. 
Navales y* murales, 

Y al laurel de los Césares iguales. 
No faltaban el Tümire y ei Mocbo, 
Ni con el descolado Hociquimocho, 
Que asistía en las salas del cabildo, 

Y el armado, Muüldo, 
Mas de valor que acero, 

Ni Garaviilos gato, perulero* 

Estaba el rico estrado^ 

De dos pedazos de una vieja "estera 

Hecha la barandilla, 

De ricas almohadas adornado 

En tarimas de corcho , y por defuera 

£1 grave adorno de una y otra ailia^ 

Con tanta maravilla. 

Que si im culto le viera - - "■ 

Es cierto que dijcera «^ 

Por únicos retóricos- pleonasmos: 

Pestañeando asombros , guirió^'pastmSm 

Ya las sombras cayendo ' 
De los mayores montes ^í:.- , • 
A los humildes valles 
Enlutaban los claros liorizontes^ 

Y el mecánico estruendo 
En las vulgares palies 
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Tráfagos y bullicios, . , 

Encerraba el silencio en mudos pasos^ 

y á diferentes casos ' v . . 

La ronda y los amantes prevenian 

Las firtnafi que cenian, ' • . -c.'. 

Quandó á la luz huyendo la ti'niebla ''''. 

De alegres deudos el saloo se puebla» - : ' 

Vino Calvillo de fustán vestido -I 

De patas <dé- conejo ' gaarfleddo^ --^ : /^.i 

Gregüescocy saltahibarca,/' /.i . .. ^ 

Mas amante de Laura que el' . trarca^^' -^ 

Por uA^^gaca; de: este£b(»»bre ^propio, "^ 

Aunque parezca en gatos' nombre impropio: „' 

Pero si llamaír i una perha Lindx^ .'V 

Diana , Rosa , Fatíma y Celrnda^ . / 

Bien se pudo llamar Laura uba gata^ 

De pie bruñido como' tersa -plata. 

Maiís de bocact truxo ^egilesco, - 

Cuera de Qidrdovan ^ gorrón tudesbo: ; * 

Y de negro coa mucña^ bhacriay <' l v> 

Zurrón^ gato nbiplado^ - /''^• : '. Y 

pe medias yi <le estómago colchado: .; .> 

Ranillos qge bax<$ dé Andalqciá • > ;)• '> 

De coAe)o -en' conejo : . j , : V 

Por la Sierra «Morena • •*-. 

A ver del Tajo la ribcata. amena,- 

Con el cano Alcubil su padre viejo: -' 

Grufiillos y Cacharro 

La nata' y fiór del esquadron bizarro: 

Marrullos y Malvillp • ^ : . ^. 

Uno de raso azul , y etro amarHlo; :../ 
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Garrón , Cerote y Burro, 

Gatos de un zapatero. 

¿Mas para qué discurro 

Con verso torpe y proceder grosero, 

Quando lo menos, de lo mas refiero. 

Si me aguardan las damas que .aquel día 

Mostraron cuidadosa bizarría! • 

Vino Mlturria bella,, 

Motrilla y Palomilla, 

La flor de la.caofdJk y de la.:yiUñ, . 

T cada qual en la opinión docícella. 

Cosa, dificultosa: 

Por eso es biea qus la muger heniiOia> 

Qieíodo honesta se> llama . • : ■ ? 

Tenga por obrad el perder la fiuna:. .. 

Y entre todas fué; fára la hermosura . 
De la bella y discreta ..Gatifúra, 

Y vestida de nácar -Zarandilla 

La gata mas golosa de Castilla.- 

Ocupadas las sillas y el estrado^» 
Salió Trevejos. gato, remejidado, - 

Y sacando á la bella Gatipardt ^ ^ 
Comenzaron los dos una gallarda 
Como en París pttdiera Meliseadra^ 

Y luego con dos cascaras de. almeadrí 
Atadas en los dedos y resonando .- 

El eco dulce y blando, . . '. • 

Baylaron la chacón^ • 
Trapillos y Maimona , ' 

Cogiendo el delantal con las dos manos. 
Si bien murmuración de gatos canos. 
Mas ya , Musas , es justo 
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Que Ole deis vuestro aliento y vuestro gusto ^ 

Canoro si , roas claro^ * 

Que parezca de un nuevo Sanazaro: 

Denme vuestros cristales en los labios^ 

Que de ignorantes me los vuelvan sabios^ 

Que< Zapaquiida^ de la mano sale 

De Doña Golosina su madrina. 

Saya entera de tela- columbina^ 

De perlas -arracadas -^ 

En listones de nácar enlazadas^ 

La cabeza de rosas primavera ' « 

IVlas estrellada -que se ve la esfera, 'J 

£1 blanco pelo rubio á pura gualda 

Y un alma en cada niña de esmeralda. 
De cuyos garavatos 

Colgar pudieran las de muchos gatos. 

Chapines de tabí con sus virillas. 

Entre una y otra descubriendo espacios 

De la roxa color de los topacios. 

De nuestra edad y siglo maravillas, í 

Que lo que ser solía i 

Un medio celemín con atauxia 

Un pirámide es hoy de tela de oro,* 

Y cuestan sus adornos un tesoro, ^ 

Que ponen miedo de casarse i- un hombre, 
Subiendo el dote á un número sin nombre 
Si piensa sustentar trage tan rico. 
Sentóse al fin mirlándose de hocico, 

Y prosiguió la fiesta de la danza 
Contra la posesión de la esperanza. 
¡Mas quién dixera que saliera incierta I 
Marramaquiz entrando por la puerta 
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Vencido de un frenético erotismo^ 
Enfermedad de amor ^ ó el amor mismo^ 
Suspenso y como atónito el senado 
De ver de acero y de furor armado 
Un gato en una boda 
Donde es propia la gala y no el acerOj 
Alborotóse todo: 

Y Zapaquilda viéndole tan fiero 
Humedeció el estrado , y con mesura 
Comunicó su miedo á Gatifura^ 

Si bien consideraba. 

Que entonces .Mizífuf ausente estaba^ 

Porque sok) esperaban que viniese, 

Y que la mano práctica le diese. 
De que ya la teórica sabia, .. 
Que confirmase tan alegre dia. 

£n esta suspensión todos turbados 
Marramaquiz abrió los encendidos 
Ojos f vertiendo de furor centellas. 
Los dexó temerosos y admirados. 
Imprimiendo esta voz en sus oídos 
Al aliento feroz de sus querellas: . 
,, Villanos descorteses, 
Mas falsos y traidores 
Que Moros y Holandeses, 
Porque siendo fautores 
No sois en las maldades inferiores: 
Esquadron de gallinas. 
Junta de gatos viles. 
Que no de bien nacidos, 
Baxos habitadores de cocinas 
Entre asadores, ollas y candiles. 
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Donde como- á cobardes y abatidos 
La mas humüde esclava os apalea: ^ V 
No trocando jamas la chimenea / 

Por la guerra marcial y sus rebatos, . ^ 
Lamiendo lo que sobra de los platos, ..?:.')'. 

Y durmiendo el . invierab quando eriza O 
Los cabellos el iiielo .^ . . i .-i 
Revueltos en, la cálida ceniza, \ 
Hasta jqae.;jirdiente el sot corona el clelor • 
Yo soy Marra maquiz , yo soy , viUanos, - 
£1 asombro "del .orbe. 

Que come vidas y amenazas sorbej : 

Aquel, de'tsuyos garfios inhumanos 

León en el valor , tigre en las manos 

Hoy tien^bhin justamente 

Las repúblicas todas. 

Que desde el Norte al Sur por varios mares. 

Miran de Febo la dorada frente, 

Y el que ^ha de hacer que tan infames bodas 

Y con tantos azares 
Sean las de Hipodamia, 

Esta en vosotros resultando Infamia.,^ 

{O Musas! este gato habia leído 

A Ovidio , y por ventura 

De la fábula de Hércules quería ^ 

£1 exemplo tomar , pues atrevido 

Hércules se figura, v 

Y los gatos Centauros que aquel dia 
Murieron, á sus manos. 

Porque no fueron pensamientos vanos 

Los de sus zelos locos. 

Pues de sus. manos se escaparon pocos. 
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LUmándolos traidores Maurcgatott i " 

Y levantaiuio una cuchar de hierro' 
A eterno condenándolos destierro^ 
Fué TamborUn de gatos^ 
Haciendo mas estrago su arrogancia^ \ 
Que en Cartaga j Namancia 

£1 Romano famoso. 

A un gato que liáínaban el Raposo^ 

Mas qae por ei Color , por ^ él io£ciOy 

La cara que no tuvo reparada 

Quitó de una valiente cuchillada^."/'' ■ 

Imposible quedando al benéñcio;.'/ ' ' 

Y de un revés que sacudió á Ghu-rnllo 
Dio el último. maullo^ - » 
Cortó una pierna al misero Trevéjos^. " « 
Gran cazador de gansos y conejas. 1 . 
Desbarató el estrado 

Que pensaron guardar gatos bisofios' 
Con cuchares de palo por espadas^ ■ . 
Que de galas quedó todo sembrado, 
Naguas y xaulillas ^ guantes y ligas j mofio6> 
Rosetas j gargantillas y arracadas. 
Chapines , orejeras y zarcillos: 

Y porque defendió llegar Malvillos 

A robar á la novia , dio dos cavea, . 
Como Hércules á Licas^ 

Y quebrando con él á dos boticas 
Desde una ciara voy a ' 

Quanto componen purgas y jaraves. 

Ni á vista de sus naves 

Fué mas furioso Achiles quando^ en Troya 

Le diaeron la muerte de Patroclo) 
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Ki con mazo ni escoplo 

llantas astillas quita el carpintero^ 

Como vidas quitó zeloso y fiero) 

Ni mas sangriento Ñero 

La misera plebeya 

Gente miró quemar desde Tarpeya. 

£n fin llegando donde ya tenia 
Zapaquilda la vida por segura 
Le dixo : ,^ tente, ^ dónde vas perjura ?,, 
Ella temblando respondió turbada: 
^^Huyendo el filo de tu injusta espada 
Que se quiere vengar de mi inocencia 
Con tan fiera insolencia. 
Quitándome mi esposo: 
Pero yo me sabré quitar la vida, 
Polifemo de gatos. „ 

9, Ojos hermosos siempre, y siempre ingratos^ 
(Le respondió furioso) 
¿De esa manera habláis en mi presencia? 
I O gata la mas loca y atrevida! 
Yo soy solo tu esposo , fementida* 
T al villano que piensa así sacarte 
Con este casamiento , seré, parte 
De estas enamoradas ufías mias^ 
Que vencen las Harpías^ 
Verás , si no me huye, 
Y el bien que me quitó me restituye. 
Como le mato , y desollando el cuero 
Le vendo para gato de dinero.,, 
„Si tú (le respondió) xiii dulce esposo. 
Me matares tirano. 
Yo con aii propia mano 
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Me quitaré la vida. ,, 

Furioso entonces sobre estar zeloso 

De donde estaba ¡ay mísera! escondida^ 

Trasladóla á sus brazos inhumano, 

Qual suele yedra á los del olmo asida 

Trepar lasciva á la pomposa copa 

Vistiendo el tronco de su verde ropa 

De tiernos lazos y corimbos llena. 

Asi Páris robó la bella Helena. 

Las naves aguardando en la marina; 

Y así fiero Pluton á Proserpina. 
Ella entonces llamaba 

Á Mizifuf á voces. 

Que no la oía porque ausente estaba* 

Al fin tirando coces 

Se le cayó un zapato. 

Mas ni por eso se dolió el ingrato^ 

Viendo correr las lágrimas por ella; 

Y él corriendo con ella 

Que ni deudo ni amigo la socorre, 
ítSL puso de su casa en una torre. 
Como tuvo Gal van á Moriana: 
Tal es del mundo la esperanza vana. 
Porque quiep mas en los principios fia, 
No sabe á donde ha de acabar ti dia* 
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Quando el soberbio bárbaro gallardo 
Llamado Rodamonte, 
Porque rodó de un monte. 
Supo que le llevaba Mandricardo 
La bella Doralice, 
Como Ar'xosco dice, 
A diez y seis de Agosto, 
Que fué muy puntual el Arifosto, 
Cuenta que dixo cosas tan extrañas 
Que movieran de un bronce las entrañas. 
Prometiendo arrogante 
No ver toros jamas , ni jugar cañas. 
Aunque se lo majidasen Agramante, 
Rugero y Sacripante, 
Ni comer á manteles. 
Ni correr sin pretal de cascabeles. 
Ni pagar , ni escuchar á quien debiese. 
Porque mas el enojo encareciese. 
Ni dar á censo , ni tomar mohatra. 
Ni pintar coiT el áspid á Cleopatra. 
Y lo mismo decia quando el rapto 
De Helena fementida 
El Griego Rey Atrida 
Contra el pastor para traiciones apto, 
Que dio en el monte Ida 
£n favor de Acidalia la sentencia; 
Que hay muchas eo; la Vera de Plasencia, 
Que vienen mas tempranas,. ^ 
Si las hacen los ojos 
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De juveniles bárbaros antojos^ 

Que aáa no repara en canas 

Esto que todos Uaunan apetito^ 

T mas donde no tienen por delito^ ' 

Qce la santa verdad corrompa el premio. 

Mas todo este proemio 
Quiere decir en snma^ 
Aunque era campo de extender Ja pluma^ 
Lo que el valiente MIzifuf , oyendo 
£1 suceso estupendo 
Del rcbo de so esposa^ 
Helena de las gatas, 
Diao coa yox furiosa, 
Quando galán venia á desposarse. 
Tan imposible ya de remediarse: 
De las tremantes ratas 
Fugitivo esquadron con pies ligeros 
Temeroso ocopó los agugeros, 
T arrojando la gorra. 
Que faé de un Ministril de Calahorra^ 
Hizo temblar la tierra, 
A fuego y sangre prometiendo guerra. 
Ferrato , ya perdida la esperanza. 
Mesándose las barbas y cabellos 
Blancos , que nunca blancos fueron bellos. 
Culpaba su tardanza^ 
Porque las dilaciones 
Pierden las ocasiones. 
Porque en la calva tienen nn copete. 
Que solo se le coge el que acomete. 
Porque aguardar á que la espalda vuel^ 
£5 seguir un venado por la selva. 
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Que alcanzarle no fuera maravitía? 

Quien le fuera siguiendo por la villa. \ 

Mizifuf l^v tai-danza disculpaba 

Con jque lejo$ vivia . 

£1 zapatero que esperando estabia: 

¡O quántos. ' male^ causa un zapatero! 

Y que cli^pu.es calzarle no podia> 

Aunque los dientes remitiese- al .cuero^ 

Las botas justas que con cai:^. larga 

Era la gala eatónce$,.que por fresco 

Dicen autores que mató ei gregüesco^ 

Por quitar la opresión de tanta carga. 

¡O quién para olvidar melancolías^ 

De las- que no se acaban con los dias^ 

Un gato entonces viera 

Con bota ; y calza entera ! 

¿Pero dónde me llevan niñerías 

Que en Italia se llaman vagatelas) 

Ingiriendo novelas 

En tan funestos casos^ - 

Mas dignos de Marinos y de. Tasos^ 

Que de Helicona son solos y solesv 

Que de mis versos rudoa españoles?^ 

Lloraba Mizifuf^ lloraba fuego^ 
Que fuego lloran siempre los amantes^ 
Arrojando .los guantes, 
A quien los cultos llaman chirotecas, 
(¡O bien hayan Illescas y. Ba<tlecas ! ) 
Sin admitir un punto de. sosiego^ 
Como en París el Moro , en 'iroya el Griego. 
!No suele de otra suerte paseai'se 
Quien tiene algún extraño 4^c;oacierto^ 
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Sin que pueda apartarse 

Del negocio que trata^ 

Pálido el rostro I de sodor cubierto. 

Como ya por su honor , ya por «o gata 

Inquieto Mizifiíf se condolía 

Por dilatar de su -venganza el dia. 

En tanto pues que amigos y parteaties 

Consultaban el modo. 

Como acabar del todo 

Agravios tan infames é insolentes^ 

Marramaquia estaba 

Solicitando el pecho 

De ZapaquUda de diamantes hecho, 

Que en la dura prisión perlas lloraba 

A guisa de la Aurora 

Que parece mas bella quando llora^ 

Que ia muger hermosa 

Quando ba^ la rosa 

De las mexillas con el tierno llanto. 

Aumenta la hermosura. 

Si no da voces y en el UantQ dura* 

JPkiIarramaquiz en tanto 

Produciendo ooncetos 

De su locura efetos, 

Ya en prosa ya en poesía, 

Desvelado la noche , y triste el dia, 

Se alambicaba el misero celebro. 

No dexaba requiebro 

Que no imitase tierno á los orates^ 

Que el mundo amantes Uama^ 

Y de la tierna dama 

Amores y carifios^ 
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Hasta los disparates 
Que les dicen las amas á los nifios 
Quando les dan el pecho las mafiaxiAS 
Con intrínseco anaor diciendo ufanas: 
Mi Rey , mi amor , mi Duque , mi regalo^ 
Mi Gonzalo; mas esto solamente 
Si se llama Gonsalo^ / 

Porque fuera requiebro impertinente 
Si se llamara Pedro , Juan ó Hernando^ » 
Que convienen las flores con los frutos, > 

y á las cosas también sus atributos. ) 

Estaba el sol apenan matizando 
Las plumas de las alas de los vientos^ 
Pando á los dos primeros elementos, . » 

Esmeraldas al uno, al otro plata, 
Quando salla por su amada gata 
Al soto de Luzon el triste amante. 
Sin respetar el arcabuz tronante * 

A buscar el gazapo entre las venas 
J)e la tierra , que apenas 
Salir al campo osaba, 
Y de jina manotada le pescaba. 
Ko habla pez , ni pieza 
De vaca en la cocina 
Que en volviendo Marina 
A buscar otra cosa la cabeza, I 

No caminase ya por los texados 
Para el dueño cruel de sus cuidados. 
Tan ligero ,. veloz , tan atrevido^ 
Que no paraba sin hacer ruido 
Hasta sacar la carne de la olla. 
Del asador, la polla. 
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Aunque sacase por estar wrúionáo, 

O pelada li manó 6 con ^ ampolla^ i 

Fufú , ftifú diciendo. 

i O amorj y quántas veces 

De ]a mi6ma sartén sacó los peces 

Sin cuchares de hierro^ ni deplata^ 

Y la cruel á mas amor y mas gata ! 

9 ¿Es posible (decia 

Con lastimosas quejas) 

O mas dura que mármol d mis quejat^ 

(Porque el gato las Églogas sabia) 

T al amoroso fuego que me enciende 

Mas helada que nieve , Galatea, 

Que de mi fuego el hielo te defiende 

De ese pecho cruel , que me desea 

La muerte , que antes sea 

I^a de tu Adonis Micifuf cobarde, 

Que gozarás , cruel , ó nunca ó tarde^ 

Que no te duelen tantas penas miás^ 

Ni el verte tantos dias 

Cautiva en esta torre. 

Que ni te viene á ver ni te socorre. 

Que para aborrecerle te bastaba? 

Mi elida me buscaba, 

Micilda me quería. 

Por tí la aborrecía 

Siendo gata de bien , siendo ^timada 

Por honesta doncella, y retirada 

De amigas , de papeles y paseos. 

Que clandestinos trazan himeneos. 

i Qué no dexé por ti, que te* has casado 

Con un gato afrentado , que ; si fuera 
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Afrenta entre, los hombres el. ser gato^ 

Que la costumbre toda la ley altera. 

Solo éste fuera gato por ingrato ?,, 

,,No te canses (la gata respondía 

Con ojos zurdos de Nerón Romano) 

^arraniaquiz tirano. 

Que siendo como es justa* mi porfía, 

Ki he de temer tus dallos, 

Ni me podrás vencer con tus engafios.,, 

¿Qué obstinación , qué furia 

Te obliga , Zapaquilda , á tanta injuria? 

Mira que la nobleza - 

De tu zelosa aunante. 

Siendo tan arrogante 

A su misma cruel naturaleía ' 

Se rebela teniéndote respeto, 

Añadiendo al ser noble el ser discreto» . - . 

Este apostrofe ha sido 

Justamente advertido 

A la gata cruel desamorada. 

Por lo que á los retóricos agrada , 

Que adornan la oración con voces puras„ 

Y sacan un retablo desfiguras. 

Que quanto á mí, jamas me atravesara . - ^ 
Con gente de ufías y de mala cara. 

Ya Mizifuf «en casa de Ferrato. 
Juntaba deudos , procuraba amigos. 
De su dolor testigos, : 

Acusando el cruel bárbaro trato 
Del común enemigo , que este nombre 
Como al Turco le daba: 

Y porque mas de su maldad se asombre. 
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£1 robo de «n esposa exlgeral», 

Que ctda qnal en so dolor y pena 

Hasta una gata puede hacer Helena* 

Estando pues sentados en secreto 

En el zaquizamí de su posada, 

Dixo á la noble junta lastimada 

Coa triste voz de. su desdicha efeto: 

^9 Aquel justo conceto 

Que de vuestro valor tengo formadOj 

Me excusa de retóricos ambages^ 

Amigos y parientes. 

Si estuvisteis presentes 

A la dura ocasión de mi cuidado, 

2>e que tan tarde me avisaron pages. 

Que siempre llegan tarde los avisos 

A los que* son para su bien remisos. 

¿Con qué podré moveros? 

¿Con qué podré obligaros? 

¿O qué podré deciros 

Que pueda enterneceros. 

Que pueda provocaros. 

Si na son los suspiros 

Medias voces del alma, 

Quando con el dolor la lengua calma? 

Este, que aquí no explico, 

Está diciendo' h\ pálido semblante 

Lo que con muda lengua significo. 

Pues quando mas la encumbre y adelante 

Mas corto- he de quedar: que los enojos 

Remiten la retórica á los ojos. 

Que la muda tristeza muchas veces 

El Démóscenes fué de la eloqnencia, 
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Y mas donde son sabios los jueces, 
Que excusan de captar benevolencid. 
Pues no pudiera Grecia en su Liceo 
Ver mas doctrina que en vosotros veo. ^ 
Todos Platones sois ^ todos Catones 

Mas podrá la razón que las razones. 

Yo vine provocado de la fama 

A ver de Zapaquilda la hermosura 

Por alta mar del hado conducido^ 

Donde mis ojos encendió mi llama • 

Fuego de Fenix^ que 4.ios siglps" dura 

Opuestos á la muerte y al olvido. 

Si fui favorecido. 

Si agradeció mi amor y pensamiento. 

Bien lo dice el tratado casamiento, < 

Pues que nos veis con la ocasión perdida^ 

Ella sin libertad, y yo sin vida: 

Cortés la rquise sin violencia alguna. 

Que cuaca fué violenta la- fortuna. * 

Quando pagó mi amor - yo - ik> sabia, ' ' 

Como quien era gato forastero, ' t 

Que este tirano' á Zapaqoilda amaba» 

Con esto la primera luz del día, 

Y con ella su candido lucero 
En mis ojos brillaba 
Primero que en las Üores, 

A su ventana repitiendo amores. 
AHÍ también en su primera estrella 
La noche me buscaba divertido 
Adorando las texas. 
De sus balcones rexas, 

Y dulce elevación da mi sefitido^ ^ 
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Hasta que hablar con ella 

Bnvidioso traydor y fementido 

Me vio en so celosía. 

Donde probó mi amor su valentía. 

Resultó la prisión, y es tan villano. 

Que ha engañado á Micilda, 

T dándola su fe , palabra y mano 

De que será so esposo. 

Siendo cumplirla el acto mas honroso. 

Quando me vio casar con Zapaquilda, . „ 

£n afrenta de todos ^sns parientes 

T amigos que presentes 

Bstuvieron atónitos al caso^ 

Echando los oías graves por la tierra. 

Como estaban de boda y no de guerra> 

Padeciendo mi sol tan triste ocaso. 

Se la llevó con atrevido paso; 

Zeloso el corazón, la vista ayrada. 

Hiriendo á quien delante se le puso. 

Tanto que con Garraf de una guantada 

Los botes y redomas descompuso 

De un boticario que vivia enfrente; . 

Y como de repente 

En un perol cayese desde un banco. 

Todo lo revistió de ungüento blanco; 

Vertió una raelecína, 

T paró medio muerto en la cocina. 

En ocasión tan dura. 

En ocasión tan triste. 

Que es mármol quien las lágrimas resiste. 

Mas quiero epitomar mi desventura: 

Mi esposa me han robado. 
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Sin honra estoy ::>, Aquí si no ftié mengua 
Fué el silencio la voz ^ los^ ojos lengua^ 
Porque la grave pena 
Cortandoi la xazoa dexóle mudo. 

Enternecióse el. ínclito senado • 
Haciendo propia- la desdicha agena^ 
Luego que viÁ .que proseguir no .pucto« 

Y respondió Panzudo, ... 
Un gato venerable de persona^-: • 
Aunque pelado de cabeza estaba^ 
Cosa que* á muchos- buenos acontece: 
Si bien esto nt>. fué lo que, parece, ,.. 
Quandoá.nn amante viene la pelona; 
Mas golpe que le dio cierta fregona. ;: 
Que de un menudo que lavar pensaba 
Quando menos atenta la miraba. " > 
Asido del principio de una tripa. 

Que á la vista las manos anticipa. 
Le fué desenvolviendo hasta el texado 
Como cordel de un cabo y otro atado^ 
Del ovillo de sebo el laberinto, 

Y cada qual de todos participa 

t)e este dolor como si propio fuera^ 
Dixo con el semblante mensurado ' 
£n prudentes palabras desatado: . 
„Con justa causa Mizifuf espera 
Verse favorecido, 

Y vengado también del atrevido 
Que le robó su esposa 

Fatal desdicha de muger hermosa.,^ 

Y respondió Tomillo 

Propia razón jde gato mozalviUo: 



400 POBSÍAS 

^^Por mi ya lo estuviera. 

Porque con estas uñas se la diera. ^^ 

Pero Zurrón que le miraba enfrente, 

Le dizo : ,,Cón un gato d mas valiente J 

Que han visto los tezados de esta villa 

Mejor es á la usanza de Castilla 

Escribirle un papel de desafio..,, 

,,No es ese el voto mió, 

(Garrullo replicó) ni que se intente 

Venganza de victoria contingente. 

Que siempre ha estado en varías opiniones* 

Si ha de haber desafio en las traiciones» 

Soy de voto que tome el agraviado • i 

Un arcabus, y aguarde 

Al gato mas valiente , ó mas cobarde^ 

Castigo del que-^4rive descuidado 

Sin miedo- del que agravia, 

Y propio efecto de la noche oscyra.^, 
„Si se pudiera executar segura. 
Fuera venganza 'sabia, 

(Dizo Chapuz valiente 

Gato de buenas partes) 

Mas son tantas las artes 

De ese Marramaquiz , gato insolente. 

Que no dará ocasión que se execute 

Por mucho que la noche el rostro enlut^ 

Y de mi parecer mejor seria 
Querellarse del robo y castigalle 
Por términos jurídicos , y dalle 
Muerte oue corresponda á la osadía* j^ 
„ Dirán que es cobardía 

(Trevejos replicó) ni esa querella 
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Está bien al honor de qoa. :donceHay . v 
Que es poner su .disf^ntli en opiniones^ 
Que se averigua mal: .eon.~-}as"ra«ones >: : 
Aquedio /ique la causa pone en. duda: ......; 

Y no hay para mugercs ^t»guii< muda^ 
Que ha dado el mundo e&.bácbarac quereHais.; 
No pudiendo excusar el. nacer de ellas^r i. i 
Pleytos aoo. no son bueábs, para gatos, 
l'orque es gastar la vida y li paciencia: 
No hay que tr^taf de« tratos ni cQntrat^> ; 
Ni andar en pruebas ni., esperar s^ntencia^. 
Si aquesta injuria ha de quedar .vengada . ." 
Kemitase á la pólvora <^ la • o^ada. ,, . 
^, Bien dice ( respondió Raposo ^ liacienda 
Debido api^píiiento al granSepadp) 
Trevejos, y no es justo^ .¡ 

Aunque se apruebe lo que estaU . diciendo^ . f 

Y quede. á vuestro gusto: sentenciado^ . / 
Qlie ideis al pueblo gusto ^. . .• 
Al t^(i:Q . Sficando neciamente ... .M 
Un gato con capuz y caperuza: 

Y no menor locura que se intente^ 
No siendo Mi«ifuf el Moro Muza, 
Tratar de ^ desafíos 

Con qi^ien sabéis que tiene tai^tosbrios* 
Perdone me, Zution , Chapuz perdone, \ 

Y aunque ^l^i.edad le abone 

Me perdone Panzudo ;, 

Si de su parecer mi IntentQ mudo: \ 

Qu^' !4(/mijS^^. JRPíar gente ;. . , 

Para tan grave empresa conveniente^ / 

T. lu 26 
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Y formando esquadrones 

De caballos^^ y armada infantería •. 

De toda la ' parieota gatería 

Hacer guerra al traydor^ cercar la tierra 

Y asestándole tiros y cafiones ' • 
Batirle la «oralhr moche y día; 
Hasta saber que gente le socorre: 
Porque si el campo Mizifuf le corxci 

Y el sustento le quíta^ - 
£1 que dexe la plaza necesita; 

O en forma de' batalla 

Asalta la muralla, > 

tu se dará á partido, 

O le Castigareis siéiido vencido. 

Sacad banderas, pues, toqúense caxiísr ' * 

Haciendo las baquetas : . ;> 

Los pergaminos' rajas, 

Terciad las picas, disparad cometáis, ' 

Que asi cobró su esposa en Troya el Griego 

Publicando la guerra á sangre y fuego; „ 

Calló Raposo y luego del Senado * 

£1 voto conferido. 

En la guerra quedó determinado 

Por ser de todos el mejor partido, ■ 

Mas justo y mas honroso. 

Y dando Mizifuf , como era justo, '• 

Los brazos y las gracias á RapoáÓ^ 

Brotando humor adusto ■ .r ' . - . 

A hacer la leva de la gente parte.í 

Perdona, amor , que aquí comicfHm ^Míit*t^ ' 

Y sale Tcsifonte 
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A salpicar de fuegé d^ hoñ%oñte^i **' ■ 
Suspendfe entre' las- '^rmas los '^coDCeíOi^;* 
Pues das la caAsa y'-énucha los ^«félOft * ^ 
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Al arma toca el campo MhigríegOy ' : 
^ontra Marramaqmz gato troyaitO^ 
Violento sube ^ aunque oprimido- en «^oo^ 
A la región elementar el fuego: 
Inquietan de los ayres el sosiego,' •" 
Con firme agarro de la ufíosa. mané^ ^ » 
Banderas que con ttna y otra liíita'' - 
Trémulas se defieffdén' á la vlata^ • -*' 
No permitiendo , bue^ no dezán ^ae/ 
Que las colores puedan conocerse^- 
Respondiéndose $-' coros 
Las caxas y los pífanos sonoi^s> '"^ 

Y al paso que se' alternan. 

Siguiendo el son - marcial los que gobierntiu 

Y luego los soldados ' 

De acero , y de ante , y de valor artoidot^ ' 
Agujas dbl cabello "por aspadas, ' *• 

Y solo descubriendo las celadas^ 
Por delante mostachos, 

Y por detras plumíferos- peoacliós, ' • 
Marchando con tal orden que la^ plaata 
Donde el que va delante la levanta; 
Estampa el que le sigue. 

Sin que el bastón del Capitán le. obtigue. 

Y al son áé las trompetas resonaiket 
Las picas á los hombros los Inüantes^ - 
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£n quien la .yariedad Y ^ <^olorea 

Fonni^>aa un jardin de varias^. flores^ 

A la OMOfiQi que el AbrU , le piniá 

En .cultivada quinta. 

Las picas de los bravos matguesotes 

De varas de medir y de virotes, 

T ya ^; los plebeyos . ti' 

Baquetas de Babiecas y Apuleyos, 

Sin esquadras gallardas 

Que llevaban en forma^ de alabardas 

Aquellos cpcbarones 

Con qHt- suel^ sacar alcaparrones, 

Y con las; palas como medias lunas 
Las sabrosas., de Córdoba laceytunas: 
C6rdo|p% ;4onde nacen Andaluces. 
Góngoras y, ■. Lucanos; :*...' 

Y encendidas las cuerdas en las manos, 
No de Milán- dorados arcabuces 
Llevaba la lucida infantería, 

láas de, huesos de piernas de ca^nerOj . 
Que gatos de uno y otro pastelero 
T/'u^wcín á porfía. 
Que no fueron de gato de ventero 
Sospechosos , en tales ocasiones, 

Y de huesos de vaca los cañones 
Para batir la . torre. 

Qptn.éstq Mizifuf el campo corre, 

Y pone cefcp al muro. , ,, ... 
Armado de un ames cpncavp y duro 
De.Ain galáp^o fuerte, o;, . ,. . 
Que síp salir de ú le halló la muerte» 
La cab^za^|^4ornada - v ' . 
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De un sómbrela de; ^&klá lev&ntadtj *' 

De un trencellin ceiiido, - 

£i pasador y ébiHa ' guarnecido 

Con pluma verde o^cura^ ^ 

Señales 'de espérame con tristeza, * -^ 

Aunque la ju&ta tausa la asegura*' 

Con tanta ..gentileza 

Al caballo arrimaba^ ... ' »- ■ ' 

La estrella de la espuela, > • ' ^< . - 

Yt'con la negra rienda le anrlmabá . . " 

A la obediencia'Xlel dorado freno - '* 

De espuma y sangre lleno. 

Que sin tocar los céspedes volaba. - ^ 

Ko es nuevo el ver que vuela, 

Pues que piotan co» alas al Pegaso 

Volando por las cumbres del Parnaso» 

Y vemos. en Orlando el Hipogri£í>' ^ 
Monstruo compuesto de caballo y grife* ^• 

^las si dudaré alguno de que hubiese 
Caballos tan pequeños, . 
Pareciéndole suefiosy . 

Y á la naturaleza le quisiese 
Quitar de milagrosa el atributo. 
Aunque sea sin fruto, - 
La tácita objeción quedará llana 
Con irse de aquí á Tracia una mañana. 
Que esté desocupado 
De los n^ocios de mayor cuidado. 

Y vei^ los Pigmeos 
Que en la Región; de Trogloditas feos 
También los pone Plinio, 
Que h4iO'de estos montes. escrutinio^ . . 
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Y en las ^lagunas del egipcio Nilo. - - 

Otros autores por el mismo 'estilo^ 

Que escribea que trayeoijlo jáie -£t^pia, : . 

Donde hay bastante popiay-> / <•>/ ■-. . . .^ 

DOf^ Pigmeos á* Roma -^(genjte grave) 

Se murleroq> de cólera en. la nave.» ' 

Homero les da patria al mi^iodij». 

Con su intérprete Eustacto^-: .... 

Mela de Arabia en ^\ ardiente espacio 

Que el Soi ^FeMx mayor^ monstruos cria^ 

puesto que aun<)ue confiesa- tajleSv'Qombres^ 

Aristóteles niega que son hombi^es* 

Ni en su .Ciudad de Dios pasó en olvido 

£1 divino A fricano.losi Pigmeos^ ^ 

y Juvenal Umtriptdes . Iw .llama. 

Sin otrqa <}ue .han negado • 3^^ defeadido 

Esta opinión que divulgó la ' fam^i. 

Pero, pites -pintan monstruos Semideos, 

Que tpot tos montes van de rama ien rama. 

Las Poéticas Trullas^ . . 

Diciendo que batallan con las grullas. 

No será mucho que haya semihombres» 

Estos con cierta patria y ciefú>s sombrea • 

En la misma región caballos .tienen 

De donde nuestros gatos se previenen: 

Que.á hacer de solo un. codo 

Hombres naturaleza, 

Como pintor que muestra ia destreza . 

A un naype todo un cuerpo reducido, < 

Y los caballos no del propio modo. 

Mayor monstruosidad hubiera sido 

De su instrumento ilnstre y poderoso^ 
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Que mal pudiera andar hombre mufieca - -| 

En el lomojcspacioso- :. . V 

De uo gigante babieca^ , . -i..^ 

Así que la objecáan ao es de provecho ..í\t 

Pues queda el argumento satisfecho. . >xj 

Demás que el lector puede:. si: quisiere ..a 

Creer lo que mejor le parecier^^. j , . < ■ r[ 

Porque si se, perdiese la meíitwa (v ;...") t 

Se hallaría en poéticos, papelel^ - : . ». TT 

Como se vé en Homero deacribt^do :. ".j 

Á la casts^iPenélope ^ que admira^. . * . .'^> 

Por los am^njtes necios y cruelea, . ^> 

Texiendo y destejiendo^ ^ : . L...A 

Sin dexarU' dormir de puro castax ' • • . V 

Y lo contrario' para. exemplo.basti^ 

Haciendo deshonesta 

Virgilio á Dido Elisa por Eneas, •> 

Como le ^ tifie Ansonio^^ • 

Aunque logró tan falso testimonio,' 

Menos las aguas que pasó Leteas, 

Donde escribió Merlin con quaies iras - I 

Castigan al poeta -sus ibentiras. 
Mas vuelve , ó Musa tü , para que pueda I 

Ayudarme el favor de tu Gimtosio, ^ / 

Que paradlo que queda, 

Aunque parece poco, . . ;?. 

Al Señor Anastasio ^ 

Pantaleon de la Parrilla invoco. 

Porque de su tabaco . . i 

Me dé siquiera quanto cubra un taco. 

Marramaqui;^ aunque lo supo tarde 

Había hecüd-álarde . »'i 
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De sus gatos atnigos', 

Y halló que para tantos enemigots 
£ra su gente poca^ 
Mas conio la'dciPen^ le provoca^ 
Las armas al aisalto prevenía. 
Supuesto que* tenia - 
Poco sustento para cerco largo* 

Y cuidadoso de su ■ nuevo car^^ < ' 
Mas triste y desabrido 

Que poeta -afligido, ■ «• -» 

Que ha parecido mal comedia sayia^ . 
O bien la de su cómico enemigo^ <^ 
Andaba por la torre,- 

Y viendo qoe-*su esposo-la socorre^' 
ZapaquiidaeSias.'lie^ftide. aleluya, i 
Mas alegre , contenta y mas qifieta 
Que aquel mism&'poj^ta, , ,. .u 
Si ha parecido mal siendo él tqstigo 
La del mayor amigo. ... j o.>_ 
Prevenido en efeto . 

De toda detosion y parapeto , . . , 
Sacó sus gatos animoso al mur^^ 
Por' todas ias almenas y troaeras • 
Vestido de banderas, 
Que en alto de diversos tornasoles 
Eran entre las nubes arreboles^ 

Y coronado de diversos tiros. 
Soldados de yalor y archlmargiros 
Opuestos á la furia del contrario. 
Como se mira altivo campanario 
De aldea donde hay viñas. 

Para baxar después á las campifi^s^ 
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Cubierto por el tiempo de las? titW' '• ^ 

Del esquadrcm'de'tordos, - \ -^ ' 
Que en aquella saion est&n :nia9 gordos 
Quando los labradores :. ' \\ i 

Limpian.ífag^twí^y aperciben cubas: •; -1 

Asi la negra cdpula^^ teoiu ' . T 

De soldados^ de .tiros y atamborea * 

I^o menos valero^ gatería. 'j ^.':r.; ,^! , 
Quiep viera el •pie que ei esquadroa cefíia ^> 
De Mizifuf^ ^:d::ohapUel^arma«lo I 

De uno y otro gatífeivo soldado, ' ^ .. . J 
Dixera^qnei tal. TÍsta no fóé J7ista> ' • -} 
De Darlo, i^i dé^Xerzes^ < ♦ A 

Ni tanto perdigqn- isaciendo- aspetges 
En ninguna conquista^ * • i:» * *»• •- ) 

Ni la vió:!5!di!ploii/!iii ebR&y. Ordoñoy 
Como en Cartago aquel y éste en-. Logroño^ 
Y aunque egtce. la :dd Ostende, 
Pero sin nobis domine sé^ entiende.^ r . ; : i 
Ver tanto gato negra, blaaco y^pardo \ 
£n concurso gallardo ... ¡.< \ 

De. dos colotes 'y ode mil remiendos "•> O 
pando juntos .maullos estupeadbsy ;* i- f . .;[ 
jA qpiéiv.;|iQ dii^A gusto, * ,- '» 

Por triste que estuviera,: - ../ 
Aunqi^e pf^ndido injustamente, hubiera 
Un pleyto, que es disgusto 
Después de mu^os pasos y dineros 
Para leones ñeros 2 
Prevenidos en ün.para el asalto^ 
iMLueven á sobresalto 
Los ánimos valíi^ntes 
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Las retumbmtes. casas, : ' - '^ <^' 

Previenen uñas y acicaian ¡difotM^'- v 

Calando.- joo^s.ilas . celadas baxaá^ . . ¡ . \ : 

Que en las frentes visofias '. . •■ » ; ■■■■ } 

Mas eran de-^sartea queide 'B(»rgfQ&ls*n 

Pero en silencio los .clarines, roncos^ 

Que sonabasji^ inodo de zatopofia^ j 

Puesto á la margen, de unos ovcirdesr troncos,.! 

Que no 'in>pctrta saber de k^qué fueron, ^ 

De pies encano "h/íítifqí rbízkrro, . . 

Quando del sol el acarro, •-. '>(,;> 

Que Ethontts&.y l^ble^n :a:n9anecíenqín, ' 

Atrás iba dexando el medio t-diá, > " > 

Dixo á siiobcUcosa inñinteria^- : .; -: : ' . 

Que atenta le escuchaba, -■ ; . rÁ 

Que aunque' «fá gatb Cicéroa habla&7>' 

„ Generosos! amtgt» - ,. < ^. .. ' : 

De mis afrentas, y. dolor -testigos^' 

La honra qué los ánimos producé ^ - 

A tan alustre .empresa m^ conduce. 

Esta sola me anima: rL ;:. .^ ; 

Quien no sabe que es honba mío - la estima. '^ 

Miente tí que^flixo y miente el que 16 estampa^ 

Que un bel fugit tutta la. vita ifCampa^' 

Pues mcjpr viene ahora ' :.: . : . 

Que un ¡feimo^tíf- tutta la vita honora. 

£s la virtud del hombre ^ ■'. ■ ■ . ( 

La que lee indina á los ilustres hechos. 

Digna es la fama de valientes pechos. 

Hoy habéis 4^' ga&ar glorioso nombre. 

Ninguna fuerza , ni amenaza asombre 

£1 que tenéis de gatos bieü nacidos, ^ 
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Que cstosviiáltts- alardes, oí t*L •' i A. 

(Porque en siendo tra3edior€Sx. soo ¡cobardt^^ 
Ya están m^io ' vencidos i ty :- t\ 

Con solo haber llegado á. $08 oidos . 
Que yo soy ^qnlcn .o& gtii&i/: J 

A Aníbal preguntó Scipioasvun; ^dia, . . '.'•.*. 
Que quál era del mundo^el roas valiente; 

Y él respondió feroz: coit.tonra.Jrente: 
Alexandro el primero, ^^^ '^' :^ 
El segundo fué Pirro ,íy-:.yo: iel tecceroC' 
Si entonces , yo viviera^ 
Quarto. lilgar tne diera.-. '.-^ ?, 
Al arma , acometed ^ yo. .voy ^^elante>.: : . ; 

Y el no. rtener escalas no^oé espante, • , 

Que no^ - son necesarias Jásr> escalas, 

Si en vuestra ligereza tenéis alas.,, 

Dixo : ,y vibrando un fnssno en la fíudosa*. i 
Mano , al muro arremete,' Z! 

Y con él I. mata siete, »•<< 

Maüs , Zurrón, Maufridoi^Garrafosa, 1 i 
Hoziqui mocho ^' Zambo y Colltaerto, 

Gatazo que de íroxa piel cubierto-^ -^M 

Crió la' . moñdoaguifiera Garrida,!^ • ^ '^ 
Aunque toda su vida - . -^ . .• . ..A 

Mas ensefíido ¿ manos y^^quaxáres - '} 
Que á «nobles ezercicios: militaTes¿ ' : r ' • 

Mas son^'tan e%aces iási sasóncs • ^ 

Formadas ?de. ios indkos .'«varones, • ^ > V 

Como Alcisto rescribe ;: i|ts«Ada asidos' ''.'•. 

Xlev aba de' una cuerda '(fe los ' -labios /> 

El Amphitríoníadcs Alcides, . z / 
^^uantos hombres prestaba^ ;la6v oidos 






A la eloqüencia de los hombret sábtos^^ 

(Bttb ya loi AgeaHos. 

De Mizifuf la guerra -eómenaabaiíy" ' . . \ 
Ya los gatos trepábaa .: /.:. rí • :- 

La torre por escalas de sus uñm, '■' • 
WsLS fuertes garaivaco8> • 
Que ^ los de tuadidores y gardufia& ' 
Ya por la piedra entare-la cal metidas^ 
Sin estimar las vidas^ 
Subian gatos y baxftban.gatos. 
Los unos como bueyes «agarrados^ 
Que clavan en las cuestas las pezuiSas^ 
Los otros eoino'baxaQv despegados - 
Fragmentos de edkñcio que derriban^ : 
Que de su mismo, asiento se derrumba;» 
A qual sirvea de -tumba. 
Después que del.vitál aliento privan^ 
Las losas que le ar^ojan^ . -. 

A qual de vida y alma le despojan 
En medio del camino. 
No despide en oscaro remolino 
Mas balas t^mpeistad de puroihielo. 
Que baxan plomos dé la torre ál suelOb 
Allí murió Gal van y allí Trevejos^ 
Que le acertó la- muerte desde lejos^ j 
Dándole con un:e¿nta3ro en los ca:saoSy .^ 
Y otros conrolhts^y bikaros y frascos* 
Así suelen correr , por varias partes ^ 
]^n casa que se.qaieoia ios yecinoa ' 
Confusos ' sin isabet á* donde «acudaiit' 
Vo valen los reacios ni las artes: : 
Arden laftabla^^iy los fuertes pioor 
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De la tea (interior el.:hcuno9 MÜao: • • . • 
tiOs bienes muebles mielan - v u ..t. .. 

£n medio de Jas llamas:. « > 
Estos llevan. 'las arcas y^ias camas^ '; 

Y aquello^ eon el aguarlos Aocuéntran^ .i 
£stos salen del fuego^ aqoeUos eatran: .i.- 
Crece la confusión ^-:mas ; si; el viento .- < í 
Favorece al fiamigerq elemento*. . ir: . V 
Mas como'i'el alto .Júpiter xoirase 
Desde s^ iOlimpo y leatveU^hdo . asiento ; 
La batalla cruel de sangirc: llena , ■•'..,) 

Temiendo '^ne quediíse . ./ . .-.•..{ 

£n competencia tan feroz, y aycada , . r,:;.,'S 
La maquina terrestJ^e desgfktada, . n u i 
Justo remedio .á tamx>,. mal. .ordena: >. 1 
,, Dioses^ no es justo (disió) que la .espada f 

Sangrienta de lá guerra.^ * j. ^jO 

Se muestre aquí tan £era>y rigurOjSa^v... i 
Aunque es la misma ode la Griega hersiosa^ 

Y que muertos los gatos ^.e&ta tierra... . ./>. 
Se coma de ratones. ,. ;. » f 
Porque se volverán tan arrogantes^ j.,i lA 
Que ya considerándose' gigantes^ ;í 
No teniendo enemigos de quien buyan^ i : r 
V'Cl mkoero infinito d¡sminMyaii> ; . .ijOf 
Serán nuevps. Titanes^ , . t ■■ - -. - 

Y querrán habitar pineros .^esbanes^ ^y i , 
Con esto luego envía. • • 
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De oscuras nieblas lu^ selv^ espesa^ 

Y la batalla «cesa , , .. : lo /^ 
Revuelto en sQmbr^s de. la noche el diff* .; 

Y desde ^quel. con inn^taí^ porfía. ^ g -j 
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Los unos: y los otro#. prosiguierod^ r-if i^i s 

Aquellos en la ofensa^ .< • ; z'^z^lJ 

Y estos en la defeABaT'"' il- c u.> >i 

Pero durando el '-eérop ino tuvieron >: 'r 

Beaiedio , ni Miteiuk) -loe- cercados^ i 

Tanto '-^ué á ^paQttiljdft desfigura ;. ■ ' 

La hambre ■lai^iiti'nMsiira; / - 

Vueltas las rosas nieve; : ; t .• -'. 

Por onzas come^ por ; adarmes beber ^^ ■ 

MarraiiMiquis:, qué jyft- 'morir la viay: 

Con amante osáüía^^'ií.**. :■ j ..:■'• 

Pero sin que le viesen lós/ soldados^- :.: . 

Salió por im resqusda á los texadei.« ( 

De una tronera- que>«n la • torre habiilj' •' 

Para coger algunos * paooirillos. . v 

Iba. 9oa él IVlahrillody ^ J 

Que á este solo fió su atrevimiento, 

Y por partir la cata' y el sustento: 

¥ '«icando ¡6 dura suerte! 

Acechando á la punta de un alero^ ' 

Un tordo que cantaba, 

La inexorable muerte : 

Flechando el arca fiero 

Traidora. le acechaixu 

2 Qué prevenciones y qué armas , «qué sol dados 

Resistirán la fuerza de los hadóse 

Uq Pi^incipe que andaba 

Tirando á los vencejos, ' 

¡ Nunca hubieran iiacido, ^ - ' ' 

Ni el ayre tales aves sostenido! ' » 

Le dio' un aí-óabuzázo desde' lejos: 

Cayó para las guerras y conse^s^ - 
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Cayó súbitamente 

£1 gat(X'Bi3Sr<iisareto y mas r valiente. 

Quedando aquel feroz aspecto y bulto 

Entre las duras texas. insepulto^ 

Pero muerto también como era justo 

A las maitóS'd^ IHi Cesar si<íín^e(- 'auggsto* 

Llevó Malví líos- pálido lanuéva^- 

Que de su'fe- y^ amor lloradlo- -en itrtfeba 

Se mesabern lifcs barbas á porfiay > ¿^ • ,' 

Como Tudescos SAlidrio ei qtíe los ^^uiaj 

Mas deseá-6dOi versé- satisfechos ' ' 

Del Sustento ibi^zodo^ '• 

Rindieron 'ia^ «almenas y los pechos' 

Al r'^iéroe '6in-^ victoria victoHosó: " 

Y Mizifüf con-t<>dos amoroso^ 
Porqué le pr^ométieron vasallagb, '■ 
Hizo luego traer de su vagage ' 
Coa mano liberal peces y queso. - 
Alegre Zapaqailda del suceso 
Mudó el pálido luto en rico trage^ 
Di ole sus brazos y á su padre amado, 

Y el viejo á ella en lágrimas bañado^ 

Y para celebrar el casamiento 
Llamaron uii' autor de los famosos, . . 
Que estando todos en debido - asiento, - 
En versos numerosos 

Con esta acción dispuso el argnmretiro, ■ 
Dexando alegre en el postrero acento ^ 

Los ministriles , y de quatro en qúatrOj 
Adornado de luces el teatro. 
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.C|eii:j{le vn noQíite á un valle ,ent;rQ piz&rras. 
Guarnecidas de. frágiles elechos:,;/ 
A su. iiiv^o. carímbanos df^sHecJios^ . ; 

Que cercan oIrios y silvestre parras. 

Nadaj(ik;i^a su cristal Hii^ ; VifSttAS ; 

Compitiendo con ^i cándi^^is^' pechos^ .^' 
Dulces naves de amor ,. en mas. estrechos. .; 
Que las quft salen de espatolas {^arrias. v 

Tiene este:monte por vastallo. á on prado^;.. 
Que para tantas flores le iipportuna 
Sangre á las venas de su pecho helado» . 

Y en este monte y Üq^ida. laguna^ 
Para decir verdad como hombre honrado*. . 
Jamas me sucedió cosa ninguna* 
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Si entré , si vi , si hablé , señora mia^ 
Ni tuve pensamiento de mudarme^ 
Máteme . un • necio á puro visitarme, 
Y escuche malos versos todo un dia: 

Quandp de hacerlos tenga fantasía 
Dispuesto el genio para no faltarme, 
Cerca de donde suelo retirarme 
Un ministril se enseñe á chiciii)ia>. 

Cerquen los ojos que os están mirando 
Legiones de poéticos mochuelos. 
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De aquellos '^ue':mor muran imitando, ó* 

¡O si 0S '»ii(Btaaea de'rigor los cielos! 
Porque no póedei s^> (6 fué barlanido.) 
Que.! quien no ti^ne amor , pidiese • a^ios. 



Como si íbera candida escultura 
En lustroso liiarñl del Bonarrota 
A Páris pide Vbous en pelota ^,:r.-' 

La debida manzana á su hermosurar • 

Bn perspectiva Palas su figura - 
Muestra j por. üáas^ jiohésta ^ mas remota^ 
Juno sus altos Heriros acota. 
£n parte de la^séBna mas osetrira. . . 
,oP^ro el pastor á Venus la mangana 
De oro le rinde más galán , ^ue. honesto, 
Aunque saliera.su esperanza vana. . 

Pues quarta Diosa en el discorde puesto 
No solo á ti te diera ^ hermosa Juana^ 
Una manzana., pero todo un cesto. .:: 
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¿Que estrella saturnal , tirana hermosa. 
Se opuso en vez de Venus á la Luna, 
Qué me respondes . grave é importuna. 
Siendo con todos ^cil y amorosa 9- 

Cérrásteme la puerta rigurosa 

Donde me visee sin piedad aJguna, 

Hasta que Á Fébo ^n^ su dorada cuna 

Llama la auco^^.-^ea >la primera rosa. 
T. II. a 7 
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jQulSfaerza imaginó tu desatino, ' " 'T 
Atítique fueras de vidrio «leVeoecia 
Tan £sicil delicado y cristalino? 

O me tienes por loco , ó «eres necia ^ 
Que ni soberbio soy para Tarquino, 
Ni tú Romana para ses Lucrecia. 
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Como suele correr desnudo Atfeta 
En la arena marcial al patio opuesto 
Con la imaginación tocaíkio el -puesto. 
Tal ^gue á Daphne el fúlgido planeta: 

Quitósele al coturno la < soleta, 
Y viéndose ■ alcanzar , turbó el- inicesto. 
Vuelto "en laurel su hermoso cuerpo honesto. 
Corona al capitán , premio al poeta. 

Si corres como Daphne , y mis fortunas 
Corren también á su esperanza vana 
£n seguirte anhelantes é importunas: 

I Quándo serás laurel , dulce tirana ? 
Que no te quiero yo para azeytunas. 
Sino para mi frente , hermosa. Juana. 
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Juana ,. mi amor me tiefie en tal estado. 
Que no os puedo mirar quando no os veo, 
Ni escribo , ni manduco , ni paseo 
Entretanto que duermo sip cuidado." 

Por DO tener dineros no he comprado 
(¡O amoricruel!) ni jua»ta¿:, ni nianteoí ''*■ 
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Tan vivo rHie derrienga mi de«eo. 
En ¡a co ficha de-.f^epus átnarrado. 

De GarcilasO. e§ .este verso , Juana, 
Todos hurtan , ^ci^nciia , yo os le ofrezco: 
Mas volviendo á mi-. amor , dulce tirapa. 

Tanta en niorir y en, esperar. iper.ezco. 
Que siento mas el yerme sin sotana. 
Que .quanto fiero mal por vos padezco. 
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Lazos de plata y de esmeralda rizos 
Con la yerba y el agua forma un charco 
Haciéndole moldura y vefcde marco 
Lirios «morados: y -Jblancos y paxizos^ 

Donde también. >lcis ánades castizos 
Fardos y azules cpn la pompa en arco, . 

Y palas de los |nes. parecen barco, 
"Efü una Selva ^ habitación de erizos. 

Hace en el agua el zéíiro inquieto 
Esponja de cristal la blanca espuma. 
Como que está diciendo algún secreto; 

En esta selva , en este charco en suma..» 
Pero por Dios que se acabó el soneto, . 
Perdona , Fabio , que probé la pluma. 

í ' VIH. 

Soberbias torres , altos edificios. 
Que ya cubristes siete excelsos montes, 

Y agora en descubiertos orizbntes 
Apenasr de haber sido dais indicios: - ^ 






4ao 'PossiAft' ' 

Griegos Liotos , célebres hospiek» ' • 

De Plutarcos , Platoneis ,• Xeñofonteí, '^^ 

Teatro qúc lidió RinocoronRfe,' . * .; 
Ollfiipias 9 lustros , batios- ^' sacr'^íicios^ 

¿Qué ñierzas deshicieroa peregrinas' - 
La mayor pompa de la- glorüa; humana, .. 
Imperios > triunfos, armas y; doctrinas? 

¡O gran consuelo á mi «speraUza vana. 
Que el tiempo que os volvió breves ruinas, 
Ko es mucho que acabase, mi sotana 1 
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JPglffga^ -. 

Al pie del jaspe de nn- feroz peñasco, 
pelado por la fuerza de^iestio, . 
Poseí de un verde campo ^ can sombrío 
Que contra Febo le sirvió de cáseo: 

Damon CQn su rabel, y- al Udoi el frasco. 
Para cantar mejor en desafio, 

Y Tirsi claro honor de nuestro rio 
Con un violin de cedro de damasco. 

JUe^ l^Uso , que de un verde pobo 
A falta^ de laurel premios texia. 
Céfiro, haciendo de; los ecos robo; 

Mas quando Tirsi comenzar quería, 
Ladró Melampo , y dixo Antandro , al lobo;^ 

Y el canto se quedó para, otro dia. 

Aura suave y mansa que respiras 
En el clavel de Juana >. y las lucieates 
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Hebras de sus niexillas transparentes 
Con blando soplo esparces y retiras: 

I Por qué á la rpsa y al jazmia^ aspirs^s 
Desde el cora de perlas de sus .dientes. 
Pudiendo reparar mis accidentes^ 
Quando en su dulce anhélita suspiras? 

£1 humor de sus labios purpurantes 
Para criar., axoqií^s b^be Apolo 
Del alba ministrado en lo)s diamantes: 

rPprqiie. respira, tan fragante EoIq, 
Que ganara un millón tratando en guantes ,,, 
Pues fueran dQ ámbar con el soplp, solo. 

X I. 

¡Tanto mañana y nunca ser mañana! 
Amor se ha vuelto cuen(P yó se- ipe anto^i: 
2 En qué . región el sol su carro aloja 
Desta i mpqsible aurora tramontana? [^ 

Sigúeme inutU. la esperanza, yána^ 
Como av^ zorrera , ó mqla coxa^ 
Porque no me tratara Barbarroja 
De la manera ^ue me tratas ^ Juana. 

Juntos amor., y yo buscando vamos 
Esta- mañana ¡ <$ dulces desvarios! 
Siempre mañana , y nunca mañaxta^io^: , 

Pues si vencer no puedo tus desvias^ 
Sáquente cuervos destos verdes ramos 
Los ojos/. • • pero no , que son los mios. : 

XII. 

Luciente estrella , con que nace el día. 
Que el oscuro crepúsculo interpreta. 
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Alma venus gentil , luz que Sujeta "' ' ' 
Quanto mortal ñaturaleia criaí • ■ •• ■ '- • ^ 

Duíce "dispara á )a enemiga miá 
Flecha Sutil 'en" forma de cometa,"-^ ' 
Asi de trino estéis' con él planiéttf", ' * 
Que parece tíspafior en la osadía.' '^ ^ 

Si sales^Tlá* tarde ien el sañrb, '■"••;' ' 
Purpureo ya , si' al alba en oro' y grárná. 
Siempre me* ves en ím morrat^ ¿üSpiró: - 

; O dulró liástá del • cielo envidia ' Htimána! 
Pues'siémp'ré ái ládó de tu sol* te tiliro, ' 

Tú á íüJt jaíñajs al de mi hermosa 'Jbaná. 



XIII. 

'Íic6 atrevido un átomo viviente 
Los blancos ' pfechd's 'dé Leonor ^hermosaj 
Granate en perláí, arador ¿n ' i-osá. 
Breve luAár del invisible diente. ' 

Ella dos puntas dé marñl luciente 
Con súbita inquietud bafió quejosa, 
y torciendo su vida' bulliciosa, ' 
£n un castigo dos venganzas sléñté. 

Al espiral* la piii'ga, dixo ;ay triste ! 
j Por" tkn"p(fquefio mal dolor tan fuerte? 
]0 pulga , dixe yo, dichosa fuiste! 

Deten el alma , y á Leonor advierte^ 
Qué me dexe picar dónde estuviste, 
Y trocaré mi vida con tu muerte. 
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Nació en Madrid en 2^- de-Ní)viemí>re de 1¿62.* 
Desde sus primeros afíos dio indicios del feraz ingenio 
que debida la naturaleza ; y niño componíi versos que 
trocaba por juguetes de sus condiscípulos. A los doce años 
había ya estudiado las Humanidades , y era diestro en 
todos los adornos de una educación liberal como la dan- 
za , la música y la esgrima. Viéndose huérfano y desva- 
lido, entró primeramente en la familia de Don Geróni- 
mo Manrique , Obispo de Avila ; y después sirvió de 
Secretario atDd^ de Alba/Pd^ casado d<S "ieces ,"^ ¿ha 
muerte de^^ii ¿egoad^ mu^er.se hizo Preslaítero , y ^írd 
en la Congregacian ^de Sacerdotes satúrales de Madrid . 
Su vida hasta entonces atenida á, lo que le pruduciaa.sus 
comedias y si^ dornas escritos, y agitada con Jas vicisUddes 
de su fortuna, ¿j^qmeta , tomó^i^M situación mas sfse- 
gada , y su reputación y su gloria, llegaran á la n;^or 
altura á que p«^<^§ aspirar un, es|critor.. L^ f&n'iXd^á 
singular de su ingenio , y la m^chedunibre inmeqsa de 
sos obras ocupaba-. ST espantaba ,1a Ima^iacion de sus 
contemporáneos que le miraban ^omo u^ prodigio. Te- 
nido por un^á<^l9 , las g^i^tesyif^, paraban á verle y re- 
salarle poi; lascallés ; veniai^ muchos á A^drid por. solo 
conocerle, y para -iCaUíicar uQ^..^a de isuena se adap- 
tó generalineqte. e^ modo aptoaomásticpi^de decir que 
era de J^^. .^l.P^pa UrJxuia VW. le eacrjbió uqac^r- 
ta de su puño cpoáriéndole ^1 grado .^^. jPSP^^^Í ^J^ tii^^* 
logia , y dándole el liábito df Sfin Juaó en agiaded- 
miento del, ^pe^^a^.Za carona trágica qu^ 4e habla dedi- 
cado. Sus riquezas no fueron m enores que su fama , y 
él vivía con opulencia en la misma calle en que Cer- 
vantes casi desconocido pasaba una vida ociosa y po- 
bre. Vivió hasta el aüo de 1635 en que murió á la 
violencia de una enfermedad aguda de 73 de edad : y 
Eu entierro se hizo con la mayor solemnidad y pompa 
á costa del Duque de Sesa su testamentario. Sus obras. 
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sio cootar las dramáticas que á juicio, de sus contem- 
poráneos llegaron á cerca de dos mil ; componen diez 
7 nueve tomos en quarto de la edicioa que iíancba ha 
publicado .en ^mestros días. ..... 
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